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Esta historia es un trabajo de ficción, pero no afirmamos que cualquier parecido a cualquier personaje vivo o muerto sea pura coincidencia. Con amor y respeto, reconocemos la duda que tenemos con aquellos que nos han enseñado a reír y a llorar.
PREFACIO POR LOS AUTORES:

Este es un retorno a mis raíces como autor de fanfics cuando David esperó por primera vez su curiosidad por las dimensiones espirituales y mitológicas de Crónicas. Ahora me tomo el lujo de explorar esa temática de tal manera que te ayudará a compartir el legado que una leona intentaría trasladar a sus cachorros.


Estas historias se han distribuido de la manera que son más coherentes. Quienes las cuentan vinieron de tiempos diferentes, y así como reconocerás a viejos amigos de las Crónicas, también notarás que los momentos en los que tales historias fueron contadas nos sugerirían una disposición temporal muy diferente. 


Me pongo en riesgo frente a ti en tres maneras distintas. La primera es al intentar enhebrar una historia dentro de otra historia. La segunda es por crear un trabajo que necesita de un estilo diferente. La tercera, al sostener mis propias ideas y sentimientos personales a la luz del escrutinio público. Los leones tienen la creencia de que si puedes mirar a tu reflejo en el agua y decirle algo sin tener que apartar la mirada, entonces así debe ser. “Asumiré el riesgo”, y no apartaré la mirada.





John Burkitt, Nashville, Tennessee






23 de Marzo de 1997


El material que estas a punto de leer representa mucha historia. En su modo más simple, es la historia de la Saga Leónida, un cuento de héroes, de villanos y de eventos que están envueltos en misterio y que se narran como leyendas de león o leona a cachorro.

Es asimismo una mirada profunda al interior de John y mío. Las narraciones que siguen abarcan todo el espectro de la serie de Crónicas...pero la mayoría de ellas son las que nos inspiraron originariamente para contar la Historia.


Os invitamos a compartirlas con nosotros.






David Morris, Wilmington, North Carolina






23 de Marzo de 1997


Del Traductor:


Una década separa las palabras de John y David de las que ahora escribo. Y sus ecos resuenan tan claros en mi interior como en el mismo momento en el que fueron pronunciadas. No puedo expresar con palabras lo que representa para mí poder llevar la sabiduría, la tradición, la mitología de la Saga Leónida y mi idioma materno, al igual que no puedo expresar con palabras lo que ésta significa para mi. Durante años, desde que leí Las Crónicas hasta que las traduje y mucho después, siempre quise, anhelé, saber mas de ese trasfondo que se nos insinuaba con cada pincelada de la tradición leonina. Al fin ese vacío en mi alma fue llenado. Y nunca hubiera podido imaginar cuán maravilloso iba a ser ese relleno.


¿Sabéis donde está Mano?

 



Fernando Galán Peiró, Alaquás (Valencia) España





19 de Septiembre de 2009




PRÓLOGO:

Despacio, Makaka acarició con reverencia el cuerpo de Uzuri. Mientas sus lagrimas se derramaban sobre el pelaje de la leona, recordaba tantos momentos alegres y seguros que había compartido con ella cuando, siendo cachorro, abrazaba su poderoso y suave cuello y se acurrucaba en su costado para dormir. Pero en aquel momento lo que mas vívidamente recordaba era su gentil y suave voz contándole historias bajo las estrellas.


“Ahora estás con Mano y Minshasa”, susurró. “Ahora ellos son más que historias para ti.” Acarició su mejilla con dulzura y sorbió lágrimas amargas. “¡Mamá, mi amor te encontrará dondequiera que estés! Y algún día, yo también te encontraré”.


Las leonas Misha y Swala se acercaron solemnemente para acarrear el cuerpo de su hermana de manada a su lugar de reposo final. Misha sujetó con delicadeza pero con firmeza una de las patas anteriores de Uzuri, y Swala asió el cuello. A una señal ambas tiraron y su cuerpo se precipitó hacia delante una distancia de medio cuerpo. Makaka ahogó un grito de horror en su garganta.


“¡Dios, no! ¡No la lastiméis!” Makaka se lanzó sobre el cuerpo y se aferró a él como hacen los simios. “¡No le mordáis! ¡Mirad, hay sangre en su cuello! ¡Está sangrando! ¡Dios, está sangrando!”


“Sólo es su cuerpo,” intervino Misha con dulzura “Su Ka ha vuelto ante Aiheu.”


“¡Pero hay sangre en su cuello! ¡Está herida, ¿lo veis?!” Sus manos se cerraron sobre su propio cuello y empezó a resoplar “¡Oh, no!”


“¡Recuerda tu asma!” dijo Swala, acariciándole suavemente con su hocico. “Relájate, mi vida. ¡Intenta relajarte!”

Makaka observó con los ojos muy abiertos la entrada de la cueva, luchando frenéticamente por respirar. Sus resoplidos no podían avivar las llamas de su vida, y empezó a arrastrarse tortuosamente hacia la única que sabía cómo ayudarle. Ni siquiera podía musitar su nombre.


“¡Anasa! ¡Ven rápido!” gritó Misha. “¡Te necesita!”

La esposa de Makaka se abalanzó al interior de la cueva con un hatillo que siempre portaba consigo para emergencias como esta. Con trémulas manos buscó entre diferentes curas y finalmente extrajo unas hojas de Silvervein. Las trituró entre sus dedos y, poniendo un brazo alrededor de su esposo, sostuvo las hierbas aromáticas frente a su nariz hasta que la fragancia mentolada impregnó sus pulmones. La expresión de despavorido pánico abandonó su rostro y su respiración se tranquilizó. “Ya, cariño. Relájate, vida mía. Todo se arreglará, mi pobre y querido esposo. Respira profundamente. Eso es, querido. Profundo y tranquilo, como las cristalinas aguas de la cisterna. Piensa en la cisterna, la tranquila y honda cisterna, y deja que sus aguas drenen el dolor de tu cuerpo.”

Entre el Silvervein y su sereno amor, Makaka logró tranquilizarse y respirar honda y pausadamente. 


Anasa asintió a Misha, y las dos leonas asumieron nuevamente sus posiciones. Con gran esfuerzo, iniciaron el último viaje de Uzuri.


Cuando Makaka encontró su lengua de nuevo se estremeció y gimió “¡Estaba sangrando! ¡Cielo Santo, era atroz!” Observó la palma de su mano donde la roja flor de la sangre de la vida de la leona aún permanecía. “Se ha ido. ¡Todo cuanto me queda de ella son unas pocas gotas de sangre!”


“Corté un mechón de su pelaje” susurró ella, “Ayer me pidió que lo tomara para ti. Sabía que su final estaba próximo.”


Makaka tomó el tesoro dorado y olió la familiar fragancia. Su barbilla tembló mientras las lágrimas surcaban sus mejillas. “No sabes cuanto significa esto para mi. ¡Gracias, gracias!”


Anasa le rodeó con sus brazos y le dejó sollozar en su hombro. “Esposo, realmente deberías darle las gracias a Misha y a Swala. Uzuri permaneció aquí únicamente porque ellas le prometieron que la sacarían después, y ahora han de arrastrar su pesado cuerpo hasta pasar la pradera oriental. Todo esto para que Rafiki y tú pudierais pasar unos instantes mas con ella.”


“Tienes razón,” contestó, secándose las lágrimas con una mano. “¡Pobres Misha y Swala! Les he tratado fatal.” Se sorbió las lágrimas. “Les daré algo de carne seca que guardaba para los cachorros. Son verdaderas amigas.” El mandril logro recobrar algo de compostura. “Me he comportado como un autentico necio. Espero no haber herido sus sentimientos.”


“Ellas lo entenderán.” Anasa rodeó su hombro con un brazo y lo acercó “Te quieren, al igual que yo.”


Él se aferró a Anasa y la besó con dulzura “Mi Niseicita. Qué haría sin ti.”


“Espero que nunca tengas que saberlo,” repuso ella, descansando la cabeza en su hombro. “Estamos en esto hasta el final.”

LA HISTORIA LEONINA DE LOS INICIOS:


“Cuando seas un rey, no olvides que los antílopes pastan de tus ancestros”






-- La Sabiduría de Jabani

Ahadi yacía sentado en el extremo del promontorio, bañado en la cálida gloria del sol matutino. El joven Mufasa estaba tan cerca del borde como su padre se lo permitía, observando los distantes ñús. Su movimiento a través de la llanura lo hipnotizaba mientras el rebaño cambiaba de forma como una única nube oscura. Taka estaba acurrucado entre las patas de Ahadi, espalda y cabeza sepultadas por la suave melena que envolvía la tez de su padre. Ahadi bajó la cabeza para observar a Taka, y le besó silenciosamente entre las orejas. No había necesidad de decir nada en ese momento, y Taka simplemente frotó su cara contra uno de los poderosos brazos de Ahadi, para luego tocarlo con su lengua.


La lección matinal tenía que llegar más pronto que tarde: no pasaría mucho tiempo antes de que Mufasa estuviera demasiado entretenido en juegos y aventuras como para concentrarse en aprender. De haber sido Taka hijo único las cosas habrían sido mucho más simples, pues había sido bendecido con la paciencia y curiosidad de su madre. Se empapaba de conocimientos como la tierra reseca absorbía la lluvia.


Ahadi miró a lo lejos a la luna poniente, y un ligero viento agitó su melena mientras los vientos de la mañana anunciaban el nuevo día. “En el principio existía Aiheu el Hermoso” comenzó Ahadi. Su voz podía ser potente y autoritaria, pero en ese momento era tan cálida y gentil como un suave abrazo.

“Aiheu fue el primero entre los vivos pues es la causa de toda vida. Tenía varios jóvenes espíritus, y compartía su amor y conocimiento con ellos. Eran tiempos felices, pero aun así no verdaderamente plenos para las vidas de los jóvenes espíritus, pues eran etéreos. Y Aiheu sintió que sus hijos anhelaban algo mas.”

“De modo que Aiheu marchó al mundo de Ma´at que en aquel entonces era un páramo oscuro y estéril. Puso dos luces en los cielos, el sol y la luna. Y el resplandor del sol causó que el agua formara nubes, y dondequiera que la lluvia regara la tierra crecían plantas verdes. Y así a su debido tiempo el mundo de Ma´at cambió de la devastación a la belleza.”


“Y Aiheu convocó a sus hijos para enseñarles Su obra. La belleza de la tierra fue lo primero que jamás habían visto, y les agradó mucho. Durante un tiempo, exploraron ese mundo, algunos prefirieron los cielos, otros el suelo, otros los árboles, y otros las aguas. Más aún así seguían sin sentirse plenos, pues el sol no los calentaba, la brisa no los refrescaba ni las aguas los lavaban, ni podían sentir la hierba bajo ellos. Así pues le preguntaron a Aiheu “¿Qué tenemos que ver con este lugar? Somos extraños en él.” Aiheu entonces humedeció algo de tierra con agua, y con sus manos dio forma a los primeros cuerpos. Algunos eran peces, otros aves, y otros eran animales que caminaban sobre la tierra o trepaban a los árboles, cada uno de acuerdo a los dominios para los que fueron concebidos. Cuando Él insufló aire en sus pulmones cobraron vida, y se convirtieron en moradas para Sus hijos. Puesto que al fin eran parte del mundo, podían sentir el calor del sol, el frescor de la brisa, las aguas y la hierba. Tenían estos y otros placeres, pero les fue dada una advertencia: el precio por el placer es a menudo el dolor. Este fue el primer Acuerdo: que el placer merece la pena el dolor.”


Taka sacudió la pata de su padre “¿Por qué algunos espíritus quisieron ser pájaros y otros peces? Yo nací así y nadie me dejó elegir. ¿Ellos sí pudieron?”


“Buena pregunta. ¿Por qué crees TÚ que eligieron como lo hicieron?”
“No lo sé. Quiero decir, ¿quién querría ser un pájaro pudiendo ser un león? Son fuertes y duros, ¡y molan mazo!”

“Y tienen que atrapar su cena, y a veces les arrollan los impalas y desde luego nunca sabrán lo que se siente al volar. Aiheu otorgó bendiciones a todos sus hijos.”


“Ah.”


“¿Eres feliz siendo lo que eres?”



“Claro.”


“¿Y por qué, si puede saberse?”


“Porque si fuera cualquier otra cosa, no sería tu hijo.”


Ahadi lo acurrucó contra su corazón con su fuerte y ancha pata, ronroneando profundamente. “Y yo no sería tu padre, de modo que ambos contentos.” Le dio un codazo de complicidad a su hijo y apuntó a Mufasa. Sin percatarse de su público, Muffy seguía contemplando el rebaño de ñús mientras su padre continuaba con su voz de tutor:

“Los leones disfrutan de varias de esas bendiciones. Pueden comer inmundicias y se revuelcan en los excrementos de elefante. Y verdaderamente tienen suerte, pueden brincar a placer sobre los matorrales espinosos y retozar en ellos hasta que sus posaderas sangran. ¿¿NO ES ASÍ, MUFFY??”


“Por supuesto,” Respondió el cachorro, volviéndose. “Todo el mundo sabe eso.”

“Y lo haces tan a menudo como deberías, ¿verdad?”


“Eh...si, señor. Puede que alguna vez me olvide, pero casi siempre lo hago.”


Taka rodó sobre su espalda a carcajada limpia, “¡Comer inmundicias y revolcarse en los excrementos de elefante!”


Mufasa miró duramente a su hermano “Bueno, puede que me haya perdido algún detalle.”


Ahadi asintió con una sonrisa cómplice y prosiguió. “Ahora que todos estamos atentos, debéis entender que aquellos cuerpos de Ma´at no eran permanentes. Tierra agua y aire solo pueden descansar cuando están separados. Cuando se mezclan se agitan y luchan por separarse. Por eso la muerte y la descomposición son parte del mundo, pues los elementos al final prevalecen. Aiheu sabía esto, de modo que tomó medidas para impedir que el mundo de volviera estéril de nuevo. Fue al Lago de Mara y transformó sus aguas en la primera leche. Y todos los animales fueron reunidos para beber de ella.”


“La leche fertiliza los animales del mismo modo que la lluvia fertiliza las plantas, pues consigue que tierra, agua y aire consientan permanecer mezclados durante un tiempo. Y todos aquellos que bebieron leche obtuvieron el don de crearla en sus cuerpos. La leche del macho podría despertar nueva vida en su pareja, y la leche de la hembra podría sustentarla. Pues ningún ser vivo salvo Aiheu puede crear vida del suelo insuflando Su aliento en él. Éste fue el segundo Acuerdo: la vida siempre debe continuar. ”



Mufasa rodó sobre su espalda y observo sus rudimentarios pezones “¡Caramba, no sabía que podíamos dar leche!”

“¡Más hacia atrás, carcamal!” coreó Taka con una jocosa sonrisa “¡Porras, a veces pareces bobo! ¡Cuando te casas, te sientas en la cola de tu esposa y ella tendrá hijos!”


“¡Taka!” intervino Ahadi con el ceño fruncido.


Taka se echó en el suelo, observó el severo gesto de su padre, y apartó la mirada estremeciéndose. Ciertamente, parecía tan compungido que su pare no pudo permanecer enfadado demasiado tiempo, y pronto se acercó y lo acarició con su hocico. 


“Discutiremos eso mas tarde, hijo. Algunas cosas necesitas oírlas de boca de tu padre, no de la de tus amigos.”


“¿No estás enfadado conmigo?”

“No, hijo mío. Sorprendido quizá, pero no enfadado. Pero nunca vuelvas a llamar a tu hermano carcamal. Puede tener problemas para mantener su atención, pero es listo, y lo que es mas, te quiere mucho.”


Mufasa miró a Taka lastimeramente, y luego apartó la mirada con timidez. A su manera, sus sentimientos podían ser heridos con la misma facilidad que los de su hermano, pero lo mostraba de diferente manera.


“Ven aquí, hijo. Bien, ¿Mufasa?”


Mufasa miró a Taka, nuevamente apartó la mirada, y reptó hasta el costado de su padre. Ahadi lo acarició. “Estoy seguro de que Taka siente mucho haberte llamado eso.”


Taka bajó la mirada al suelo y musitó tímidamente “Lo siento...no debería haberte llamado carcamal. ¿Amigos?”


Mufasa espero un momento. Sentía que Taka se merecía estar en ascuas durante un instante.


“¿Y bien, hijo?” Ahadi le acarició con el hocico y asintió levemente, “¿Aceptas su disculpa?”


“Si, supongo.”


Ahadi sonrió cómplicemente y le dio un ligero codazo. “¿Supones?”


“Vale.”


Taka saltó arriba y abajo, alborozado. “¡Estupendo! ¿Significa eso que me toca un gran lametón?”


“¡Yo te daré a ti un lametón!” gritó Mufasa, cargando sobre el. Se enzarzó con Taka, forcejeando con él y riendo sonoramente.


“¡QUIETOS!” bramó Ahadi, lívido. “¡Aquí no! ¡Cielo santo, ¿queréis despeñaros y mataros?!”


Mufasa miró a su pata izquierda. Dos de sus dedos estaban mas allá del borde, y temblando se agazapó y se alejó del precipicio. 

“Ahora, acabemos la lección mientras aun conserve mi aplomo.” Ahadi miró mas allá del borde, hizo una mueca de disgusto y aspiró profundamente, dejando ir el aire en un largo suspiro.


“El mundo era vasto, pero no infinito. De modo que Aiheu ofreció a sus hijos dos caminos: Podían elegir quien continuaba la estirpe, o podían elegir ser tratados todos con equidad, y Aiheu encontraría el modo de controlarles. Todos respondieron “Trátanos con equidad”, pues nadie quería vivir solo. De modo que Aiheu eligió algunos animales para ser predadores, y otros para ser presas, de modo que pudieran mantener el equilibrio en la tierra. De este modo surgió lo que persiste aún hoy día. Este fue el Tercer Acuerdo: una vida plena implica lucha.” 


“Aiheu entonces los separó en dos grupos, y uno empequeñecía al otro. “Al grupo mayor le doy las plantas del campo y los frutos del río. Pero para que no despobléis la tierra de flora, al grupo menor le doy el gusto por la sangre. A ellos les entrego a los herbívoros.””

“Algunos de los herbívoros estaban desolados y le pidieron a Dios que no todos murieran. A esto Aiheu repuso, “Os ofrezco a los cazadores, pero antes habrán de cazaros. Sed vigilantes, sabios y cuidadosos, y no pereceréis de la tierra que os brindo”.”


Ahadi miró a sus hijos. “¿Qué quiere decir esto?”


“¡Yo, yo!” canturreó Taka.


“Déjale esta a tu hermano.”


Mufasa pensó por un momento. “Bueno, creo...”


“Sigue.”


Taka soltó un resoplido. “No estaba prestando atención.”


“No, Taka. Esta es suya.”


Mufasa prosiguió, “Quiere decir que Dios es justo. También significa que realmente todos somos hermanos, aunque cacemos y nos comamos antílopes. No deberíamos despreciarlos porque son gente como nosotros.”


Ahadi sonrió y lo acarició. “Es EXACTAMENTE lo que quiere decir. ¿Ves, Taka? ¡Tu padre no tiene hijos menguados!” Ahadi acarició a Taka con el hocico. “¿Estás de acuerdo en eso, Taka?”


“¡Papa...!”


“¿¿Y bien??” Empezó a hacerle cosquillas.


“Creo que no, ¡ja ja!”


“¿¿Solo lo crees??”


Riendo a carcajadas y agitándose, Taka dijo “¡Vale, VALE! ¡Jajaja! ¡Déjalo ya, papa! ¡Papaaaaaaa!”


“¡Muy bien!”


Cuando Ahadi se sentó erguido de nuevo, Taka rápidamente se sentó entre sus patas delanteras y se acurrucó contra su melena.

“Y cuando Aiheu había puesto esto en marcha, les hizo ver que no era casualidad, sino parte de su plan desde el mismo principio. Los ciclos de nacimiento, crecimiento, muerte y descomposición eran como cuatro patas: han de funcionar juntas para poder moverse. Mas de su interminable cariño, quiso que sus hijos aceptaran los tres Acuerdos voluntariamente.”


“Algunos seres eligieron no aceptar estas reglas. Esos espíritus hijos fueron los primeros Nisei, que son los buenos espíritus que vigilan y cuidan que el se mantenga el equilibrio de la creación. A menudo se les llama Dioses Menores, aunque son realmente hermanos de los animales. Los dioses mayores se elevaron del lago de leche, y son mas o menos parecidos a Aiheu.”

“Entonces apareció Koko, el gorila. Quería un hijo, pero ninguna hembra lo aceptaba. Así que hizo una burda y tosca replica de un bebe de barro, pero no teniendo la sabiduría de Aiheu solo era eso, un cascarón vacío. Lo lanzó al lago y se deshizo, enturbiando la leche. De la mancillada leche de Mara se erigió la terrible raza de los Makei. Había caído en el lago leche suficiente para que tomaran las formas de Ma´at, pero no consistencia. Y mientras anhelaban el placer, eran incapaces de experimentarlo. Dolor e ira, por contra, eran suyos, y los atesoraron en lo mas profundo de sus seres, pues solo cuando estaban tristes o enojados podían sentirse vivos.”


“Clamaron a Aiheu, “¡Señor! ¿Por qué nos has dado sólo el dolor? ¿Dónde está nuestra belleza, nuestra hermosura?””


“Aiheu lloró, pues su sufrimiento era genuino y feroz. Y les contestó: “Aunque la causa no radica en vuestras acciones, estas manchados. No os llenéis de resentimiento y rencor, sino más bien buscad la esperanza que os ofrezco. La purificación nace del interior, en un corazón limpio y en un testimonio verdadero. Seréis dolorosamente tentados por el barro, pero también estáis llenos de mi leche, y superará todo lo demás si la dejáis. Recordad en vuestras tinieblas que mi luz está con vosotros, iluminándoos el camino verdadero”.”


“¿Qué le pasó al gorila?”

“Koko confesó sus actos ante Aiheu, y fue perdonado. Aiheu le dio autoridad sobre el barro para purgar el lago, y se convirtió en su guardián hasta que fue desecado al final de la primera era. Como bebía de la leche cada día, sólo empezó a envejecer cuando el lago dejó de existir. Sus ojos vieron doscientos setenta años.”


Taka dijo, “Pero si le mantuvo vivo tanto tiempo, ¿no estaba Aiheu recompensándole por hacer algo malo?”

“¿Quién dice que era una recompensa?” Repuso Ahadi con una pícara sonrisa, “¿Cómo te gustaría a ti tener que custodiar la cisterna durante por doscientos setenta años?”


“Vale, entendido.”


“Personalmente, me alegro de que si me preocupo de ti, Dios mediante moriré antes que tú, pues tal es el orden natural de las cosas, y nunca tendré que ver morir a mis hijos.”


“¡Pero yo no quiero que mueras!” exclamó Taka arrepretujándose más contra su padre. 


“Pues claro que no quiere. Pero por entonces Sarabi y tú estaréis casados y tendréis muchos cachorros de los que ocuparos. Del mismo modo que yo hecho de menos a mis padres, pero paso la mayor parte del tiempo pensando en vosotros dos y en vuestra madre. Algún día tendréis gente de la que cuidar, y no os dolerá tanto como si pasara ahora.”


Ahadi retomó la historia: “No os mantendría ignorantes de la muerte, pues Aiheu ha provisto para sus hijos. Cuando muere un animal cuya vida es recta a los ojos de Dios, se transforma en uno de los segundos Nisei. Supervisan el bienestar de los que quedan atrás. Los mayores de entre los segundos Nisei son los Grandes Reyes del Pasado y aquellos a quienes Aiheu ha bendecido por su abnegado servicio. Koko se transformó en un segundo Nisei. Más también hay animales cuyos hechos son continuamente ruines y mezquinos, y ellos se unen a los Makei. Ellos están condenados a vagar errantes por la tierra, sin cuerpos, meros espectros, hasta que encuentren la imagen de Aiheu en su interior y busquen la redención mediante el servicio. Ellos son los llamados Makei, que significa “Los portadores de lágrimas”, pues su sufrimiento hace llorar a Aiheu.”


“Los primeros hijos de Aiheu eran cercanos a su Dios y entre sí, pues sus espíritus habían vagado libres juntos. Pero sus hijos, nacidos de cuerpos hechos de tierra, eran incapaces de escuchar la voz del Señor. Para prevenir que perdieran todo contacto con Él, Aiheu unció algunos de sus hijos con óleo sagrado, de modo que desde su nacimiento podían escucharle cuando Él hablaba. Ellos fueron llamados Chamanes. Y se les encomendó la estricta tarea de traer la palabra de Aiheu a su gente con honestidad y altruismo. Un chaman mentiroso es peor que cualquier Makei, y Aiheu no llorará por él ni se arrepentirá de su ira.”

“¿Hay leones chamanes?” inquirió Taka. “¿O son todos simios como Makedde o Rafiki?”


Ahadi dejó ir una risita. “Hubo unos pocos leones chamanes, pero no demasiados. Nosotros tenemos mucho trabajo que hacer, protegiendo a nuestra familia y responsabilizándonos de nuestro reino. Habían muchas más leonas chamanas, pero por lo general tienen que cazar para sus parejas y cachorros.”


“¿Y los simios no tienen tanto que hacer?”


“Yo no diría eso.” Replicó Ahadi. “Cada vez que veo a Rafiki, esta ocupado.”


“Ya, igual que tú.” Suspiró Taka. “Si Dios nos puso en el mundo para pasarlo bien, ¿por qué tenemos que trabajar todo el rato?”


“A veces me hago esa misma pregunta.” Contestó Ahadi, besándole. “¿Pero sabes qué? Cuando estoy ahí fuera patrullando las fronteras, pienso en mi pareja y en mis hijos, en casa, a salvo, y de alguna manera me alegra el corazón. Y de alguna manera cuando vuelvo a casa el cariño que recibo me sabe mucho mejor porque siento que me lo he ganado. Los tiempos duros hacen que los buenos tiempos parezcan aun mejores.” El león sonrió. “Y la historia terminó. Ahora podéis iros a jugar.”


Mufasa corrió y le dio a Ahadi un beso de despedida, para luego salir disparado como un prisionero liberado. Taka continuó acurrucándose contra la melena de su padre.

“¿Qué ocurre, Taka? ¿Por que no te vas a jugar?”

“Dijiste que hablaríamos después. Y ya es después.”

“Hijo mío, estás temblando. ¿Por que? No estoy enfadado contigo.”

“¿No? ¿De verdad?”

“No digo cosas que no siento.” Con una para apretó suavemente a Taka contra su suave pecho. “Sólo quiero saber lo que tus coleguillas te contaron. Ni siquiera voy a preguntar sus nombres.”

“Ah.”

“Anda, vete a jugar con Muffy. Ya hablaremos mas tarde. Soy un león con experiencia. Y puedo decirte cosas que tus jóvenes amigos ni siquiera imaginarían. Así que cuando ellos te vengan con cuentos, tu puedes sonreírles y pensar en lo bobos que son.”

Taka sonrió divertido y empezó a alejarse.

“¿No olvidas algo?”

Taka se volvió, horrorizado. Se abalanzó sobre Ahadi y cuando el Rey agachó su cabeza hacia él lo cubrió a besos. “Papi, sabes que te quiero. ¡Solo se me olvidó! ¡En serio!”

“Lo se. ¿Sabes? Sé que Muffy me quiere porque me lo dice todos los días. Pero tú nunca has de decírmelo. Todo lo que haces lo demuestra.”

Taka se encabritó sobre sus patas traseras y hundió sus patas delanteras en la melena de su padre. Estuvo así, frotando su cabeza contra la de su padre durante un largo rato antes de volver a poner las patas en el suelo y girarse para ir a buscar a su hermano. Ahadi levantó la pata y acarició el lugar donde había reposado la cabecita de su hijo. “Tendré que repetir eso alguna otra vez.”




LOS PRIMEROS CACHORROS:



“¿Pedisteis algo diferente, hijos míos? Pues he aquí una inusual delicatessen: ¡una cebra negra con rayas blancas!”  






--Broma leonina.

Isha sabía que el mejor momento para las historias era a media tarde, justo antes de la cacería. Para ella era un momento de paz antes del engorroso trabajo de encontrar comida. Para sus cachorros era un cálido momento con mamá antes de que los dejara con la niñera.

Isha se estaba acomodando sobre la roca en la que había dormido tantas noches con sus pequeñuelos acurrucados contra su costado. Habusu, su hijo, y Lisani, la chiquilla de su hermana, Beesa, se estaban poniendo cómodos para su historia. Habu se sentó cerca de “La Señorita Priss”, a quien apreciaba mucho y a la que llamaba su “prometida” a pesar de su corta edad.


Isha sintió a Lisani acurrucarse contra su barbilla y ronroneó profundamente, reposando su pata contra el pequeño pecho de Lisani y sintiendo las mareas de su vida. Habu se sentó erguido, observando fijamente el mechón de la incansable cola de Isha. Se estaba haciendo un poco mayor para abalanzarse sobre mechones, especialmente con sus colmillos afilados, pero no había ninguna ley contra QUERER hacerlo. En el momento que Lisani gruñó y le guiñó el ojo, se acercó y se sentó junto a ella, apretando su carita contra la suya en esa singular manera que hacia a Isha sonreír.

Isha tomo una larga y purificadora bocanada de aire por su nariz, lo contuvo un instante, y lo dejó ir por su boca “En los primeros días, todas las cosas vivas fueron moldeadas del barro por las propias manos de Aiheu, y en ellas insufló vida, de modo que los incansables espíritus de la Edad de los Sueños pudieran volverse de carne y hueso y pudieran experimentar las cosas en lugar de solo pensar en ellas.

“Conocían el amor, pues Aiheu había elegido sabiamente los cuerpos para cada Ka, de modo que podría emparejar aquellos cuyo amor recíproco fuera grande y hermoso. Y así el primer león, Baba, y la primera leona, Mamaan, se miraron a los ojos y supieron que estaban hechos el uno para el otro. Pues su amor era grande y maravilloso.”


“Y cuando Baba dejó ir su aliento sobre la mejilla de Mamaan, ella albergó nueva vida en su interior.”


“¡No tan cerca!” le gritó Lisani a Habu con genuino miedo. Se frotó la mejilla. “¡Me ha soltado su aliento encima! ¡Tía Isha, haz que pare! ¡Soy demasiado joven para tener bebés!”


Isha la miró, al principio con desconcierto, luego con un dolorosamente intento de poner una cara seria. Apartó la mirada, y medio acalló una risita en su interior. Incluso en su desesperación se mordió una pata. Del dolor algunas lagrimas rodaron por sus mejillas, pero al final rodó sobre su espalda al tiempo que sus carcajadas resonaban por toda la Roca del Rey. “¡Por Dios, Lissie, es demasiado! ¡Lo siento, pero de verdad!”


Lisani la miró enojada. “Solo intento cuidar de mí misma. ¿No es eso lo que me has enseñado?”


Isha volvió a ponerse boca abajo, cubriendo sus ojos con una pata, y luego observó a Lisani con cautela. Volvió a romper en nuevas y festivas carcajadas, y pasó un rato antes de que pudiera recuperar su perdida compostura. 


“Mira, Lisani. Es una FRASE HECHA. Como aquella vez que le dije a Kombi que no se hiciera un nudo en la cola. Una FRASE HECHA. ¡Podrías saltar dentro de su boca y no tendrías cachorros!”

“Ah.” Lisani se volvió a mirar a Habusu, quien había retrasado sus orejas con suprema vergüenza. “Lo siento Habu. De verdad.”  Le acarició, le besó y luego volvió a acariciarle. Después reposó la cabeza en su hombro y ronroneó “algún día, cuando ambos estemos listos, llevaré tus hijos con orgullo.” Las orejas del cachorro volvieron a erguirse.


“¿Qué pasó luego?” Pregunto Habu.


Isha se tomó un momento para recordar donde se había quedado. “Bueno, después de que Baba y Mamaan hicieran esa cosa especial que los casados hacen cuando se quieren, ella albergaba vida en su interior. Dos lunas después, se le empezó a notar, y no entendían la luz en la mirada de ella.” Isha se aclaró la garganta. “Eso también es otra expresión, por cierto. Significa esperando cachorros. Bueno, como iba diciendo, tras dos lunas, a ella se le empezó a notar. Temerosa, Mamaan acudió a Aiheu para que la sanara, pues pensaba que estaba enferma.”


“Aiheu sonrió y dijo “con certeza no morirás. Alégrate, pues traerás vida a este mundo”.”


“Baba y Mamaan no lo entendieron, pues nunca antes había habido cachorros. Pero confiaban en Dios, y soportaron el sufrimiento del nacimiento esperando lo que el Señor les había prometido.”


“Y cuando los dos hubieron nacido fueron los dos primeros leones nacidos, brindaron una gran alegría a los corazones de sus padres. El macho fue llamado Huba, pues fue fruto del amor. La hembra fue Rajua, pues era la promesa de esperanza.”


“Un chico y una chica,” dijo Habu. “Como nosotros.”


“¡Muy cierto, como vosotros!” Isha les acarició con su hocico. “Naciste del amor. Y Lissie es la promesa de esperanza.”


“¿qué es esa cosa especial que hicieron?” preguntó Habu preocupado.


“Si te lo dijera ahora, te arruinaría tu Cubrimiento. Hay un momento adecuado para saber esas cosas, y tu padre te lo contará-espero. No quiero arrebatarle ese momento si puedo impedirlo.”


“Pero no quiero hacerlo mal. Quiero decir, soy muy joven para encargarme de niños.”


Isha sonrió, esta vez sin ganas. “Sin melena no va a pasar. Créeme, Habu. Realmente deberías hablar conmigo sobre esto, y no confiar ni siquiera en tus amigos más cercanos. Una vez cuando Ajenti y yo éramos pequeñas –y eso puede ser difícil de imaginar para vosotros-, Ajenti pensó que debía decirme de donde vienen los niños. Me dijo que el padre planta una semillita y que con el tiempo crece y se transforma en un bebé. Eso es otra frase hecha. Pero yo no lo sabía.” Bajó la mirada y con un susurró añadió,”así que un día puse una semilla de mango bajo una roca. Esperé toda una semana a ver que pasaba.”


“No pasó nada,” dijo Lisani “Eso es tonto.”


“¿Ah, si?” Isha les miró fijamente, el suspense era lo bastante espeso para poder tocarlo con una pata. “Levanté la roca, ¡y de debajo salió corriendo un ratón! ¡Guau!” Isha estalló en carcajadas y se tocó la cabeza. “¡Pasé el resto del día intentando atrapar a mi pequeño y averiguar si era chico o chica! No hace falta decir que, cuando mi madre se enteró del asunto, ¡a Ajenti le cayó una soberana bronca!”

Habusu aulló jubilosamente “¡Guau!”
 y salto sobre su madre. Lisani se le unió, e Isha, a carcajada limpia, forcejeo con ellos, de vez en cuando gritando “¡Las garras guardadas! ¡Las garras guardadas! ¡Ya no soy tan joven como antes!”

Después de que Isha acabara panza arriba y gritara “¡Tío!” se levanto, estiro sus doloridas articulaciones y beso ambos cachorros “Bueno, acabemos esto antes del anochecer.”


Habu asintió a Lisani y los dos se asentaron en el suelo como orgullosas esfinges, escuchando.


“Aiheu vino a ver los cachorros y a enseñar a Baba y Mamaan los caminos de la paternidad. También les encomendó estrictamente que lo que se les había enseñado debían traspasarlo a la siguiente generación, de padre a hijo y de madre a hija. Y así se hace hasta hoy, de acuerdo a los deseos de Dios. Y hablo las palabras de Aiheu el Hermoso, quien insuflo en nosotros el aliento de la vida: Venid, que mis hijos crezcan en gracia y talla, y que mi don de la vida perdure de generación en generación mientras el sol continúe emergiendo y ocultándose. Y entre vosotros deposito un signo de que mi favor perdura por siempre.”


“Cuando aparece la melena los dioses esperan ciertas cosas de un león. Será probado en la naturaleza, y si es hallado digno, se convertirá en Rey.”


“Y entre los hijos de Baba y Mamaan se encontraba Amalkozi, quien era grande entre los leones. También el Rey Ramallah, cuyos hijos, N´ga y Sufa nos observan desde las estrellas. Y Malazi, el padre de Lord Mano cuyo nombre es por siempre bendito.”


“¿Eso es todo?” pregunto Lisani.


“No, Señorita Priss. Pero si os relatara todos sus actos, estaríamos aquí hasta las próximas lluvias.”

LA HISTORIA DE MANO Y MINSHASA:

La joven Wajanja disfrutaba de estar con Isha. Las dos compartían una pasión por la vida que les hacia apreciar lo milagroso de lo ordinario. Jannie estaba observando una abeja posada sobre una flor mientras esta encontraba el dorado tesoro del polen, guardándolo contra sus patas antes de volar de vuelta a la colmena. Isha le ayudo a seguirla hasta que la encontraron, y luego observaron a prudente distancia como las obreras almacenaban el polen en el interior de la colmena. 


“Observa lo perfectos que son sus tubitos,” dijo Isha. “Pero no te acerques demasiado. Cada una contiene una gota de miel. Eso es lo que comen, ¿sabes? Se pasan la vida cazando flores al igual que nosotras cazamos antílopes, solo que ellas no las matan. El cielo será así, ¿sabes?”


“¡¿No es maravilloso?!” repuso Jannie, acercándose un poco mas.


“¡Cuidado!”


“¿Con que? No voy a tocarla.”


Una abeja juzgo su curioso acercamiento como una amenaza y se precipito sobre ella. “¡Eh! ¡Lárgate!” Jannie corrió un corto trecho y luego rodó sobre la hierba.


“¡Quieta!” grito Isha. “¡Yo me encargare de ella!”


“¡Déjame en paz, estúpido bicho! ¡Largo!”


Isha llego corriendo mientras aventaba la abeja como un molino de viento. Observo a su minúscula presa mientras esta se cernía sobre Wajanja, buscando su blanco. Un súbito pero delicado zarpazo derribo a la abeja sin siquiera rozar el pelaje de Jannie. Luego Isha aplasto el inoportuno insecto contra la hierba.


“¡¡Maldita sea!!¡¡Ay, auuuh, aaargh!!” Isha salto en círculos a tres patas, manteniendo su pata lastimada en alto. “¡Bicho inmundo! ¡Así se os reseque la colmena!”

“¡¿Estas bien?!”


“Si.” Replico Isha, echándose sobre la hierba y chapándose la pata “Apuesto que le hice más daño que ella a mí.”


Togo y Kombi llegaron al galope. Kombi negó con la cabeza. “Deberías tener mas cuidado con tu Tía Isha.”


“Fue una abeja,” replico Isha. “Hay una colmena por ahí.”


“¡Oh oh! ¡Hora de apretar a correr!”


Kombi se alejo al galope, seguido de Togo y Wajanja.


“¡Eh, espera!” grito Isha mientras cojeaba detrás de ellos. “¡Jannie, le prometí a tu madre que te echaría un ojo mientras estaba fuera! ¡Párate, AHORA!”


Los tres cachorros frenaron hasta pararse y vieron como la leona cubría dolorida la distancia que los separaba, una pata en alto.


“Jolín, ¿te pondrás bien?”


“Si, Togo. Gracias por preguntar.”


“Te mordió en serio, ¿eh?”


“Las abejas no muerden, pican. Extremo opuesto.” Se dejo caer nuevamente en el suelo. “Mirad, no me encuentro como para jugar a juegos y no puedo seguiros mientras correteáis por ahí. ¿A alguien le apetece una historia?”


“¡El gran combate de Mbogo!” trono Kombi,


“¡Algo con perros salvajes!”aulló Togo.


“¡Puaj, que asco!” replico Wajanja. “¡Yo quiero una historia de amor! ¡Kigali y Lisha!”
“¡¿Quien quiere tanto besuqueo?!” dijo Kombi. “¡Mbogo y la Leona! ¡La mejor historia de TODAS!”

Isha sonrió con benevolencia. “Haremos lo siguiente: os contare una historia de amor verdaderamente especial.”


“Porfa, Abejita,” sonrió Togo. “Acabo de comer y no quiero perder todo lo ganado.”

“Si, nosotros nos largamos.”


“¡No, esperad!” Isha sonrío con picardía. “Esta es una historia de amor diferente. Te gustara, Kombi—hay algo de lucha. Y lo mejor de todo, no hay demasiados besuqueos.”


“Bueno, si tu lo dices...”


Isha miro a cada cachorro con larga y silenciosa intensidad. No paso mucho tiempo antes de que los tres la estuvieran observando con toda atención, y eso que ni siquiera había dicho una palabra. Tal era su impecable actuación, siempre le estaban pidiendo que contara historias. 


“Hace muchos años había un cachorro llamado Mano, el favorito del Rey Malawi y la Reina Panda. En la época de Mano, la mayoría de animales que no habían nacido de una hembra habían vuelto ya a Aiheu. Pocos recordaban lo que era vivir en un mundo sin nacimiento ni muerte, en la era de los sueños. Pero en favor de esos pocos, Aiheu a veces se paseaba entre sus creaciones.”


“En aquellos días Mano vivía sin preocupaciones. Pero la fuente de su alegría no eran los juegos, sino servir a sus padres. Aun no tenia un año ya cazaba con su madre caza menor, y antes de que aparecieran los primeros mechones de su melena ya patrullaba la frontera con su padre.”

“Al principio las hienas se burlaban de el y los perros salvajes se reían a su costa cuando marcaba el territorio. Pero con el pasar del tiempo, llegaron a admirarle y pagarle el respeto debido a un Rey. Malawi se regocijaba al pensar que algún día sus tierras pasarían a manos de un hijo que despertaba semejante admiración, incluso de sus adversarios.”


“Pero un aciago día mientras la Reina cazaba, la pezuña de una cebra le golpeo en la cara y le partió la mandíbula. Era herida mortal, y ella renqueo de vuelta a casa para no morir sola. El desolado Malawi la preparo para su muerte en la manera en que Aiheu había instruido a sus hijos, marcándole alrededor del ojo y bajo su barbilla mientras lloraba en silencio. Sus acongojados hijos se arrepretujaron contra ella. Pero de todos ellos, Mano era el más devastado. Demasiado para aceptar su destino.”


Togo dijo “¿Como Avina?”


“Si, solo que la pobre Avina murió rodeada de enemigos. Te perdiste mucho al no poder conocerla.” Isha acaricio la mejilla del cachorro con una para “Un anciano chaman, babuino, pasaba por allí para bendecir cachorros. Mano lo busco y cayo a sus pies, suplicándole ayuda.”


“¿Quieres que te bendiga, muchacho?”


“¡Una cebra le ha roto la mandíbula a mi madre!” sollozo Mano. “¡No puede comer! ¡Tienes que ayudarla!”


“El babuino lo miro tristemente. “Es el orden de las cosas que algunos mueran jóvenes. Solo el mismo Aiheu puede doblegar a la muerte”.”


“¿Donde puedo encontrar a Aiheu?”


“¿Crees que el poderoso Aiheu te concederá audiencia sin mas? ¿No conoces el trato que hizo tu abuelo que el placer merece el dolor, y que los dos son hermanos? Ese dolor es el precio del placer.”


“Pero, ¿y si le ofreciera un regalo?” Insistió Mano. “¡Seguro que dejaría que mi madre viviera si le hiciera una ofrenda! Algo a cambio de la vida de mi madre.”


“El anciano dijo “Requeriría algo de igual valor. Tendrías que morir por ella, pero nunca nadie ha propuesto tal cosa. Jamás”.”


“”Pues yo seré el primero” dijo Mano con determinación. “Mi vida por la suya. Ahora, señor, dígame donde puedo encontrar a Aiheu”.”


“”No es sencillo” repuso el babuino. “Esta en el lejano oriente, un viaje jalonado de peligros y desafíos. Y de verle, habrás de ser rápido, pues si tu madre tiene la mandíbula rota morirá durante la semana. En tus sueños recibirás una visión de donde encontrar al Señor, y te proporcionara una guía verdadera si tu corazón es puro y tu coraje es fuerte”.”


Kombi pregunto, “¿Esta historia es de verdad?”


“Todas mis historias son ciertas salvo que yo te diga que no lo son. Escucha con atención—igual aprendes algo.” Isha continúo:


“Mano volvió con su padre para despedirse. Ella le hizo gestos de que se acercara. “Toma tu lugar junto a mi, hijo mío. Déjame quererte mientras mi fuerza aguante, de modo que me recuerdes cuando llegues a ser un cansado anciano”.”


Una lágrima rodó por la mejilla de Wajanja. “Eso es tan triste...”


“Mano lloro en silencio. “Jamás podría olvidarte, Madre, pero no puedo quedarme. Debo partir hacia el oriente para encontrar a Aiheu y que te cure”.”


“”Necio y devoto hijo, quédate a mi lado. No viviré para ver tu regreso”.”


“”Madre, debo ir. Si me quedo aquí y te veo morir jamás conoceré la alegría de nuevo. Bendíceme para mi viaje y reza por mi éxito”.”


“Ella le puso la pata en la mejilla y lo bendijo. Y entonces el se dirigió hacia la tierra del alba.”


“El atemorizaba la posibilidad de fracasar, pero también le atemorizaba triunfar. De un modo u otro, el moriría. Rezaba a Aiheu para que su Ka pudiera sentarse con su abuelo entre las estrellas.”


“¿Muere?” inquirió Togo, claramente alarmado.


“Espera y veras.”


“Lo escuchare todo. Solo quiero saber si muere o no.”


“Al final todos morimos,” dijo Isha mientras le acariciaba la mejilla con su pata buena. “Escucha un poco mas.”


“Se sentía tan solo, pues no les podía contar su plan a sus hermanos. Era un terrible y funesto secreto que cargar bajo el ardiente sol. Algunas de sus Hermanas de Manada intentaron detenerlo, pero el se despidió de ellas tristemente y partió. Finalmente su propio padre le cerró el paso en el borde mismo de la frontera. “¡Vete a casa, hijo mío! Lo que haces no lograra sino doblar mi pesar”.”


“Con una sabiduría impropia de su edad, Mano replico “Si volviera ahora no seria el hijo al que quieres, y ni yo mismo me querría”.”


“Malawi miro en sus ojos amoroso y le beso. “Si hubieras sido cualquier otro cachorro, te habría recriminado tu necedad y te habría enviado a casa. Pero no a mi Mano—si dices que debes ir, no te detendré. Más antes de que te marches, deposito mi corazón a tus pies. Pues no volveré a sentir felicidad hasta que vuelvas a estar en casa a salvo”.”


Kombi toco a Isha con su pata “¿De verdad puso su corazón en el suelo?”


“Es una expresión. ¿Quieres oír esta historia o no?”


“Perdón.”


Isha atravesó a los cachorros con su mirada. Logro retomar el momento de su narración justo donde la habían interrumpido: “Mano no quiso decirle a su padre que abandonaba su hogar para morir, de modo que sonrió con bravura “Búscame en el Este. Si no he regresado en dos semanas, búscame entre las estrellas”.”


“Y así Mano cruzo la frontera y se adentro en el Gran Mundo.”

 “Camino todo el día bajo el ardiente sol, sin encontrar agua. Cansado, hambriento y sediento, se derrumbo y se sumió en un profundo sueño. Tuvo una revelación en la que encontraría a Aiheu en un paso de montaña a la mañana siguiente, y ello le dio esperanza. ¡Con toda certeza este era un signo enviado por Dios!”

“Al día siguiente retomo su camino. Y ciertamente encontró el paso de montaña, pero el Rey León le cerró el paso y le exigió pelear para continuar. “Nadie puede penetrar en mi tierra por este paso, pues la caza solo es para mi familia”.”


“”No cazare en tus tierras, solo te ruego un poco de tu agua para saciar mi sed. Debo cruzar tu tierra, pero no me detendré en ella—Aiheu es testigo de mi juramento”.”


“”¿Y a donde te diriges que es tan importante como para atravesar mi tierra?””


“”Me dirijo a encontrar a Aiheu. Voy a entregarle mi vida a cambio de la de mi madre”.”


“”¡Una historia difícil de creer!””


“Mano repuso,”Mi vida solo tiene algún valor si puedo salvar la de mi madre. Mátame si debes hacerlo, pero yo buscare al Señor”.”


“El león le beso. “Tu valor me sobrecoge. Pasarás, pequeño. Te escoltare hasta la pradera oriental. Allá podrás refrescarte, pero a partir de ahí estarás de nuevo solo. Que los dioses te brinden el éxito, aunque detesto que tengas que morir tan joven. Cuando reines desde las estrellas, recuérdame”.”


“Mano cumplió su promesa. No se detuvo a descansar hasta que había cruzado la pradera oriental. Era noche cerrada, y aunque había bebido, no había comido en dos días. Su hambre le mantuvo en vela hasta mucho después de medianoche, pero cuando finalmente le sobrevino el sueño, tuvo una revelación en la que encontraría a Aiheu atravesando el desierto.”


“Animado, a la mañana siguiente se adentro en el desierto. Ciertamente era un lugar desolado tal como su sueño le había avisado, pero no vio a Aiheu. En lugar de eso se levanto un fuerte viento que lo azoto sin clemencia. Estuvo tentado de dar media vuelta para beber del arroyo e intentar cazar algo, pero a pesar de todo siguió adelante cruzando las arenas del desierto. “¡Aiheu, no me detendré hasta encontrarte! ¡Vengo a ofrecerte la vida por la de mi madre!” Y cuando hubo acabado de decir esto, el viento súbitamente se desvaneció.”


“Aun así, el sol era sofocante. Tras vagar por aquel tórrido páramo, diviso en la lejanía unos árboles. Y acercándose a ellos, hallo bendito sombra donde pudo recuperar sus sentidos. Estaba sediento y necesitaba beber. Al borde de morir deshidratado, encontró con gran alborozo una honda charca. Pero en lugar de estar llena de agua, lo estaba de leche. Esto le dio que pensar a Mano, pero a esas alturas estaba dispuesto a beber casi cualquier cosa.”


“”¡Detente! ¡Esta prohibido!” trono un gorila alzando un garrote amenazadoramente. “¡Estas ante el sagrado estanque de Mara, el lugar de nacimiento de toda vida! ¡Tienes vedado beber aquí!”.”

“”¿Por que?””


“”Este es un lugar sagrado. Ha sido tu egoísmo el que te ha traído aquí, deseando lo que no te pertenece para aliviar tu malestar.¡Busca otro sito en el que abrevar!¡Donde sea menos en la cisterna de Dios!””

“”Pero vengo a ofrecer mi vida a Dios a cambio de que perdone la de mi madre. Si muero, no tendré nada que ofrecerle. Atácame si es lo que debes hacer, pero yo iré a mi Señor”.”


“El gorila se retiro. “Sea pues, bebe”.”


“La leche sacio su hambre y sed, y cayo en un dulce sueño. Una nueva revelación le mostró que encontraría a Aiheu al día siguiente, en un campo.”


“Animado, salio en busca de ese campo, y lo encontró exactamente igual al que se le había mostrado en el sueño. Pero todo lo que podía ver era un elefante que cargaba contra el cada vez que intentaba cruzar, rechazándolo tercamente hacia la jungla.”


“”¡Déjame pasar, vieja trompa!¡No tengo nada que ver contigo!””


“No toleramos a los de tu clase en este lugar.¡Solo quieres alimentarte de los cuerpos de nuestros hijos!”


“”No estoy aquí para matar sino para salvar,” replico Mano. “Debes mostrarme donde se encuentra Aiheu, pues he recorrido un largo camino, y mi tiempo se agota”.”


“¡El joven necio habla de tiempo que se termina!”


“Puede que sea un necio, pero debo ver a Aiheu para entregarle mi vida de modo que mi madre se salve. Si no me muestras el camino,¡peleare contigo hasta el final!”


“El elefante le creyó y retrocedió. “Valiente joven, cruza entre las dos colinas púrpura, más allá de las dos acacias y encuentra la laguna donde Aiheu sacia su sed. Te deseo el éxito en tu empresa, pero detesto ver a alguien morir tan joven. Cuando entres en tu reino entre las estrellas, recuérdame”.”


“así como recuerdo al León, así te recordare a ti también.”


“Le llevo dos interminables días completar su viaje. La primera noche no tuvo ninguna clase de sueños o visiones. Pero en la segunda soñó que Aiheu estaba junto a la laguna y, animado, supo que al fin hallaría aquello que buscaba.”


“Y encontró las dos colinas y mas allá las dos acacias. Y hallo la laguna, pero en lugar de encontrar a Aiheu solo vio al viejo babuino que le había enviado a su odisea.”


“”¡Dijiste que encontraría a Aiheu en el este! Ahora que estoy aquí--¿¿donde esta El??¡Tres veces me han confundido, y ahora todo lo que veo es un viejo mono!””


“El babuino sonrió. “Todos tus sueños han sido ciertos. Aiheu estaba en todos y cada uno de esos lugares. El era el león. El era el viento. El era el gorila y el elefante. Y entonces como ahora, el era el viejo babuino.””


“Mano cayo de rodillas. “¡Perdóname, mi Señor, mi Dios!””


“”Solo aquellos cuyo corazón es recto y puro podrían encontrarme. Tenia que poner a prueba tu tesón.””


“”¿Entonces estas diciendo que puedo morir en lugar de mi madre?””


“Aiheu levanto una gran roca. “Si vinieras por propia voluntad. Te aplastare el cráneo-será muy rápido, hijo mío”.”


“”¿iré contigo?””


“”Vendrás conmigo.””


“”¿volveré a ver a mi madre?””


“”Cuando muera te reunirás con ella”.”


“”¿No podría verla una ultima vez en este mundo antes de marchar contigo?””


“”Ya no queda tiempo.¿Te lo estas replanteando?””


“”No, Señor.” Cerró sus ojos con fuerza haciendo una mueca de pesar. “Mátame como hemos convenido y acabemos con esto”.”


“En un instante Mano sintió un roce en su cabeza y dejo ir un aullido de dolor. Pero Aiheu dijo “Estaba probando puntería. No quiero fallar y causarte mas dolor del necesario”.”


“Mano volvió a esbozar la misma mueca y cerro los ojos nuevamente. “Estoy listo, Señor. Mátame como hemos acordado y acabemos con esto”.”


“Al instante Mano sintió un nuevo golpe que le hizo apretar los dientes, pero que ni siquiera le hizo sangre. Aiheu dijo, “El sol me ha deslumbrado, no quería golpearte mal”.”


“Mano cerro los ojos con fuerza y dijo, “Apresúrate, Señor.¡Mi madre se esta muriendo!¡Mi dolor es irrelevante cuando mi madre esta sufriendo!””


“Aiheu dejo caer la piedra y rodeo a Mano con sus brazos. Mientras las lagrimas rodaban por Sus mejillas dijo “¡Mi hijo, mi hijo!¡Te quiero tanto!¡Ni uno solo de tus cabellos lastimaría, incluso si aun fueras mortal, que ya no eres! Ven y mira en el agua”.”


“Mano observo su reflejo en la laguna. Ahogo un grito en su garganta. Su pelaje se había tornado blanco níveo y sus ojos habían pasado del castaño avellanado al azul cielo.”


“”Al beber del lago de Mara te convertiste en inmortal. Pero no fue casualidad que lo hicieras, pues necesitaba de ti.””


“”Lo que necesites de mi, con gusto te lo daré.¡Tan solo perdónale la vida a mi madre!””



“De nuevo Aiheu lloro. “Mi pequeño—sane a tu madre en el mismo momento que te dirigiste al Este”.”


“Mano cayo a los pies de Aiheu y los beso “¡Bendito seas!” grito entre lagrimas de felicidad, pero luego pregunto, “¿Entonces por que seguiste poniéndome a prueba?””


“”Ya confiaba en ti, pero ahora tu has aprendido a confiar en ti mismo. En un sentido literal, me has dado tu vida, pues ahora eres mi servidor. Pero en tu lazo a mi encontraras la mayor libertad que hayas conocido jamás. Ni la distancia ni el tiempo te confinaran, ni tampoco la vida o la muerte.” Aiheu le bendijo y le beso. “Mientras me permanezcas fiel en tus tareas, yo satisfaré todas y cada una de tus necesidades. Gobernaras sobre todos los Nisei, pues ahora eres un Rey por derecho propio. Por ahora, vete a casa y vuelve con tu madre, y se para ella el buen hijo que eres. Pero cuando llegue tu Cubrimiento, yo volveré a por ti y te llevare a mi Reino”.”


“Mano volvió a casa con su familia con enorme dicha, y ciertamente fue un hijo que aporto dicha al corazón de sus padres, pero le paso su derecho de herencia a su hermano Akbar y no se llevaría nada salvo la vida que sus padres le habían proporcionado.”


“Al transformarse los días en lunas, su belleza creció hasta que las mismas montañas y llanuras la admiraban. Y animales de lejanas tierras venían solo para poder echarle un fugaz vistazo. Muchas fueron las leonas que se arrodillaron frente a el y dijeron “recuérdame cuando llegue tu Cubrimiento”. El camino dispuesto frente a el era largo y arduo, y cuando les explicaba lo que Aiheu tenia planeado, todas se marchaban apesadumbradas. Solo una no quiso marcharse.”


“Cuando hubo llegado el momento de su Cubrimiento, Aiheu llego desde el Este para bendecir a los hijos de Malawi. “Akbar, serás un poderoso rey y reinaras sobre estas tierras durante muchos y alegres tiempos. Pero de todos los seres que he creado, mi mayor servidor es Mano. En el reposo autoridad para supervisar mi reino y solo mi palabra esta por encima de la suya. Grande será su sabiduría e inmenso su poder, y cualquier cosa buena que el me pida, así será”.”


“Mano se marcho para deambular por el mundo, haciendo la voluntad de Aiheu allá donde iba. Al enfermo sanaba, al ciego devolvía la vista, y mientras su fama se acrecentaba, la belleza que manaba de sus ojos también parecía crecer, pues a cada uno a quien devolvía la salud le fortalecía a si mismo, y con cada uno a quien enseñaba su propia sabiduría aumentaba, pues en la medida que el mostraba bondad a los demás, Aiheu se la mostraba a el.”


“Durante un tiempo estaba satisfecho con su solitario caminar, haciendo un amigo nuevo a cada paso, pero pasando como un viento incansable. Aiheu mantenía su promesa y proveía para cada necesidad de Mano. Pero Mano tenía una necesidad que se volvió más acuciante con el paso de los años. Rogó a Aiheu por tener una compañera, alguien como el que le pudiera acompañar.”


“Aiheu escucho su ruego y encontró una leona llamada Minshasa cuyo corazón era bueno y puro. Al ofrecérselo ella bebió del lago de Mara y se transformo en inmortal, y en blanca cual nieve. Fue entonces enviada a encontrar a su marido, y solo se le dijo que el era “uno como ella, de gran coraje, sabiduría y amor”. Pero no se le dijo que Mano era un león blanco.”


“En su peregrinar, encontró a N´ga, hijo de Ramallah. Era un león fuerte y apuesto, y lo bastante bravo para ser un compañero deseable. Pero antes de que se le pudiera declarar, su hermano Sufa se interpuso y le desafió por los favores de la leona. Ambos hermanos se batieron enconadamente durante tres días con sus tres noches. Pero eran parejos en fuerza, resistencia y determinación, de modo que ninguno logro imponerse. Al final cayeron al suelo, exhaustos.”

“Minshasa considero que ambos leones era demasiado necios para ser el esposo que Aiheu le había prometido, y siguió su camino. Fue entonces cuando vio a Mano junto a la montaña llamada Niobe. Y el la reconoció al instante como la compañera que Aiheu había dispuesto para el. Se acerco a ella lleno de júbilo y dijo “La esposa por la que rogué me ha encontrado”. E inmediatamente se le declaro, y ella accedió.”


“Sobre la madre de Mano, la muerte le sobrevino como le sobreviene a todos los mortales, pero no le pudo separar de su hijo. Esa es la razón por la que a día de hoy aun se dicen estas palabras en el día del Cubrimiento:”Como Mano, no olvidaras quien te dio vida”.¿Y sabéis cual es su nombre? Uno de nosotros lo tiene.”


Togo dijo “¿Era Kombi?”


Isha rió “¡No, so bruto!” le acaricio la cabeza “¡Se llamaba Isha! Por eso es una de mis historias favoritas. Así que, cachorritos,¿habéis aprendido algo de esta historia?”

Kombi asintió, “¡Vaya que si! Es de memos pelear por una chica durante tres días. N´ga debería haberle pedido a ella que eligiera.”


“Bueno, es una cosa...” Isha miro a Jannie, que estaba secándose los ojos “¿Y tu?”


“Fácil. El amor es lo mas fuerte del mundo.”


“¡Excelente!” Isha la acaricio con su hocico. “Esa es sin duda una gran verdad.”


Togo se mantenía quieto y sombrío, y paso un rato antes de que Isha lo notara y le acariciara gentilmente con su hocico. “No te he oído a ti.”


“Lo mismo que ha dicho ella.” Repuso Togo, cabizbajo. “Ya sabes, el amor y eso.”


“Pero hay mas,¿no es eso?”


Togo la miro a los ojos. “Supongo.”


“¿¿Supones??” Isha lo acaricio con ternura. “¿Que estas pensando? Se lo puedes decir a tu Tía Isha, mi vida.”


“Bueno, estaba pensando en Malawi, y en cuanto quería a Mano.”


“Muy cierto.” Dijo ella pausadamente, “Como Mufasa quería a Simba, y Ahadi a Mufasa...y supongo que también a Scar. Vosotros dos llegasteis en un mal momento. Las cosas no siempre fueron así.”


“Me pregunto si mi padre sabe que estoy vivo.” Musito Togo taciturno. “Me pregunto si tan siquiera le importa que estoy vivo.”


“¡Togo!¡Pues claro que le importa! Eso es lo que dijo tu madre”


“A mi no me dice algo sobre el.”


“Nada.”


“Bueno, eso. Y me gustaría conocerle, pero Mami no me dice siquiera su nombre.”


“A mi tampoco. Pero me dijo que algún día lo sabríais todo sobre vuestro padre. Uzuri me ha dicho que es maravilloso y amable, que os quiere muchísimo. Anímate, cachorro, y dale una alegría a tu madre en esto. Te lo dirá cuando crea que es el momento.”


Isha se levanto, apoyo tentativamente su pata, y viendo que podía descansar su peso en ella se fue cojeando hacia la Roca del Rey, los cachorros a remolque. “Si, Togo, tienes un buen padre, pues ningún otro seria lo bastante bueno para tu madre.”

Togo se acerco hasta estar a la altura del hombro de la leona y le acaricio el hombro con el hocico. “Te quiero, Tía Isha.”


LA HISTORIA DE N’GA Y SUFA:



“Envejece a mi lado. Lo mejor aun esta por llegar.”








-- Robert Burns

Una vez, cuando Ugas yacía bajo el cielo nocturno, Uzuri su esposa llego a su lado y se tendió junto a el. Tenía por costumbre ausentarse de la cacería cuando las cosas iban flojas y su ausencia no seria sentida. Pasaba esos momentos con su esposo para sentir su cercanía y observar las estrellas sobre ellos.

“Mira, Los Hermanos” dijo ella.


“Esa es fácil de encontrar,” contesto Ugas con una risita.


“No, Los Hermanos es muy relevante. Son casi igual que tus hijos. Togo y Kombi son gemelos, y alguna vez se han enzarzado.”


“¿Se pelean mucho entre si?” pregunto el león preocupado.


“No. Son—-bueno—de ánimo exaltado. En varias maneras son como N´ga y Sufa.”


“Un poco de exaltación no les hará daño,” comento Ugas rodeando el pecho de la leona con su pata y sintiendo el latido de su corazón. “Mientras no se busquen la garganta del otro, todo esta bien. He elegido una para Togo y otra para Kombi. Amara es algo tímida. Seria perfecta para Togo. Togo es el tímido,¿no?”


“Si.” Uzuri medito un momento. “Lo heredo de ti.”


“¿Yo?¿Por que?”


“Por algunas cosas. Algunas cosas que significan mucho para ti.” Uzuri rodó sobre si misma y acaricio su mejilla despacio. “Tu eres mi cachorrito tímido, y quiero tenerte a mi lado y protegerte de cualquiera que intentara hacerte daño.”


Ugas la miro, sus ojos brillaban a la luz de la luna. “Protégeme, pues. Quédate conmigo, Uzuri. Trae a tus hijos.¿Por favor?”

Ella le devolvió un lento y amoroso beso. “Pronto, querido.”


El león se froto la mejilla con una pata.

“¿Te has quitado el beso?”

“Ha sido un accidente. Ahora tendrás que reemplazarlo con otro.”

Ella le volvió a besar mientras el la acariciaba con el hocico y luego rozaba el hocico de la leona con su pata.

“Vuelve a hablarme de N´ga y Sufa.”

“Te sabes esa historia de memoria.”

“Me encanta que me la cuentes. Y me gusta mirar tu boca cuando pone esos morritos cuando dice “Sufa”.”

“¿Sufa?” pregunto ella.


“¡ahí esta otra vez!” le dio un sonoro beso. “¡Boquita bonita, tan letal en la caza y tan maravillosa en el besar!”

Uzuri jamás podría negarle nada. Rodó sobre su espalda y alzo la mirada a Los Hermanos. Su brillo avivo los recuerdos de su infancia cuando su madre le enseño sobre su legado.


“Cuando Ramallah era el Rey de un vasto Reino, su esposa Chakula concibió dos hijos. Eran los hermanos N´ga y Sufa, de quienes se cuentan muchas historias. Tan bravos eran que aun en el cuerpo de su madre forcejeaban entre ellos, forzándola a comer hierbas medicinales para calmar sus molestias.”


Uzuri le dio un empujón con una pata. “¡Deja de mirarme la boca!”


Ugas gruño y le devolvió la patada. “Tus consonantes también son muy cucas.”


Tan pronto como la leona pudo recobrar su compostura, y el había dejado de observar detenidamente su boca, ella prosiguió:


“Cuando le llego el momento de dar a luz, los llamo N´ga y Sufa, por el sol y la luna, pues se perseguían mutuamente como el sol persigue a la luna. Y aunque a menudo se peleaban entre ellos, sus corazones eran buenos y ambos caminaban del lado de Aiheu. La Reina Chakula consulto a los chamanes sobre ellos, y siempre terminaba contenta y triste a la vez. Pues todos concurrían en que ambos hermanos vivirían vidas felices, pero cortas. Desde ese momento tuvo miedo de dejarlos con cualquiera excepto con su hermana Alba, pues ella se preocupaba por ellos constantemente.”


Ugas miro a Uzuri. “Se como se sentía.”


Uzuri le beso. “No te preocupes, querido.” volvió la vista a las estrellas y continúo. “Una vez que la reina había salido, alba condujo a los cachorros a su cueva para dormir. Mas esa noche la tierra tembló, y el desprendimiento sello la entrada a la cueva. Cuando Chakula regreso, se encontró el derrumbamiento y trato de excavarlo. Pero todos sus esfuerzos y todo su amor de madre no eran suficientes para  despejar la entrada. De modo que las leonas hicieron turnos para excavar, y el trabajo continuó mientras primero la luna y luego el sol ascendieron en el cielo. Uno, dos, tres días, y luego cuatro, pasaron y los cachorros seguían fuera de su alcance. Con toda esperanza desvanecida, Chakula quedo sola escarbando, pero tenia fe y continuo trabajando durante el quinto día. Tenia la esperanza de al menos poder ver sus cuerpos una última vez. Estaba convencida que este era el cumplimiento de la profecía.”


“El quinto día logro abrir un pasaje al interior, y por el emergieron N´ga y Sufa, débiles pero sanos y salvos. Chakula lloro de alegría, dando gracias a Aiheu. Pero cuando miro al interior de la cueva, encontró a su hermana muerta. Alba no albergaba leche en ella, y se había abierto las profundas venas de su brazo para que los cachorros pudieran beber su propia sangre y sobrevivieran.”


“Arrastraron el cuerpo inerme de Alba hasta los campos, pero por el camino donde cayo una gota de su sangre creció una hermosa flor roja que, hasta hoy, se conoce como Alba en recuerdo suyo. Y hay una medicina realizada con ella que se llama “La sangre de la misericordia”, con un extraordinario poder para curar y para aliviar el alma.”

“N´ga y Sufa crecieron en talla y porte hasta que un día estuvieron a punto para tomar una pareja. Fue en esos días cuando una leona blanca llamada Minshasa paso por sus dominios, y ambos hermanos quedaron prendados de su radiante belleza y sus grandes poderes.”


“Su padre Ramallah hablo con ellos tras haber visto a la leona y haber hablado con ella. “He tenido una extraña visión. Minshasa, nube blanca, nacida en el seno de la sabana como un sueño de amor.¿Quien que tenga melena podrá mirarla sin sentir su alma arrebatada? Minshasa, la voz de los amables anhelos. Minshasa, amada por los mismos dioses. Os advierto, hijos míos, cuidaos de sus perturbadores encantos. Ella no es de este mundo, y haréis bien en elegir una de las hijas de Mamaan”.”


La pata de Ugas descendió por el torso de Uzuri aventurándose mas allá de donde llegaría para un acicalado cotidiano. “¡Os advierto, hijos míos, cuidaos de sus perturbadores encantos!”

Ella le aparto la pata con una de las suyas. “¿Quieres oír el resto o no?”

“Seré bueno.” Respondió con una angelical sonrisa.


Ella le acaricio la melena. “¿Bueno tu? Me lo creeré cuando lo vea.”


“Al menos prestare atención.”


Uzuri sonrió. “Su padre Ramallah hablo con ellos tras haber visto a la leona y haber hablado con ella...”


“Ya has contado esa parte.”


“¡Es que me lías!”


Ugas repuso, “Te lo mereces. Tienes ese mismo efecto en mi.” Y luego añadió, “Puesto que ambos eran fuertes y determinados...”


Uzuri se aclaro la garganta. “Puesto que ambos eran fuertes y determinados, ambos lucharon durante cinco días y cinco noches, sin comer o dormir. Al quinto día ambos cayeron rendidos y se sumieron en un profundo sueño. Y mientras, Minshasa los dejo para buscar a Mano, con quien se caso. Y cuando ambos hermanos despertaron, se sintieron tan avergonzados y tan necios que juraron ante Aiheu que sus días de pelearse habían terminado. Para sellar su pacto rogaron a Aiheu que ninguno de los dos viviera mas que el otro, de modo que ambos murieran el mismo día...”


Uzuri se sumió en el silencio. Miraba a Ugas mientras las lágrimas empezaron a descender por sus mejillas.


“¿Estas bien, Uzuri?” pregunto el viejo león al ver su expresión de congoja, y limpio cuidadosamente sus lagrimas con su pata. “¡Mi vida, háblame!¿Amor mío?¿Es mi edad, no?”


“Para mi eres precioso,” repuso ella. “Nunca dejare de quererte porque seas mayor que yo.”


“Pero mi sendero se acorta, y tu no quieres envejecer sola—lo entiendo.” Ugas la beso. “Si puedo regresar de entre las estrellas para consolarte, Estaré ahí siempre que me necesites. Lo juro.”


“Eres verdaderamente dulce,” dijo Uzuri. “Es una de las cosas que amo de ti.” Aparto la mirada con solemnidad durante un instante, pero añadió, “¿Con todas las glorias del paraíso, de verdad volverías a mi?”


“Por supuesto—tu eres mi cielo, y mi tierra. Pero seria una mejor compañía para ti si vinieras conmigo ahora. Serias mi niñita consentida y cada día te susurraría mil palabras de amor al oído. Pintaría tu mundo con una miríada de sueños de cariño.” La miro fijamente a los ojos, un matiz de pesar en su amplia cara. “Ojala esta noche fuera eterna, pero no lo será. Saquémosle tanto como podamos al camino que aun se abre ante nosotros. Uzuri, quédate a mi lado.”


“Pronto, amor mío. Pronto.” La leona recostó su cabeza en su suave melena y cerro lo ojos.


“¿Como?¿No hay final para mi historia?”


“Mmm.....” gruño la leona, arrepretujándose un poco mas. “N´ga murió repeliendo a unos perros salvajes. Su hermano había estado sesteando, y cuando hallo el cuerpo y lo lloro hasta la muerte, cumplió así su juramento.” Luego añadió. “El amor puede hacerte hacer cosas extrañas. Nunca he oído que N´ga o Sufa tomaran compañera, o tuvieran hijos. Quizá N´ga era todo cuanto tenia.”


De repente Ugas levanto la cabeza, haciendo que Uzuri cayera al suelo. “Tenemos que dejar una cosa clara, querida. Me sentiré MUY decepcionado si no vuelves a casarte.”


“¿¿Que??”


“Cuando me haya ido, espero que sigas tu corazón. Eres muy hermosa, y muy joven. No podría culpar a ningún león por anhelarte, y no sentiría celos, mientras te tratara bien.¡Pero que Dios le asistiera si te maltratara! Dile que le estaré vigilando muy de cerca.”


“No quiero pensar en eso.”


“Ni yo. No soy avaricioso—-no quiero vivir dos veces, pues Dios ha sido amable conmigo en esta vida y estoy preparado para ver a Aiheu cara a cara. Pero no quiero que acabes sola, y desde luego no quiero que mueras joven. No, quiero que caces tu parte del botín y que veas muchos amaneceres. Quiero que consigas de la vida tanto como yo he conseguido. Y gratificaría--generosamente—a todo aquel que te ayudara a lograrlo. No debes llorar mi muerte demasiado. Intenta recordar los buenos momentos que compartimos—que sean memorias alegres.”


“Bueno, me alegra que pienses así. El caso es que hay un león merodeador por el norte. Es guapo, joven, e Isha cuenta que es cumplidor en el amor...”


“¡Por todos los...al menos deja que me enfríe antes, caray!”


Uzuri soltó una carcajada y beso su mejilla. “Me alegra que no seas celoso.” rodó sobre su espalda, abrazo su amplio pecho con las patas y acicalo su melena. Acerco su cara a la de ella y susurro “Amado mío.”


El levanto una pata y le acaricio la mejilla. “Te amo, Uzuri. Cielo santo, chica, ojala pudiera ver tu rostro cada mañana.¡Harías que mi día empezara!”

LA UNCIÓN



El Hermano Sol viene a recibir la aurora





¡N’gonyama, oh, incosi, oh!




La Hermana Luna haría bien en oír su aviso;




¡N’gonyama, oh, incosi, oh!




¡Despertad, despertad, bellas durmientes!




¡N’gonyama, oh, incosi, oh!




¡Hora de atender vuestras tareas diarias!




¡N’gonyama, oh, incosi, oh!






--  Canto Tradicional de las Leonas
Se acercaba el momento de la presentación de Tanabi, y los preparativos se realizaban con ferviente premura. Todo tenia que salir bien, pues esta seria la primera presentación formal desde la de Simba. La tierra había despertado de un largo y penoso letargo a una exuberante fertilidad y prosperidad, y esta ceremonia iba a ser un reconocimiento de la gratitud del Rey a Aiheu, y de sus obligaciones hacia sus súbditos.

Zazú iba y venia con entusiasmo de un lado a otro del reino, difundiendo la feliz noticia—-¡la luz de Aiheu volvería a verse unciendo la frente el nuevo príncipe! Lisani se preguntaba que pasaba, y le pidió a Isha que le hablara de la presentación y de por que era tan especial.


“En esta ocasión debo cederle la palabra a Rafiki, pequeñita. El presento a Simba, y ante el Makedde presento a Mufasa. Creo que Busara lo hizo antes que el, pero de eso hace ya mucho.”


Lisani era una cachorrita muy curiosa, y no cejo hasta encontrar al mandril, enfrascado en los preparativos.


“¿Rafiki?”


“¿¿Señorita Priss??” Rafiki se acerco y la abrazo. “¡Me alegra tanto verte, angelita mía!¡Tanto que hacer para este viejo mono, y tan poco tiempo! Necesito un descanso, y tu lo eres.”


Lisani ronroneo y se froto contra el mandril. “Ahora me siento culpable. No sabes lo que he venido a preguntarte.”


“¿¿Mas cosas que hacer?? Rafiki dejo ir un cansado suspiro. “¿Que me he olvidado esta vez?”


“Nada, espero. Solo quería saber algo más de la presentación. He oído que no solía ser así.¿Ahadi no fue el primero?”


“No. El primero fue Zari. Y fue presentado por un viejo y querido amigo llamado Busara. Busara fue mi mentor y solía...” Rafiki se golpeo la mejilla. “¡Escúchame, empezando el cuento por la mitad! Esas son las tres cosas que empiezan a fallar cuando llegas a mi edad. La concentración, la memoria y...¡la tercera cosa!”


Lisani rió abiertamente y beso su mejilla con la lengua. “¡Mono tonto! Lo siento. Estas ocupado. Mejor vuelvo luego.”


“¡Para nada, Lissie! Hablar sobre la ceremonia no es el problema. Puede que me ayude a repasarlo todo. Busara hacia que todo pareciera tan fácil...”


“¿Que pasa con Busara?¿Quien era?”


“¿¿Que quien era Busara??” El mandril rió. “¡No creía que hubiera un cachorro en esta manada que no hubiera oído hablar de el! Cuando la Reina Asumini estaba viva y su esposo el Rey Hatamu reinaba sobre las Tierras del Reino, Asumini salio de caza y recibió una grave herida cerca de la aldea donde crecí. En aquellos días Busara era un joven chaman, y has de entender que el ya era viejo para un mandril cuando yo era muy joven, para entender cuanto hace de eso. Busara se gano la confianza de Asumini y trato su herida. Luego busco a un par de leonas para que le ayudaran a cargarla de vuelta a la Roca del Rey. Ella le estaba ENORMEMENTE agradecida, y Busara muy aliviado por ello.”


“Cuando Busara volvió a su casa le contó a un par de mandriles lo que había hecho, porque había estado fuera todo el día. Sus amigos se preocuparon por el.”

“Entonces, la mismísima noche siguiente nuestra amiga la leoparda decidió cobrarse una joven mandril.”

Lisani se escandalizó. “¡creía que eso iba contra la Paz de Asumini!”


“Calma, jovencita, te me estas adelantando mucho.¿Quien esta contando la historia, aquí?” Rafiki sonrió y beso a la leoncita. “A la mañana siguiente se halla la sangre y se descubre el juguete donde ella lo había arrastrado, entre la maleza. Una madre devastada e iracunda señalaba a Busara y bramaba “¿Ves como muestran su gratitud?¡Maldito seas, Busara!¡así te pudras en el infierno!”.”

“¡Rafiki!”


“No elijo yo las palabras, solo cuento como fue.” El mandril asintió gravemente. “Digamos tan solo que algunas personas estaban muy enfadadas. Desde ese momento en adelante Busara y su familia estaban en grave peligro. Los adultos le amenazaban y humillaban, y algunos niños le arrojaban piedras a el y a su familia.”


“Dolido y con el pesar de saberse de algún modo traicionado, Busara se dirigió de nuevo hacia las Tierras del Reino. Se presento humildemente frente a los Reyes. “¿Por que, mis señores, por que me habéis hecho caer en desgracia entre los míos?¿No cure altruistamente la herida de tu hombro, mi reina?¿Aun cuando me heriste la mano?”.”


“¿De que estas hablando?” inquirió Asumini. “Soy tu amiga.¿Como te he hecho caer en desgracia frente a los tuyos?”

“Busara contesto, “Durante largo tiempo hemos ocultado nuestra aldea de la Manada. Un día auxilio a la Reina y esa misma noche uno de nuestros hijos muere.¡Dime que fue un leopardo y no uno de entre tu gente!”.” Busara cayo al suelo y beso la pata de Asumini. “No me arrepiento de haberte salvado la vida. Incluso si hubieras matado a la mitad de mi aldea, no podía dejarte morir.¡Pero dime que no fue un león quien le arrebato la vida a nuestra cachorrita!””


“”Te juro que no fue un león.” Dijo Asumini. “Lo juro por Aiheu”.”


“Busara lloro. “Os creo, mi señora. Pero mi gente no lo hará. Permíteme traer a mi familia para que vivan aquí, a salvo”.”


“El Rey Hatamu se agito un poco. “Mis tierras son como tuyas, y con seguridad podrás pasear por ellas con tu familia. Pero frente aquellos que te difaman y humillan, te permitiré que seas tu quien presente a mi hijo Zari. Hazlo para que todo aquel que respire vea mi cariño por ti.””


“Y así fue que en el día de la presentación, Busara sostuvo en alto al hijo del Rey para que todos lo vieran, y un penacho de luz lo toco, y de la luz emergió una voz que le hablo a Busara. Llorando en silencio, apretó al cachorro contra su corazón y le beso. “¡Mi Señor y mi Dios!” Busara lloro.”


“Profundamente conmovido, Hatamu proclamo frente a toda la asamblea: “Desde Mano no ha habido otro que caminase sobre la tierra con tan buen corazón y con tan recto obrar como mi amigo Busara. Y mi amigo es, pues juro por mi melena que entre nuestras gentes habrá por siempre una paz eterna.” Y todos los mandriles que estaban congregados se postraron, avergonzados por como habían tratado a Busara. Tal fue el comienzo de la Paz de Asumini.”

“Cuando Zari volvió al costado de su madre, Asumini le pregunto, “¿Que te dijo el Señor?””


“Busara contesto, “Me dijo que debo proteger al príncipe, como Aiheu me ha enseñado”.”


“Busara no llevaba nada en la tosca bolsa que cargaba sobre su hombro excepto algunas hierbas para tratar el dolorido hombro de Asumini. Pero cuando rebusco dentro, encontró una fruta, que partió en dos. Tomo con su pulgar un poco del sagrado óleo y ungió la frente del cachorro. “Que tus obras sean fértiles y prosperas como la fruta que crea nueva vida.” Luego tomo un puñado de polvo y lo espolvoreo sobre el aceite. “Que tu cuerpo sea fuerte y recio como el polvo del que vienes.” Entonces empuño un sonajero que, puesto que había sido enviado por Aiheu seria pasado a sus sucesores como una reliquia, y lo agito. “Que tu espíritu sea poderoso como la tormenta y gentil como la lluvia”.”


“Por último, tomo unas hierbas de la bolsa.”


““¿Que representan?” pregunto Asumini.”


“”Mi amor por ti”. Repuso el mandril, colocándolas sobre su hombro y frotándolas dulcemente. “No debí haber escuchado a mi pueblo. Nunca debí haberte preguntado si fue un león quien mato a la cachorrita. Perdóname”.”


“Asumini alzo su pata y acerco al mandril a su lado. Le acaricio con el hocico y luego le beso y le rozo la mejilla con su poderosa pata. “No puedo perdonarte mientras no me enfades antes, mono tonto”.”


“Busara dijo. “He visto al Señor, my señora. Todo lo que creyera antes ha sido apartado a un lado. Estoy vacío como un arroyo en la estación seca. Lléname con el conocimiento sobre este Aiheu, para que pueda mantener al Señor en mi corazón cada día que este por venir”.”


“Y Asumini sonrió. “¡Bendito eres, Busara! La paz que buscas en tu interior es un regalo infinitamente mayor que cualquier paz exterior. Has elegido la mejor parte de la presa, y yo te alimentare hasta que tu hambre quede saciada.” Y hasta este día ha sido un mandril de mi aldea el que ha hecho la presentación.”

Lisani miraba a Rafiki intensamente. “¿Veras a Aiheu cuando pase?”


“Probablemente. Le vi cuando presente a Simba. Pero mi pequeña, veo a Aiheu en tantos sitios...Le veo en como me sonríes. Hay tantas maravillas en el mundo, que aunque vivieras mil vidas no podrías contemplarlas todas. Y en todas ellas puedes encontrar a Dios.”

LA VERGÜENZA DEL REY BOBO

Kombi rodeo la roca con Togo. “¿¿Que??” inquirió Togo exasperado. “¿¿Me lo vas a decir o que??”


Kombi miro a ambos lados y luego se acerco. “¡Baja la voz!” luego añadió en un susurro. “No podía decírtelo delante de mama.”


“¿Eh?”


Kombi sonrió. “Así que échame un cable yo no vayas diciendo esto por ahí. Primero tienes que prometerme no decírselo a ningún bicho viviente mientras vivas.”


“¿Tan bueno es?”


“Mejor.”


“Vale, lo prometo.”


Kombi se acerco aun más y bajo la voz hasta que apenas alcanzaba a ser un suspiro. “Le prometí a Lisani que no se lo diría a nadie, así que mejor que lo cumplas.”


“¡Ejem!” corto Uzuri.


“¡Ah!” Kombi levanto la cabeza. “Esto...hola mama.”


“Hola para ti también.¿Que te hace pensar que Togo no lo contara cuando es lo primero que TU mismo querías hacer?”


“Esto...¿por que confío en el?”


“¿Tanto como Lisani confió en ti?”


Las orejas de Kombi se retrasaron y su cola cayó lacia al suelo.


“¿¿Que voy a hacer con vosotros dos??” Uzuri se dejo caer y suspiro. Pero en lugar de permitir que su frustración manara de ella, intento una aproximación más sutil. “A ver. Tengo esta historia que venia a contaros. Es un tanto apresurada, pero creo que sois lo bastante mayores para escucharla, especialmente dado que la Señorita Priss no esta aquí.”


Ansiosos de eludir un fenomenal castigo, y más que curiosos, los dos hermanos escucharon atentamente.


Uzuri bajo la cabeza y su tono mucho mas de lo normal, y dio comienzo a su relato, “Mano y Minshasa se habían acercado al río para hacer el amor en la brisa vespertina. El Rey Bobo, un león curioso, los vio y en lugar de marcharse se oculto en la maleza y les espió por divertirse con sus pasiones.”


“¡Toma!” corto Kombi. “¡Esta ES apresurada!”


“¿Crees que la puedes soportar?”


“¡Desde luego! Solo quería decir que es apresurada.” Se paseo pomposamente alrededor de su madre, la barbilla bien alta. “aquí todos somos lo bastante mayores,¿eh, Togo?”


Togo se limito a mirarla. “¿Quieres decir que...se pusieron a ello?”


Uzuri asintió gravemente. “Y de que manera.” Miro a ambos con firmeza. “Al final Mano escucho sus tenues risotadas y le encaro. Tenia la muerte asegurada.”


“Bobo suplico por su vida humillándose frente a Minshasa, implorándole con ojos llorosos que se apiadase de el.”


“Minshasa dijo: “Paz, esposo. Simplemente me encuentra hermosa y quiere mirar mi cuerpo. Déjale que me vea y que se marche.”


“”Grande es tu belleza, y un león bien puede querer admirarla, ¡pues que león hay que no desearía admirarte!¡Pero el ha violado nuestra intimidad!””


“Mas Minshasa se había compadecido del contrito Bobo y replico, “Te permitiré partir con una advertencia. Jamás le hables de esto a nadie de modo que no violes nuestra intimidad una vez mas, o ciertamente morirás.””


“Mano acepto su juicio y permitió que Bobo marchara en paz. Pero el Rey portaba ahora un terrible secreto que le quemaba las entrañas tan ardientemente que sentía que debía contarlo o explotaría. De modo que se acerco a un baobab y susurro al interior de su tronco hueco: “¡Atento, que he visto a Mano agazapado con Minshasa junto al río!” Rompió en carcajadas, sintiéndose mucho mas aliviado.”


“Aiheu todo lo oye, incluso lo que se habla en secreto, y transformo al Rey Bobo, tan sutilmente que el león no se apercibió de ello mientras volvía con su manada.”


“Pero cuando las hermanas de manada le vieron llegar, una de ellas rugió “¡Chicas, una gacela!¡Esta noche cenaremos bien!””


“Bobo corrió con toda su alma, pero aun así fue rápidamente alcanzado y abatido por los suyos.”


“Guau...” musito Kombi, sobrecogido. “Entonces es bueno que no le haya dicho a Togo lo que me han dicho a mi,¿verdad?”


Uzuri le miro sorprendida. “¿¿El que??”


“Lo siento, mama.¡Ahora si que no se lo digo a NADIE!”


EL AMOR DE KIGALI Y LISHA:
Ahadi y Akase se llevaron a Mufasa a un lado. “Solo falta una semana para tu cubrimiento,” dijo Ahadi con una nerviosa sonrisa. “Puede que quieras ofrecerle tu amor a una leona. Ha llegado el momento de que conozcas algunas cosas antes de que te embarques en tu vida como un adulto.”


“Esto, papa, ya hemos hablado sobre...eso.”


Ahadi sonrió, “¿Eso?¿Te refieres a hacer el amor? Adelante, dilo. No seas tímido.”


“Vale. Ya hemos hablado de hacer el amor,¿recuerdas?”


Ahadi contesto, “así es, lo recuerdo. Pero hacer el amor es mas que los movimientos.” Se rió brevemente. “Perdón, una mala elección de palabras.”


“¿Hay mas?”


“Mucho mas, hijo. Por eso vamos a contarte la historia de Kigali y Lisha. Yo haré de Kigali, y tu madre hará de Lisha. Mis padres hicieron lo mismo cuando yo tenia tu edad.”


“¿Ah, si?”


“Si, hijo mío.” Ahadi le acaricio con el hocico. “Tu siéntate aquí y presta atención. Igual aprendes algo.”

KIGALI (UN LEÓN):


Busco el lago en el que saciar mi sed


Beber de sus profundas y puras aguas


Más no me satisface


Su brillante velo refleja mi rostro


Un rostro enamorado.


Ruedo en los campos poblados de fragantes flores


Jalonados de flores de Alba


Y elevo mi vista al claro cielo



El gentil sol me mira y 

Me devuelve la cómplice sonrisa.


La cazadora me acecha


Desde ventajosas posiciones en la pradera


Y se ríe con escarnio a mi costa.


“Suspira de amor,” dicen con sorna,

Y algo de envidia.

LISHA (UNA LEONA):

No hay presa que llene mi vacío

Y aun así las manadas de antílopes

Hoy no me consideran una amenaza


“La cazadora se ha convertido en presa”


Corean divertidas.


Y presa soy de los dones de Aiheu


Que quisiera conocer los hermosos días

De mi tiempo receptivo.


Ansío la caricia de mi amante


En mi costado.


“¿Donde yace mi amante?” inquiero


A mis Hermanas de Manada a mi alrededor,


Para poder amarle una vez más.


Me sonríen con descaro 


Y murmuran.

KIGALI:


¿Quien hay como mi gentil amada?

¡Tan ágil y exuberante como los juncos


En los días de esmeralda juventud!


¡Dorada luz del sol acechándome 

en la sabana!

Oigo suaves pasos acercándoseme
Y veo el surco en la hierba


Heraldos de un pronto encuentro.


¡Cielos, es el cuidado caminar


De quien me ama!

Cual jazmín su fragante forma,

Su fragancia sola

Anunciando sus fuegos interiores

Y cual beso del sol del alba

Es su hocico.

LISHA:


Como los lagos de cristalinas aguas brillan


así relucen los avellanados ojos de mi amado


Engalanados con los danzantes mechones

De la esplendida y almizclada melena rojiza


De mi león.


“¡He aquí tu presa, poderoso cazador

Esperando ansiosa por el movimiento

Que lleve a mi amado a mi garganta

Tan embriagada e indefensa que me colapse

En tu abrazo!”


“Defiende tu presa, poderoso cazador

De los chacales que se congregan a tu alrededor

Que envidian tu enconado galardón.

¡Mas no les permitas, con sutiles maniobras,

Que obtengan ni un minúsculo pedazo!”

KIGALI:


Así como Bor el mono machaca su fruta

En el árbol para liberar su zumo


Y saborear su dulce elixir,

así golpea contra mi ansioso pecho


Mi trémulo corazón.


La incansable marea que crea mi aliento


Viene y va en rápidas oleadas que me hacen sentir


Eufórico y excitable.


¡Vengo a respirar sobre su mejilla

Y aun así ella se aleja!


Mi tentación se marcha en coqueta retirada


Dorado flamenco arqueándose en majestuoso vuelo


Su dulce risa traiciona su juego


¡Alargara su carrera, 


Pero no escapara de mí!

LISHA:


Lejos de la multitud que con codiciosos ojos


Violarían nuestra soledad


Haremos el amor entre los juncos


aquí ocultos a envidiosos corazones


Nos acariciaremos.


Tan almizclada su rojiza melena


Abrazando su trémulo cuerpo


Agitándose cual salvaje fuego


Más brillantes que estrellas sus avellanados ojos


Me reciben.


Y juguetonamente agita su cola


Y asiente con la cabeza, invitándome

Ahora a pelear con mi amado.


Y riendo dulcemente, 

yo acepto.

KIGALI:


Tan calido y gentil rodea mi garganta


Los brazos de mi amada buscan formas


De llevarme a la verde hierba

Y con cautela pruebo la fuerza


De sus abrazos.


Los brazos de mi amada portan la eterna noche


A impalas y gerenuks,


Pero se doblan como juncos ante mi fuerza.


Y pronto triunfal emerjo


Sobre ella.


Aun jadeando de la pelea


Miro en los ojos de mi amada


Tiemblo como una hoja


Y siento las mareas de mi deseo


Barrerme de mis patas.

LISHA:


Llamo suavemente a mi amado


Y agazapada sumisa en la hierba


Suplico los favores de mi compañero


Aparto las últimas dudas


De mis intenciones.


¡Como la presa derrotada en la cacería

Percibe la victoria del cazador


Siento su agarre en mi garganta!


Y conozco al fin la dimensión verdadera


De su pasión.


Como las oleadas de calor de mediodía se elevan


Y desdibujan los árboles



Me derrito en el calor del amor


Y grito en éxtasis

Su nombre.

KIGALI:


¿Quien hay como mi compañera?


¡Fuente de cada beneficio


Que los dioses disfrutan en la dulzura del cielo!


Y cayendo a tierra contento,


Yazgo exhausto.


A mi lado llamo a mi amor


Con furtivo paso se une a mi descanso


Y ágilmente yace su cuerpo cerca


Su hermoso rostro sobre mi melena,


Mientras la acaricio.


Y la gentil brisa nos acaricia


Y agita las hojas de acacia

Que refrescan el ardor del sol


Contento junto a su dorada forma


Descansare.

Ahadi concluyo con una gentil sonrisa. Se acerco a Akase y acaricio su hermoso cuerpo “Mi dulce amada.”
“Mi gentil Nisei,” ronroneo ella, sus ojos entrecerrados mientras se frotaba contra el.

“Vaya...” musito Mufasa, ligeramente trémulo. “¿¿Donde aprendiste eso??”

“Me alegra que te gustara.” Ambos padres acariciaron y besaron a su hijo.

“Vaya...” murmuro nuevamente Mufasa. “¿Así es como os sentís el uno por el otro?”

Akase acaricio a su marido con el hocico. “Mi vida, solíamos representarlo. Por supuesto, con el correr del tiempo nos dimos cuenta que no hay dos amados iguales. Tu padre y yo nos asentamos en nuestra propia rutina. Así es en la vida casada. Encuentras en ese alguien especial esa parte que te falta y que te hace pleno. Estar casado no es sino otro paso en el camino para conocerte a ti mismo.”

“¡Vaya!” exclamo Mufasa.

“¿Es lo único que sabes decir?” inquirió Ahadi. “¿Vaya?”

Mufasa le acaricio con la nariz. “Gracias, papa. Te quiero. Y a ti también, mama.”

Sarabi se asomo a la cueva. “¡Buenos días, Ahadi!¡Buenos días, Akase!”

“¡Buenos días, Sassie!”

Mufasa la miro fijamente. Bajo el encanto de las palabras que aun resonaban en su corazón, la acaricio con los ojos y pensó:


“Aun jadeando de la pelea


Miro en los ojos de mi amada


Tiemblo como una hoja


Y siento las mareas de mi deseo


Barrerme de mis patas.”


“¡Ah, hola Muffy!¡No te había visto!”


“Si, claro.”


“¿Estas bien?”


“Eh...si, claro.”


“¿Eh...si claro?” Sarabi miro divertida a Ahadi. “¿Nuestro próximo rey?”

Mufasa se dirigió hacia el exterior de la cueva, y al pasar junto a Sarabi se froto contra ella en toda su longitud. Sintió un escalofrío.

Ella sonrió de oreja a oreja y dijo “Vaya,¡buenos días para ti también!”

Con el corazón latiéndole con fuerza, Mufasa se apresuro a bajar por el sendero del promontorio, rodeo la inmensa mole de piedra de la Roca del Rey y pronto las frías aguas de la cisterna se abrían ante el. Deteniéndose tan solo un momento para mirar a su propio reflejo, podía escuchar las palabras con total nitidez:

“Busco el lago en el que saciar mi sed


Beber de sus profundas y puras aguas


Más no me satisface


Su brillante velo refleja mi rostro


Un rostro enamorado.”


“¡Pero es de Taka!” Los sentimientos del joven león habían estado cautivos en su interior mucho más tiempo de lo que le habría gustado admitir. Nunca antes les había dado un nombre y se había atrevido a decirlo. “¡Sassie!¡Te amo!¡Dios santo, estoy enamorado de la prometida de mi hermano!”


De un vigoroso salto se lanzo al gélido abrazo de su reflejo “¡Aaaaah!¡Auuuuuh!¡Aaaaaargh!¡Ah ah aaaaah!” Salpicando en el aplastante mazazo de un agua glaciar, logro olvidarse momentáneamente de su predicamento de amor.

Isha pasaba por allí. Miro de arriba a abajo al chorreante león nadando torpemente y negó con la cabeza. “¿No te han dado tus padres ninguna clase de educación?¡Que nosotros bebemos de ahí!”


“Si, claro, Señora.” Mufasa sonrió mansamente y alcanzo la orilla. “Perdón.”

DUMA Y OBADE:






   “No es pesado. Es mi hermano.”








-- Anónimo
El pelaje se erizaba en el cuello de Togo al confrontar a su hermano. “¡So idiota!¿¿Por que tenias que culparme a MI, Beebee??¡Ahora mama también esta cabreada conmigo!”

“Oye, no te oí quejarte cuando la estábamos acechando.” Kombi esbozo una picara sonrisa “Admítelo, disfrutaste.”


“¡NO!”


“Si.”


“¡Que NO, Kombi!¡Y Vianga también se rió de mi!¡¿Por que tenias que contarle lo de la canción que estaba intentando componer para ella?!¡Era un secreto!”


Kombi estallo en carcajadas. “”Oh, Vivi,”” recito, abriendo y cerrando sus ojos muy rápidamente, en burda seducción, “”Tu pelaje es cual sol a mis ojos,¡incendia mi corazón!¡Tus ojos son como dos brillantes cisternas que me llenan de deseo!””


Los dientes de Togo rechinaron “¡CIERRA LA BOCA!” trono entre súbitas lagrimas. “¡TE ODIO!” Sepulto la cabeza bajo sus patas, durante un instante sus sollozos eran lo único que podía escucharse en el tenso impás.


Kombi sintió un bulto hinchándose en su garganta. “¡Pues que sepas que yo también te odio!” Su pecho se hincho y con un ahogado gruñido le lanzo un ciego zarpazo a su hermano. Sobre su cabeza se desato una tormenta de zarpazos, y pronto ambos rodaron uno sobre otro erráticamente, chillando y bramando insultos que habrían hecho palidecer a su madre.

Un atronador gruñido perforo el aire y ambos se separaron bruscamente. Sarafina  se abalanzaba sobre ellos, sus ojos inyectados en ira. “¡Quietos los dos!¿Que esta pasando aquí?¡Responded!”

“!Komb-b-bi se est-t-t-a burlando d-d-de mi!”


“¡Me dijo que me odia, tía Fini!”


“¡Te ODIO!”


“¡BASTA!” trono Sarabi, luego negó con la cabeza “Ya he escuchado bastante. Pedíos perdón ya mismo.”


Togo echo la mandíbula hacia delante mientras se sacudía los hombros. “No.”


Sarafina abrió los ojos, incrédula “¡¿Que?!”


“Lo siento, tía Fini, no quiero ser irrespetuoso...pero no puedo.” Togo le lanzo una mirada envenenada a su hermano. “Ya estoy harto de el. Siempre se burla de mi cuando digo algo que me importa.”


“¿Ah, si? Pues yo estoy harto de sentirme ridículo con tus patéticas canciones y poemas.” Kombi parecía a punto de romper en nuevas lágrimas. “Siempre te has creído mejor a mi.¡Pues no lo eres!” Miro a Sarafina con determinación “Nunca me disculpare con el.¡Lo juro!”

“No digas eso.” La leona suspiro y se recostó en el suelo, haciéndoles gestos para que se acercaran. Lo hicieron, dejando el cuerpo de la leona entre los dos. “Me gustaría hablaros de dos hermanos que tenían el mismo problema.”


“¿N´ga y Sufa?” Kombi hizo un gesto de fastidio. “Ya me la se.”


“Yo también.” Togo sacudió la cabeza “No somos como ellos, tía Fini. Lo decimos en SERIO.”


“Al igual que estos dos hermanos. No es de N´ga y Sufa de quienes hablo.” Sarafina se acomodo en su lugar, recordando aquella leona que la había sostenido entre sus patas y le había contado la historia de los dos hermanos que nunca perdonaban.


“Duma y Obade eran hermanos, y orgullosos del otro.  Tenían una hermana, Asherati, por el nuevo matrimonio de su padre, Jadi. Obade anhelaba Asherati e hizo grandes gestas por seducirla, pero era una causa perdida. Finalmente la forzó y ella volvió llorando con su padre.”


“¿La forzó?” pregunto Kombi. “¿La forzó a que?”


“A algo terrible,” repuso Fini. “El Rey Jadi marcho a castigar a Obade, pero el castigo-jamás seria Rey a su muerte y en su lugar elegiría a Duma- le parecía demasiado leve a Duma. Duma pedía sangre. Y por ello discutió con su padre, pero Jadi concluyo que su sentencia era firme y adecuada, y que a la manera leonina, Duma debía perdonar a su hermano.”


“Pero Asherati continuo emponzoñando a su hermano en contra de Obade.” “Debes matarle para vengar mi virginidad perdida.”


Togo se estremeció y se apretujo mas contra su tía, quien reposo una de sus patas sobre sus hombros, cubriéndolo con su protectora calidez. Kombi se paro un momento, dubitativo, y finalmente le imito en el otro lado.


“¡Ah, ya lo entiendo!” dijo Kombi de repente. “Como lo que Taka y Elanna estaban haciendo la otra noche”


“¡Kombi!” grito Sarafina escandalizada. “¡Debería decírselo a tu madre!”


“Solo pasaba por ahí,” repuso el cachorro. “Quiero decir, estaban junto a la cisterna. Cualquiera podría haberles visto. ¡Por favor, no se lo digas a mama!¿¿Porfa??”


“Mmm, bueno, creo que haré la vista gorda por esta vez. De acuerdo, no se lo diré. Aun así, una vez que supiste lo que estaba pasando, espero que te no te quedaras ahí.”


“¡¿Como se supone que tenia que saberlo?! El estaba diciendo “sal, conejito malo, no hay donde escapar”.”


Sarafina empezó a reírse coqueta y nerviosamente “¿¿Los conejitos malos??” No le digas jamás a nadie lo que me has dicho a mi,¿¿queda claro??”


“Lo prometo.”


“Uzuri se va a morir.¡Se va a morir!”


“¡Porfa no se lo digas a mi madre!¡Lo prometiste!”


“Vaya, es verdad.¡Porras, el chisme del año y no se lo puedo decir ni a mi hermana!” Intento recuperar la compostura y retomar la historia. “Duma recito un poderoso juramento a Aiheu de que la vengaría. Y justo entonces Aiheu apareció entre las nubes. “¿Que es este mal que acabas de cometer?””

“Duma sintió miedo, pero aun así repuso “Leche y barro se mezclan fácilmente, pero una vez juntos,¿quien los separara?” así es el juramente con mi sangre, y solo derramando sangre puedo librarme de el.”


“Aiheu le refuto diciendo, “Soy el Señor que creo el barro y la leche de la madre. Y aquellos a quienes he uncido reciben el poder para separar barro y leche, de modo que puedan discernir entre necedad y verdad.¿Que madre se comprometería a dar a su cachorro barro en lugar de leche?¿Como pues te comprometerás a dar muerte a tu hermano cuando eso es malvado?””


“Pero Asherati iba a el cada día, confrontándolo y acusándolo de no tener ni amor ni valentía. “¡Debes matarle para vengar mi virginidad perdida!””


“Duma planeo el asesinato de su hermano. Le espero. Aplasto su resistencia y cuando estaba a punto de descargar sobre Obade el golpe de gracia, Aiheu le detuvo y le reprocho sus actos. “¿¿No te dije que esto era algo malvado??””


“Duma se sintió avergonzado por intentar matar a su hermano y suplico la misericordia de Aiheu, la cual recibió.”


“Pero Aiheu también le reprocho a Obade sus actos y lo desterró al Gran Mundo para ser un merodeador hasta que hubiera aprendido lo que era el perdón y el deber.”


“Obade marcho al Gran Mundo y estuvo fuera durante cinco años, el tiempo de amargo peregrinaje predicho por Aiheu. Finalmente, cuando se le permitió regresar, demacrado y sabio, se encontró que su padre había muerto y Duma era el nuevo Rey.”


“”Mucho he sufrido, hermano. Y mucho he aprendido.¿Puedo quedarme aquí?””


“”aquí puedes vivir, pero al igual que aquí vive la acacia y yo no la quiero ni le hablo al pasar junto a ella.””


“Obade se volvió y empezó a marcharse, pero Duma lloro y corrió tras el. “¡No escuches mis palabras de rabia, hermano mío!¡He perdido a mi padre, pero mi hermano que se fue ha vuelto a mi!””


Sarafina guardo silencio, lanzando fugaces miradas a los dos hermanos bajo sus patas. Togo y Kombi permanecieron silenciosos durante un momento, pero luego alzaron la cabeza para mirarse uno al otro, dubitativos.


“¿Kombi? Siento haber dicho que te odiaba.”


“Yo también. No iba en serio.” Kombi observo a su hermano durante un largo rato. “A decir verdad, me pareció que tu poema no estaba nada mal.”


“¿En serio?”


“Si.”


Togo se escurrió fuera de debajo de la pata de Sarafina y acaricio la mejilla de su hermano. “¿Amigos?”


Kombi sonrió con júbilo y acaricio a Togo. “¡Amigos!”


EL SOL Y LA LUNA:

Ahadi estaba sentado en el extremo del promontorio en el que había permanecido una hora o más, observando sus tierras.  Taka se le acerco silencioso hasta alcanzarle en el extremo del saliente rocoso. Con callados pasos se aproximo a su padre, ansioso de ver de qué humor estaba. Akase parecía abatida pero no le había dicho nada de lo que quería su padre de el. Detestaba cuando su madre le hacia eso.


“siéntate a mi lado, hijo mío.”


“Padre,¿he hecho algo malo para enojarte?”


“No. Ven y siéntate junto a mi”.


Así lo hizo Taka. Su aliento le llegaba y le abandonaba en rápidas bocanadas y se podía ver a simple vista que varios temblores recorrían sus miembros. “¡No es justo!¡Se que pasa algo malo!”

“Todo depende de como lo veas.”


“Ni siquiera se que es lo que tengo que ver.”


“Es simplemente una de esas ocasiones en las que es terrible ser el Rey. Tengo que tomar muchas decisiones difíciles y cuando he de hacerlo, vengo aquí y dejo que el viento me aclare las ideas. Siente el viento, Taka. Hijo mío, si te concentras lo suficiente, puedes hacer que el viento se lleve consigo tus preocupaciones, de modo que lo único que quede es la propia decisión.”


“¿Luego estas teniendo que tomar una decisión difícil?¿Y necesitas mi ayuda?”


“En cierto modo, si. Ya he tomado esa difícil decisión, pero no se cuanto dolor habrá de causar, hijo mío. Dolor en mi interior, y dolor a quienes quiero.”


Taka aparto la mirada. “podrías haberlo sabido hace mucho de haber sido mas observador.¿Por que no nos dejamos de rodeos? Quiero oírlo de ti antes que escucharlos entre las sombras y llorar solo.”

“Muy bien, hijo. Mufasa será el próximo Rey. No ha sido una decisión fácil.”


“Supongo que no. Elegir al que más quieres o al más apto. El amor siempre gano,¿no es así?”


Ahadi bajo la mirada, lagrimas poblando rápidamente sus ojos. “¡Taka, frente a Aiheu espero que no lo dijeras en serio! Muffy me quiere, pero siempre he sabido quien me quería más. Hijo, te quiero mas de lo que las palabras pueden expresarlo.”


“¡Papa!¡Papa, lo siento!”


Ahadi le acaricio con su hocico. “Hijo, para mi siempre serás hermoso y maravilloso; pero no eres lo bastante recio para soportar las cargas del mundo cuando este se vuelve mezquino y cruel.”


“Como lo es mi cicatriz.”


“No.”


“Entonces es mi débil cuerpo.”


“Tampoco, aunque la fuerza de Muffy ha sido un factor.”


“¿¿Entonces que fue, Padre??¿Por que me descalificaste?”


Las lágrimas rodaban por las mejillas de Ahadi mientras apartaba la mirada. “¿Debo decirlo? Lo hecho hecho esta.”


“¿¿Por que, Padre??¿¿No merezco al menos saberlo??”

Ahadi volvió la cabeza y acaricio la mejilla de Taka con una pata. “Porque tu corazón es tan bondadoso que no serias capaz de tomar las decisiones difíciles que se le exigen a un Rey. Estas tan lleno de belleza y cariño que no puedes ver maldad en nada ni nadie. Muffy tiene un buen Ka, pero siempre es cauto a la hora de evitar los engaños y las tretas de sus adversarios. Puede ser duro cuando un Rey debe serlo.¿podrías haberle dado muerte a Gur´mekh?¿podrías haber desgarrado sus entrañas con sus horrorizados y aterrados ojos mirándote desorbitados?”


Taka aparto la mirada.


“¿Ves? Tu propio corazón te dice que tengo razón. Por amor no te he cargado con ese peso. Puede que no lo veas así, pero en realidad te estoy haciendo un gran favor.”


“Así que fue así.¿Solo me ves como un estudioso?¿Aprendí demasiadas historias?¿¿Aprendí demasiada historia??¿¿Preste demasiada atención y no me atonte mirando a los ñues lo suficiente??”


“¡No, hijo mío! No soy perfecto, pero siempre he actuado coherentemente.” La barbilla del poderoso león empezó a temblar. “¿No te he dicho cada día que te quería?¿Falle algún día?¿Me odias, Taka?¿Odias a tu viejo padre que te dio vida y te otorgo su amor incondicional?”

Taka le miro y se estremeció. “¡Como podría!”


Ahadi se agacho hacia Taka y le acaricio con el hocico. “Te quiero como los ríos quieren a la lluvia. Nunca le digas a tu hermano lo que ha pasado entre nosotros. Le quiero mucho y no quiero que sufra. Y quiero que tú también le quieras. Mas que a nada.”

“Si, claro.”


Ahadi aspiro aire y lo dejo ir en un largo suspiro “No empieces a ignorarme. Necesitas escuchar esta historia.” Descanso su pata sobre la de Taka y la apretó ligeramente.


“Cuando Aiheu trajo luz al mundo por primera vez, dispuso que dos hermanos brillaran: Sol y Luna. Al principio eran iguales en brillo y calor, y muy orgullosos de gran belleza. Pero el calor de sus luces gemelas era intolerable y nada podía crecer o caminar sobre la tierra. Aiheu se arrepintió de haber creado a dos hermanos, y se pregunto cual debía perder su luz y su calor para que el mundo pudiera vivir.”


“El Sol le suplico que pudiera conservar por siempre su brillo, y que su devoto servicio fuera heraldo de su derecho.”


“”Tu hermano Luna también ha sido devoto en sus tareas y me ha servido igual de bien”.”


“Ante esto el Sol empezó a llorar y le suplico al Señor que no lo extinguiera.”


“Y ante esto, Luna se arrodillo frente Aiheu y hablo, “Sea como ha pedido mi hermano. No puedo soportar verle sufrir, pues es mi hermano y le quiero”.”


“El Sol sintió honda vergüenza. “Bendito seas, Luna, pues eres el mejor hermano. A ti debería ir la luz de los cielos y yo permaneceré en la oscuridad, purgando mi orgullo”.”

“Aiheu lloro. Apretó a Luna contra su corazón y dijo, “Sea como has pedido. Pero no te habré de extinguir, sino solo enfriar tu luz. Y mis hijos marcaran sus vidas por vosotros: la luz más brillante será el día y la más tenue la noche. Pero tu eres mayor, Luna, pues tu piedad será recordada mientras se cuente esta historia entre mis hijos”. Y Aiheu le beso tres veces, cada una atenuando su luz un tanto hasta que solo despedía un leve brillo.”


“Ahora bien, cuando los vivos fueron creados al envolver el Ka en formas de Ma´at, Aiheu considero que sus hijos debían poseer vida, y luego morir. Y luego considero que hacer para que nueva vida surgiera para reemplazar a la vieja. Tomo por modelo a Sol y a Luna, y de cada criatura viviente moldeo una a imagen de Sol, poderosa y fiera. La otra la creo dulce y hermosa. Y así fue como creo al macho y a la hembra, que viviendo juntos gracias al amor, el Don de la vida perduraría por siempre. Porque el macho es poderoso, y lucha para proteger a su Manada de todos sus enemigos. Pero es la hembra a quien Dios ha otorgado milagro de albergar vida en su interior. Recordad, mis pequeños, honrad a vuestras madres en cuanto deseen.”


Ahadi acaricio a Taka con la nariz “Te pido que seas el Hermano Luna. Mufasa pensaba que eras tu quien merecía ser Rey. Luego me pidió que dividiera el Reino entre los dos. Tuve que rechazárselo, hijo. Pero quiero que cargues todos los días de tu vida con el secreto de que el te habría dado sin pensarlo la mitad del Reino y de todas sus pertenencias. ¡No le lastimes, Taka!¡Te lo imploro, no le lastimes!”


“¡Papa!” Taka hundió su cara en la suave melena de su padre “¡Te quiero!”

EL SEÑOR ARCO IRIS Y LADY NALA:
El violentísimo rayo hizo que la pequeña Nala se estremeciera y se acurrucara aun más contra el costado de su madre. “¿Cuando acabara?”


“No lo se.”


“Pero acabara,¿no?”


“Seguro. Y entonces si tienes suerte veras al Señor Arco iris y a su manada. Nunca has visto eso,¿verdad?”


“No.”


Otro relámpago estallo muy cerca—tan cerca como para que incluso Sarafina se pusiera nerviosa. Recordaba que en un par de ocasiones un relámpago había impactado contra el promontorio de la Roca del Rey. Ningún león era lo bastante necio como para mantenerse en el extremo en días de fuerte tormenta eléctrica.


“háblame del Señor Arco iris,” susurro Nala entre sus apretados dientes.


“Te gustara esta historia. Hay otra Nala en ella.”


“¿En serio?”


“Si. De ahí te viene el nombre.”


Un nuevo relámpago cegador convirtió momentáneamente a Sarafina en la misma Minshasa, y el trueno hizo retumbar la roca bajo sus patas.

“Hace mucho tiempo había un miembro de los primeros Nisei llamado Señor Arco iris, que se estaba ocupando de cuidar de una leona sin manada y sus cachorros. Aunque nunca le veían, su presencia era protectora y les protegió de varias desgracias.”


“Una de las cachorrillas se llamaba Nala, y era ciertamente hermosa. Si, era muy guapa, como tu. Y cuanto mas crecía Nala, mas hermosa se volvía, igual que tu. Y Lord Arco iris la quería con todo su corazón. Era sin duda su favorita, y a veces cuando la veía inmersa en una pesadilla se le aparecía en sueños como un compañero de juegos y perseguía a sus enemigos para que pudiera dormir sin sobresaltos. Luego jugaba con ella, y mientras estaba con ella el podía sentir lo que sentían los mortales a través de ella. Lord Arco iris estaba complacido, y así podría haber seguido para siempre; pero al crecer Nala, sus intereses también maduraron con ella. Y una noche cuando Lord Arco iris vino a ella, ella se sintió desesperadamente enamorada de el. Al frotarse ella contra todo su cuerpo el tembló ante los nuevos sentimientos, hermosos y aterradores, que ella estaba despertando en el.”


“Asustado se retiro de su sueño y decidió que no debía volver a interferir en sus sueños. Pero el amor de ella se había abatido sobre el como unas fiebres. No hallaba sosiego en su corazón, tanto la amaba.”


“Cuando llego el momento de la Primera Temporada de Nala, Lord Arco iris se apareció ante ella en un sueño y arrebatado por la fuerza de la pasión de la ahora leona, le hizo el amor.”


“¿Como?”


Sarafina la acaricio con el hocico. “A veces cuando quieres algo tan desesperadamente que no sabes que hacer, sueñas con ello. Es la forma de Aiheu de darte una válvula de escape.”


“Aiheu es muy bueno.”


“Amen.” Sarafina volvió a acariciarla con su nariz. “Cuando Lord Arco iris abandono su sueño, Aiheu estaba a su lado. “¿¿Que has hecho??¿¿Creías que no me enteraría de que te has agazapado con ella??””


“Y Lord Arco iris cayo ante el presa del miedo, temblando “así es, como has dicho me he agazapado con ella, pero desde hace tiempo la he querido, y ni mi vida ni mi voluntad eran mías.¡Le pertenezco a ella, mi Señor, y cuando me llama mis fuerzas flaquean!¡No me odies, te lo suplico!””


“”No esta en mi naturaleza odiar a quienes me aman. Pero me has enojado, y no habrá de ser sin consecuencias.¿Has disfrutado de sus placeres, compartirás con ella sus dolores?””

“”Hazme sentir dolor, mi Señor, pero no me niegues su amor.””


“Aiheu sentencio, “Sea pues. Para ella vivirás tus días de Ma´at y por ella morirás. De sus dichas y tristezas beberás copiosamente, y cuando llegue el dolor, ni se te ocurra marcharte. No digas “Soy un Nisei” y le des la espalda”.”


“A lo que Lord Arco iris repuso, “No le daré la espalda”.”

“”Ningún milagro deberás esperar de mi, o de tus amigos. Así como te has convertido en Ma´at, como Ma´at habrás de vivir hasta que tu aliento retorne a mi”.”


“”Lo acepto, Señor”.”


“Llego el alba y Nala despertó. Y cuando lo hizo, sintió a su lado a un león desconocido. Al principio sintió miedo y huyo, pero el la llamo por su nombre. “¡Nala!¡Nala, no huyas de mi!¡Tu eres la leona con la que he soñado desde que era un cachorro!¡Al fin he encontrado en ti mi compañera de juegos, mi amiga, mi amada!””


“”¿Esto es otro sueño?”” inquirió ella.


“”No. Te he buscado y ahora te he encontrado por el camino mas duro.¡Grande es el precio que he pagado por ser tu amado, y aun así no lo contaría como una perdida si nos prometiéramos!””


“Lord Arco iris se caso con ella y permaneció junto a ella y la quiso con un amor que dio a su existencia un significado completamente nuevo.”


“Nala cazaba, pero Lord Arco iris era un león hambriento, y comía mucho. Sin territorio propio poco podía ofrecerle a su compañera. Bajo la influencia de su amor, Nala pronto lucio la luz en su mirada y pronto aportaría nuevos miembros a la Manada.”


“Con ahínco busco Lord Arco iris una nueva tierra, pero un día que se encontraba abatido Aquel Que Trae La Lluvia le envío una nube para cobijarle del férreo sol y proporcionarle algo de alivio. Y Lord Arco iris escucho un susurro de que había una tierra hacia el norte en el valle entre dos colinas que seria un refugio seguro para su familia. Esto es lo que le dijo la nube, pues no estaba prohibido que sus amigos le hablaran, tan solo no podían concederle milagros.”

“Y Lord Arco iris reclamo y custodio esa tierra, que significa que patrullaba la frontera cada mañana y cada tarde. Al principio los merodeadores le desafiaban pues descubrieron que no luchaba demasiado bien. Una vez, malherido, clamo a Aiheu que su sangre se estaba derramando sobre el suelo, pues no entendía las heridas y su efecto sobre el. Y Aiheu envío a Mano el Bendito a su lado. “Sangras, pero no morirás.” Dijo el Nisei. “Aiheu me ha dicho que no puedo obrar en ti un milagro, pero todo león merece lecciones de lucha de sus amigos; y las hierbas curativas son un don para todas las criaturas de Ma´at.””


“Y así Lord Arco iris fue sanado, no por un milagro sino por piedad, y llego a ser un buen luchador por derecho propio. Gracias al coraje y a su duro trabajo logro hacer de sus tierras un lugar seguro para su manada.”


“Y cuando llego su momento, Nala trajo al mundo a sus cachorros, y la manada creció en tamaño y fuerza. Sus tres hijas ya eran cazadoras, y su hijo Eritrea se aproximaba al momento de su Cubrimiento. Lord Arco iris se sentía contento con la vida que se le había otorgado. Pero sobrevino una plaga de moquillo, y tanto madre como hijos se contagiaron. Solo el se libro.”


“Nuevamente Mano llego a su lado, pero esta vez le dijo “Esta vez no hay hierbas, viejo amigo. Tu familia morirá. Si eres sabio no les besaras ni les olerás, so pena de contraer su mal.””


“”¡Aiheu!¡Aiheu!¿¿Por que me has abandonado??¿¿Por que se me ha perdonado para ver morir a mi familia??””


“Ahora Lord Arco iris conocía en toda su extensión el dolor del que le había hablado Aiheu. No podía ir a ningún sitio ni hacer nada, y aun cuando no miraba a los rostros de sus enfermos cachorros, su sufrimiento le despedazaba el corazón. Y empezó a cuestionarse si el dolor que estaba soportando merecía la pena por sentir el amor. Mas su dilema fue breve, pues sus cachorros le llamaron y el volvió junto a ellos y les beso y acaricio con su hocico. Ahora la plaga podía haber entrado también en el.”


“Aiheu sintió pena por el y volvió a su lado. “Te he juzgado severamente puesto que no me pediste a mí un cuerpo, sino que buscaste satisfacer tus deseos con subterfugios. Envileciste lo que debía ser puro y hermoso. Pero para que veas que soy un Dios justo y bueno, te juro que no fui yo quien envío la plaga. Mano a reunido a muchos cachorros, y muchos mas le aguardan.” Y cuando Aiheu vio su hondo pesar, su corazón solo pudo albergar compasión. “Una vez envié a un Nisei a proteger a Nala. Si aun estuviera dispuesto a ello, podría volver a protegerla”.”

“Lord Arco iris cayó ante El y dijo “¡Mas que eso, Señor!” Y con un atronador grito entrego su Ka.”


“En ese mismo instante una fuerte luz carmesí brillo desde los cielos sobre Nala y sus cinco cachorros. Y en ese momento fue sanada por el poder de Lord Arco iris, pero  ella lloro amargamente pues sentía en la luz la caricia de su esposo, pero el no estaba junto a ella.”


“Pasaron los años lentamente para Lord Arco iris. Siguiendo a su viejo amigo Aquel Que Trae La Lluvia, la luz carmesí de su Ka brillaba sobre la tierra donde moraban su esposa e hijos después de cada lluvia de modo que la plaga nunca regresara. Y cuando la muerte le sobrevino a Lady Nala, se unió a el de forma que el nuevo arco de luz en los cielos era rojo y azul. Cuando la madre de Nala murió, se unió a su devota hija y se convirtió en una luz amarilla. Y con el curso natural del tiempo cuando sus cuatro cachorros fallecieron uno a uno, una a una surgieron cuatro nuevas luces que se unieron a su familia. Y así, tras cada lluvia la familia entera aparece surcando unida los cielos junto a su primer y mejor amigo.”

La tempestuosa tormenta africana se disipo y los rayos del sor se asomaron entre el velo de nubes como una bendición. Y justo después del los dorados rayos luminosos apareció un brillante y majestuoso arco iris.


“¡Mira!¡ahí esta!”


“¡Si, pequeña!¿¿Ves a Lady Nala??¡De ahí viene tu nombre, mi vida!”


Nala agito la pata en alto “¡Hola, Nala!”


Segundos después una voz replico, “¡Hola, Nala!”


“¡Me ha oído!” chillo Nala con jubiloso entusiasmo. Sarafina sospechaba que había sido solo un eco, pero así y todo acicalo a su hija con ternura, “Sabia tu nombre. Eso significa que eres especial—pero yo siempre he sabido eso.”
LA SEQUÍA DEL NEGEB:
A Elanna le encantaban los cachorros, pero tras el aborto Rafiki le dio las malas noticias: nunca más podría concebir cachorros. Privada de amor, anhelaba las esporádicas atenciones de los cachorros de la Manada.

Por desgracia las otras leonas repudiaban a su esposo, Taka. Y por extensión no la querían relacionándose con sus cachorros. Y aunque nunca se le decía abiertamente, dejaban muy clara su postura. Apresurados susurros, sutiles gestos y gélidas miradas penetrantes la flagelaban en cada esquina. Y con la angustia como única compañía se echaba sobre una roca, sola, y observaba a los cachorros jugando a lo lejos mientras se moría por acariciarles, acicalarles y contarles historias mientras besaba sus mejillas y entre las orejas y quizá, Aiheu mediante, sentir sus suaves cuerpecitos acurrucado contra su costado mientras dormían.

Era la hora de la cacería, placer que se le había denegado a Elanna durante casi tres años. Y antes que dejar a sus cachorros con Elanna, Isha prefería renunciar a la cacería y cuidarlos ella misma. Era el insulto final contra Elanna, que una cazadora del nivel de Isha tuviera que renunciar a la cacería para hacer de niñera. 


Taka estaba supervisando su territorio, a punto de partir para patrullar la frontera en sus acostumbradas marchas vespertinas.  A pesar de que Elanna se sentía afortunada de tener un esposo muy tierno y cariñoso, con el paso del tiempo el se iba haciendo cada vez mas retraído, a la par que la sequía empeoraba sobre su territorio. A veces la ignoraba durante horas, aun cuando no estuviera patrullando la frontera. Esos tiempos eran el infierno particular de la leona: ignorada por sus Hermanas de Manada, y a la vez ignorada por la razón misma de su escarnio.


Isha tenía que ir a aliviarse. Eso era lo que les decía a los cachorros cada vez, pero lo cierto era que habían otras cosas que quería hacer. Una de ellas era la de asaltar la despensa de carne que las hienas habían acumulado para mantener sus fuerzas. Tras días y días de comer ratones y lagartos, se sentía con derecho a tener una parte del botín, que no la parte del león. Semejante maniobra requería nivel y guante blanco, y Elanna sabia que Isha no volvería durante un buen rato.

Se acerco sigilosamente a los cachorros y se sentó junto a ellos. “¡Hola, ricuras!¡Me alegra volver a veros!”


“¡Hola tía Lannie!” corearon Togo y Kombi. Habusu y Lisani se frotaron cariñosamente contra ella y  se agitaron gozosamente cuando Elanna los beso.


“¿Que tal una linda historia?”


“¡Si!” exclamo Togo. “¡Alguna que no hayamos oído últimamente!”


Había una historia que no se les había contado desde hacia bastante porque recordaba demasiado a lo que estaba pasando ese mismo instante en su propio hogar. Era la única que podía recordar antes de que los cachorros perdieran interés, de modo que un tanto insegura, dio comienzo a La sequía del Negueb.



“había una vez un Rey León llamado Ulu, gran gobernante y extraordinariamente amable. Tenía un hijo, Negueb, y su amor por él no tenia fin. Todo lo que era para su hijo tenia que ser lo mejor. Pero al poco tiempo aquello solo había logrado convertir a Negueb en un malcriado. Y cuando su padre murió y el tuvo que asumir la corona, quería conservar los privilegios a los que estaba acostumbrado.”


“Dado que su padre había depositado pocas responsabilidades sobre sus hombros, no quería hacer las patrullas diarias, y en su lugar ordeno que fueran las leonas las expulsaran a las hienas y perros salvajes allá donde los encontraran. Y aunque las leonas trabajaban para el aun mas arduamente que lo habían hecho para su padre, Negueb apenas se dignaba a oír las voces de aquellos que estaban bajo su supuesto cuidado. A los Incosi de otras razas raras veces se les concedía audiencia.”


“Las presas cobradas de las leonas eran invariablemente juzgadas con displicencia, y si las juzgaba indignas de sus gustos, las enviaba de nuevo a cazar.”

“Tashi, su prometida, se presento ante el y le acaricio con la nariz. “Mi Rey, quisiera ser apartada de la cacería esta noche”.”


“”¿Y eso por que, Tashi?¿Estas enferma?””


“”Se acerca mi Primera Temporada, y he venido a complacer a mi esposo”.”


“El la miro, inquisitivo. “Si es así,¿por que vienes aquí si a quien buscas es a tu esposo?””


“”Pero mi Señor,¿no nos comprometieron nuestros padres según las antiguas costumbres?””


“”Ciertamente, así fue,”” contesto el Rey Negueb. “”Y aun así tu cara es rechoncha y tus ojos pequeños. Tu continuo graznar de cuervo solo es interrumpido por la aspereza de tus risas.¿¿En que estaría pensando mi padre??””


“”¡Mi Rey!” trono ella, cayendo postrada a sus pies. “¡Me atraviesas el corazón con espinas!” La pobre Tashi sollozaba sin consuelo ni control. “¡Si mi cháchara te importuna, permaneceré callada, pero no me repudies!””


“”Me pregunto quien te repudia. Mi estomago esta vacío, y la cacería comienza. Caza bien y podrás permanecer aquí. Pero no te proclames como mi prometida-la mera idea de respirar sobre tu mejilla me da arcadas.””


“Con el corazón hecho pedazos, la joven leona se dirigió al Norte, a las tierras de las hienas. Y cuando ellas la retaron a marcharse o morir, ella solo respondió: “Ambas significan lo mismo para mi. Haced conmigo lo que creáis oportuno”.”


“Su profundo pesar conmovió el corazón de las hienas y le permitieron quedarse. Al final el clan la adopto como una más. Y largo tiempo permaneció Tashi con ellos, aprendiendo su lengua y costumbres. Gracias a su bien corazón, aprendieron a quererla como una hermana del clan, y el amor que ella les devolvía tenia la misma medida. Pero aun así había un vacío en su corazón. Añoraba a sus hermanas de manada y a pesar de todo aun amaba al Rey Negueb, y cada noche rogaba por que el le correspondiera.”

“Aiheu sentía hervir Su sangre por los pecados de Negueb. En medio de una nube de furia que oscureció al mismo sol y desencadenando relámpagos y centellas que hacían temblar los mismos cimientos de la Tierra, Aiheu se revelo rodeado de toda su gloria ante el rey, quien se estremecía de pavor. “¿Que es lo que ha hecho mi siervo?¡En necedad has crecido, Negueb, y en necedad menguaras! El sufrimiento se abatirá sobre ti, hijo de Ulu, y con la medida con la que has juzgado a los demás tu mismo vas a ser juzgado ahora. Pero por el amor de la bondadosa leona que reza cada noche por ti, no te despedazare vivo como me proponía.””


“Con el paso de los días las palabras de Aiheu se materializaron. La ira de Dios ardía desde los cielos resecando la tierra. Las plantas se marchitaban y morían, los animales empezaron a escasear. Solo el sufrido gemsbok permanecía, extrayendo el sustento que podía de la tierra baldía. Las leonas del rey se ensañaron con ellos, pues eran la única fuente de carne y humedad.”


“Una mañana el sol revelo que las praderas estaban vacías.” Elanna bajo la cabeza, las lágrimas rodaban por sus mejillas. Lisani se apretó contra el costado de Habusu en el incomodo silencio, sus ojos enrojecidos.


“Lannie,¿estas bien?” pregunto Habu.

Elanna lo beso. “Lo siento. De verdad. Me emociono cuando cuento esta historia, mi vida. Lo siento.”


“¡Lannie!” grito Lisani entre sollozos. “¿Se van a morir todos?”


“No, querida. No digas eso.” Elanna se limpio los ojos y añadió “Ya me siento mucho mejor, de verdad. Acabemos la historia,¿os parece?”


Elanna recobro la compostura: “Aiheu había instruido a los gemsbok para que dejaran la tierra y se marcharan a un reino lejano que había preparado para ellos. Las leonas también empezaron a desertar, diciendo, “¿Permaneceremos aquí para morir con alguien que nos desprecia?””

“Espero que Nala regrese.” Dijo Habu.


“Y yo.” Dijo Lisani.


“Y nosotros.” añadió Kombi. “¿Crees que volverá?”


“Eso espero.” Contesto Elanna. “Bueno, el rey blasfemo furiosamente contra Dios por la maldición; cada día los números de su manada se reducían mas y mas, sus informes haciéndose mas y mas lánguidos. Aprendió a comer muchas cosas, y llegaron días en los que se habría sentido afortunado de haber podido comer algo, lo que fuera. Pero no había nada. Finalmente, llego el día en que se despertó para no oír nada sino el silencio. Sus gritos de auxilio eran patéticos, pero no quedaba nadie a su alrededor que le ayudara.”


“Desolado, se desplomo en un rincón de su cueva, el sabor del miedo lo único que podía saborear su reseca lengua. Se debilitaba a cada momento, sus gritos de socorro cada vez mas roncos. Sentía como la unión entre su cuerpo y su alma se debilitaba angustiosamente con cada bocanada de aire que exhalaba y que le arrebataba un poco mas del agua de su cuerpo. Al final, en su postrera desesperación, chillo, “¡Dioses, matadme!¡Aiheu, libérame de este tormento, no lo soporto mas!””


“”La mandíbula de Elanna empezó a temblar. “¡Pobre criatura!¡No era malo—solo un cachorro grande que quería que alguien le quisiera! En algún lugar de su camino Eligió la senda equivocada,¡pero su corazón era gentil!” Alzo la mirada para ver a Taka sentado sin moverse en lo alto del promontorio y tembló. “¿Quien puede contar el dolor y el sufrimiento que sentía en su interior?¿Que pensamientos de soledad envolvían su corazón?”


Lisani se aparto de Habusu y se acurruco contra Elanna. Entonces el cachorro se levanto y se apretujo contra el otro costado de la leona, acariciándola con su nariz. Togo y Kombi bajaron la cabeza, apesadumbrados. 


“Su oreja se sacudió al escuchar un suave andar de pasos que se acercaban a el. Una voz le hablo en lengua hiénida, y el se encogió contra la roca. “Al fin Aiheu decide liberarme de mi sufrimiento”.”


“”No conozco las decisiones de Aiheu” contesto simplemente la voz. “Pero me alegraría si tu decidieras permitirme aliviar tu sufrimiento””


“Negueb abrió los ojos y acertó a distinguir a una leona que llevaba una pata de cebra. “¡Bendita seas, muchacha! Consumió vorazmente la carne, musitando su gratitud hacia Aiheu y hacia la extranjera. “habría perecido sin tu ayuda”.”


“”¿Entonces mi Señor aprecia mi presencia?””


“”¡Y en gran medida!” repuso, “Tu voz me es familiar, pero tintada de una gran pena.¿Quien te ha lastimado?””


“”Fui humillada por mi prometido. No vio valor en mi mas allá de mis habilidades de caza”.”


“”Entonces quédate aquí. Yo sabre apreciarte”.”


“”¿Acaso mi voz ya no parece el graznar de cuervo?¿Ya no es rechoncho mi rostro? Y ya no te preocupes mas, mi prometido, ya no me río con aspereza, pues mi dicha me ha sido arrebatada para siempre”.”


“Negueb cayo a sus pies, lloroso. “¡Tashi!¡Tashi!¡Cuanto te herí!¡Cielo y tierra me han condenado, y con justicia!””


“”¿Sientes pena por mi?””


“”Siento pena por mi mismo, pues he perdido el amor de un ser bondadoso y noble.¡De no haber sido por tus oraciones, Aiheu me habría matado!””



“”Te perdonó por mi, porque algún día pudiéramos estar casados. No has perdido mi amor”.”

“El la acaricio con su nariz y dijo “Anhelo ver tu bella y rechoncha cara y tus preciosos ojitos. Y tu dulce voz de cuervo que quisiera oír por siempre...””


Elanna volvió a mirar a Taka. Sus ojos trazaron la forma de su cuerpo y su triste mentón. “”...y volverás a reír, pues juro ante el mismo Aiheu que devolveré la alegría a tu vida”.” Elanna movió una pata hacia el. “¡Dicha y amor, mi vida! Amor que durara hasta el último latido de mi corazón. Amor que no mirara tus defectos ni faltas y que te apoyara cuando los demás te den la espalda.¡Amor que ve mas allá de las cicatrices y encuentra la belleza!¡Por Dios, miradle!¡Se esta matando de preocupación y todo lo que hacen es martirizarle!”


Lisani empezó a llorar y acaricio las mejillas de Elanna, surcadas por lágrimas.


Elanna intento desesperadamente recomponerse y continuar la historia. “”Esta tierra se muere,” dijo Negueb, “Y yo con ella. No debemos permanecer aquí”.”


“”Quizá el Señor se apiade de ti por mi. Me quedare.””


“Y al fin se convirtieron en esposos. Y Aiheu vio verdadero arrepentimiento en el corazón del león y cedió. Permitió a Aquel-Que-Trae-La-Lluvia regresar y hacer la tierra fértil una vez más. Y llamo de vuelta a los animales y a los pájaros.¡Que hermosa visión era aquella, mis pequeños!”


Recorrió con la mirada el paisaje cubierto de polvo y con los árboles sin hojas pereciendo en muda agonía contra el viento seco. “Y cuando llego la lluvia, olía tan dulce, y la tierra marchita la absorbía ¡y la hierba reverdeció!” Paso la pata por el polvo. “¡Ah, volver a ver la verde hierba y las flores una ultima vez!¡Sentir la lluvia empapar mi pelaje de nuevo y volver a ver como la cisterna se llenaba hasta el borde como solía ser cuando apenas era una cachorrita!¿Os acordáis de cuando el agua era lo bastante honda como para alcanzar la pase de los arbustos?¿Podéis?”


“Yo si,” dijo Lisani, las lagrimas brotando de sus ojos y dejando surcos en sus mejillas. “¡Lannie!”


“¡Mírame, hablando como una vieja loca!¡Nunca terminare la historia si sigo divagando así!”


“¡No eres una vieja loca!” dijo Togo. “No digas cosas así de feas—¡no son verdad!”


Elanna lo acaricio con la pata. “Claro, tienes razón. Solo es que me siento vieja. Bendito sea tu corazón, mi vida. Siempre has sido bueno  con tu tía Lannie.” Aguardo un momento para recobrar nuevamente la compostura y prosiguió.

“La tierra se curo de sus heridas, y a partir de entonces Negueb se comporto noble y dignamente, con Tashi, su Reina, a su lado. Y aunque Aiheu bendijo la  tierra y a sus habitantes, una vez al año alejaba a los animales por un tiempo y Aquel-Que-Trae-La-Lluvia retenía su don, para recordarle a Negueb su compromiso con los dioses. Y así sigue siento a día de hoy.”

“¿Ha hecho Taka algo malo?” Habusu miro nerviosamente al oscuro león asoleándose en el promontorio. “¿Por eso Aiheu nos esta castigando?”


Elanna se acerco y le acaricio con el hocico detrás de la oreja. “No, Habu. Aiheu no esta enfadado con nosotros. La sequía es parte de la vida, al igual que las lluvias que la siguen. De este modo Aiheu nos recuerda nuestro lugar en el Ciclo de la Vida. Todos somos iguales a sus ojos, del rey al ultimo de sus súbditos.”


Lisani miro a Elanna. “¿también los cachorros?”


Elanna la beso con la punta de su nariz. “también los cachorros.”


“¿Y también Taka?”


“Pues claro, Taka también. Aiheu nos quiere a todos, pequeña.”


“Estupendo.” Lisani alzo la cabeza hacia donde el Rey permanecía echado, oteando el horizonte en busca de una señal desconocida. “Ojala Dios haga que llueva pronto para recordárselo. Creo que Taka lo ha olvidado.”


Elanna volvió a besar a los cachorros y suspiro profundamente. “Ojala, querida, ojala...” forzó una sonrisa. “¿Por que no hacemos algo divertido?¿Que tal La canción de Sufa?¿Quien se sabe todos los pasos?”


“¡Yo!¡Yo!”


¡Muy bien, Lisani!¿Por que no nos diriges?

Contoneándose orgullosamente, la Señorita Priss se paro frente a su público. Sus ojos se entrecerraron mientras la cachorrita se concentraba mientras mentalmente repasaba las partes en las que se atrancaba, pero pronto su rostro se ilumino con una sonrisa. Apuntando hacia el lugar por donde rompía el alba cada mañana, puso pata en su mejilla y comenzó:



“¡Señor, quiero hallarte en el Este!



 ¡Señor, quiero hallarte en el Este!



 En mi juventud no te ignorare ni en chiste;



 ¡Señor, quiero hallarte en el Este!”


Se volvió para encarar el lugar del ocaso y bajo la nariz al suelo, apretando una pata sobre su frente-



“¡Señor, quiero hallarte en el Oeste!

 

 ¡Señor, quiero hallarte en el Oeste!



 En mi vejez tus amorosos brazos me arroparan;



 ¡Señor, quiero hallarte en el Oeste!”


Finalmente, con una fe tan sencilla como sincera, rodó sobre su espalda y froto con su pata sobre su corazón. Elanna y las demás la imitaron.



“¡Señor, quiero hallarte aquí dentro!



 ¡Señor, quiero hallarte aquí dentro!



 Cuando lo haga veré hermosura en todo momento;


 ¡Señor, quiero hallarte aquí dentro!


“¿Nada mal, eh?” Elanna la cubrió de besos. “¡Y cuanto has crecido! No tardes mucho en volver a verme,¡o ya habrás crecido del todo!”

Isha había aparecido un poco antes de terminar la canción, dijo en tono más bien apremiante: “Hora de tu baño, Habu. Y del tuyo, Lissie.”

“Puedo ocuparme de eso.” Contesto Elanna.


“No, gracias.” Le espeto Isha.


“No me importa,¡en serio! Ocúpate de Habu y yo me encargo de Lisani.”


“Gracias pero no, Mylady. A menos que sea una orden directa.”


“Pues claro que no es una orden. Simplemente les quiero, eso es todo.” Elanna bajo la cabeza. “Y yo pensaba que me querías, Isha.¿Acaso ya has olvidado cuando solía acicalarte tras la cacería?¡Dijiste que siempre seriamos amigas!¿¿Lo has olvidado, Isha??”


Isha aparto la mirada y dejó ir un largo suspiro. “Por favor, no delante de los niños. Ellos no pueden entenderlo.”

“Ni yo.¡Por Aiheu, ojala alguien me lo explicara!” Elanna, miro a los cachorros, todo tenían tristes semblantes. “Adiós, Señorita Priss. Cuídate, Habu. Bueno, supongo que los demás tendréis que marcharos también.” Mientras Isha abandonaba el lugar con sus dos cachorros, Elanna dejo a Togo y a Kombi y se alejo para esconderse entre los carrizos.


Apartando los tallos de su camino, Elanna miraba fijamente al polvo reseco. Una lágrima rodó por su mejilla, colgando momentáneamente de uno de sus bigotes antes de soltarse y desaparecer en la tierra reseca. “¿¿Aiheu, Aiheu, por que me has abandonado??¡Esta condena es mas de lo que puedo soportar!¡Deja que llueva, Señor!¡Una sola gota para aliviar la árida lengua de mi esposo!¡¿Por que no me escuchas?!¡Oh, Dios, si aun queda esperanza para mi, dame una señal!¡No me abandones, Señor!¡Por favor, no me abandones!”


Togo y Kombi aparecieron y se acurrucaron contra Elanna, besándola y arrepretujandose contra ella.


“Pensaba que os habíais ido con Isha” tartamudeo Elanna, totalmente cogida de improviso.


“Lannie”, dijo la voz de Uzuri desde detrás de ella “¿Te importaría vigilármelos hasta que vuelva? Puedo tardar un tiempo.”

“¡Zuri!¿¿Cuanto has escuchado??”


“Lo suficiente.”


Elanna se mordió el labio. “No se lo dirás a nadie,¿verdad? Eres tan buena persona, Zuri. Detesto llorar como un cachorro, pero a veces la tristeza me puede y parece que no hay salida...” Un escalofrío recorrió la espalda de Elanna. “Nala ha abandonado la Manada. Dios, Zuri, si me abandonases,¡me volvería loca!¡Demente!¡Nunca me abandones, Zuri!¡Aquello que quieras, me asegurare de que lo obtengas!¡Te daré mi ración!¡Lo que sea, Zuri!¡No me dejes!¡Te lo suplico!”

“¿Has dicho que harías cualquier cosa?¿Aceptarías entonces ser el ama de cría de mis hijos? Si muriese,¿te ocuparías de Togo y Kombi?”


La barbilla de Elanna estaba temblando y sus ojos se llenaron de lágrimas que pronto se derramaron por sus mejillas. Paso un tiempo antes de que pudiera hablar, y sus primeras palabras fueron, “¡Te quiero, Zuri!¡Daria por ellos la Sangre de la Misericordia se llegase el caso!”


Acaricio con su pata a los dos hermanos, y luego los beso. “¿Lo ves, Uzuri?¡Dios no me ha abandonado!”


“Pues claro que no.” Repuso Uzuri, retirando sus lágrimas con caricias de su lengua.


“Sabes que te quiero,¿verdad? Sabes que haría cualquier cosa por ti,¿verdad?”



“Claro que si. Ahora adecéntate un poco. No quieres que tu esposo vea que has estado llorando,¿cierto?”


“No.” Elanna suspiro. “Seria una cosa mas con la que cargarle.” Tomo un largo aliento. Lo dejo ir despacio, y sonrió
EL HIJO PERDIDO DE AMALKOZI:
Cuandoquiera que Rafiki contara historias, siempre traía algo de cecina para los cachorros. Siempre aseguraba una gran audiencia, pero también fortalecía los lazos de amor y confianza que convertían a Rafiki en parte esencial de la manada. A veces cuando Rafiki examinaba a una leona herida o masajeaba un esguince, tenía que doblar el miembro de un modo doloroso y tenia que presionar abdómenes lastimados. Fueron estas, entre muchas otras, cosas que hizo durante muchos años y nunca, ni una sola vez, fue mordido, o arañado, aun cuando podría haber muerto de un único zarpazo o dentellada bien dirigidos.


Rafiki era más feliz cuando estaba rodeado de cachorros. Adoraba sus payasadas y siempre se reía de sus bromas, independientemente de cuantas veces las hubiera escuchado o lo mal que las hubieran contado. Y dentro de sus límites de fuerza y aguante, participaba de sus juegos. Tenia que dejar muy claros esos límites con cada nueva generación. Ciertamente, entre las pocas frases leoninas que se apresuro a aprender en su larga vida, “Te quiero”, “Suelta” y “¡Guarda esas garras, por favor!”, figuraron siempre entre las más prominentes.

Misha siempre obtenía cecina junto con los otros cachorros, pero como hiciera en otro tiempo el mandril con Taka, Rafiki siempre guardaba una escasa porción de Raíz Tiko solo para ella. Le dio su golosina, y como siempre ella entrecerró sus ojos con deleite mientras la suave fragancia y sabor la envolvían. Y como siempre, el susurro dulcemente, “Misha, mabinti penda,” que viene a significar, “Misha, mi querida hija.”


Ella le beso. “Eres mi mejorcisimo amigo.¿A mi mamá también le dabas Raíz Tiko?”


Su rostro se ensombreció. “Alguna vez. Ojala le hubiera dado mas.”


“¿Que quieres decir?”


“quería mucho a Mufasa. Cuando murió se me rompió el corazón, sobre todo porque Taka actuaba como si no le importara. No tenia forma de saber que el era el responsable de la muerte de Mufasa, pero aun así estaba muy contrariado, y dije algunas cosas que le enfurecieron sobremanera. Me confino a este árbol por casi tres años.”


“¿Tres años enteros?” ella se acurruco contra el.


“Tres años es mucho, mas si cabe debido a mi prematura vejez. Por el perdí mi juventud, pero al parecer no le pareció suficiente mi perdida.” empezó a acariciarla distraídamente mientras hablaba. “Me perdí la llegada de tu madre a la edad adulta. No pude estar ahí para Nala y Habusu,¡y pensar en el pobre Simba vagando sin rumbo en la jungla como un alma perdida! Intento tomarme todo esto con filosofía y seguir mi vida, pero a veces es duro. Pero espera, que como alguien intente lastimar a mi pequeñuela,¡sabrán lo que es el miedo! Movería cielo y tierra por mi pequeña Missy.” La rodeo con sus brazos y la abrazo. “Quizá te este dando todo el amor que acumulaba en mi interior todas estas lunas de soledad.¿Sabes? había planeado marcharme de este baobab y no volver jamás. Pero ahora que soy libre para ir y venir, tiene gracia—no consigo encontrar casa mejor que esta. Supongo que estoy ligado a ella. Y tu has de ayudarme.”


“¿Como?”


“Me ayudaras creando recuerdos alegres que reemplacen a los tristes. Es fácil. Lo estas haciendo ahora mismo.”


Rafiki le paso un trocito mas de Raíz Tiko y añadió, “No debería hacer esto. Despertara tu apetito por la carne roja.”


“Gracias, Rafiki.”


Ella cazó la golosina al vuelo y cerro los ojos, saboreando la fragante raíz. “¿Ahora me contarás una historia?”


El la miro con una sonrisa pero con un matiz de reprobación. “Has olvidado agradecerle a Aiheu la comida.”


“Pero me la diste TU.”


“Lo se, pero si las miras de cerca, todas las bendiciones provienen de Aiheu.” Luego añadió, “Ya se que historia contarte, Missy. Escucha con atención y puede que aprendas algo de este viejo mono tonto.”


“El Rey Amalkozi, hijo de Baba, tuvo un heredero llamado Zara. Y el amor del padre por el hijo era maravilloso. Ciertamente, entre su esposa y su hijo había dividido todo su corazón, pero por Aiheu, a quien no había visto, no le profería especial cariño.”


“”Deberías agradecerle a Dios nuestro Señor tus comidas” advertían los chamanes a Amalkozi, “Ha provisto por ti, y es imprudente ignorarle.”

“”Les daré las gracias a mis leonas antes de comer,” contestaba, “Son ellas quienes trabajan duro para que ninguno de nosotros pase hambre”.”


“Y entonces, un día que Zara estaba jugando con su hermana M´hetu, un águila gigante se abatió sobre el y lo aferro con sus poderosos talones. Y ante un impotente Amalkozi que nada pudo hacer por detenerla, el águila levanto de nuevo el vuelo arrebatándole su aterrado hijo al Rey.”

Misha retraso las orejas, “¡Eso es terrible!”


“Espera, vida mía,” sonrió Rafiki acariciándole la mejilla. “Aun no he terminado.”


“Amalkozi sufría como ningún león había sufrido antes y como pocos lo han hecho después. Y cuando los chamanes le dijeron que había sido Dios quien había tomado a su hijo, el les contesto que donde antes había ignorado a Dios, ahora lo odiaba, y con razón. Y así durante seis años su nombre fue corban en su presencia, y tampoco bendecía a las leonas antes de la caza.”


“Un día se presento un león extraño solicitando ver al Rey. Llamó a Bavisi por su nombre, y luego hizo lo mismo con varias leonas más de la manada. Bavisi desconfío, veía magia oscura en ello.”


“Bavisi hizo una reverencia frente a su hermano el Rey, “El extranjero no dirá su nombre si no es al Rey”. El Rey Amalkozi empezó a preguntarse si aquello no era un desafío. Salio a recibir al extranjero con palabras amables mientras juzgaba la fuerza de su oponente.”


“Pero cuando el extranjero se paro frente al Rey, M´hetu, la devota hermana se postro frente a el, llorando, “Contemplad a Zara, quien una vez se perdió y ahora ha vuelto entre los suyos.¡Observa, mi rey, que mi hermano el cachorro ha vuelto convertido en león!” El Rey lo examino de cerca y pudo ver las cicatrices de los talones del águila en la espalda, y supo que era en efecto su hijo. Rodó sobre el suelo mientras grandes lágrimas brotaban de sus ojos, extendiendo una pata hacia el cielo y agradeciéndole a Aiheu su bondad. Y decreto que todos los leones debían orar a Aiheu antes de comer y recordarle antes de dormir.”


“Y ahora, pequeña, esta es la importancia de la historia: Aiheu quería a Amalkozi y le devolvió a su hijo ANTES de que el se arrepintiera, pues Aiheu quiere a todos sus hijos.”


“¿Pero no le dijo al águila que le quitara a su hijo antes?”


“¡Quien dice que se lo dijo! Pero si le hubiera rezado a Aiheu y hubiese pedido Su ayuda, quizá no hubiera tenido que esperar seis años.”


Misha inclino la cabeza rápidamente, “¡Aiheu Abamani!¡Aiheu provee!” levanto la cabeza mansamente y añadió “No quiero correr riesgos.”

PREGÚNTALE A YOLANDA:
Yolanda intentaba descansar. Había alcanzado una edad que amablemente se designaba “mirando hacia poniente”, y necesitaba más horas de sueño que cuando su espalda era firme, su vientre musculoso y su paso vivo.


“¡Ah, bien!” dijo la joven Misha, acercándose con paso retozón y frotándose contra su mejilla. “No estas ocupada.”


Suspirando, Yolanda se volvió. Forzó una sonrisa a pesar de sus dolores y extendió una gentil pata para acercar a su nieta a su lado y empezar a acariciarla. “¿Algo ronda esa cabecita tuya?”


“No es realmente importante, pero me preguntaba...”

“¿El que?” Yolanda empezó a acicalar detrás de las orejas de Misha y la cachorrita entrecerró los ojos de gusto.


“Todas estas motas. Tengo mas motas que Wajanja. Ojala se fueran. Las motas de mi mama nunca se desaparecieron como las de Nala.¿Quiere decir que seguiré siendo moteada toda mi vida?”


“Eso espero,” contesto Yolanda.


Esa respuesta atrajo toda la atención de Misha. “¿Por que?”


“Esas motas son las huellas que dejo Aiheu cuando te toco al nacer. El bendice a todos los cachorros neonatos.”


“¡Jolín, pues yo ya voy servida de bendiciones pa´ los restos!”


Yolanda no pudo evitar una divertida sonrisa. “Si las motas permanecen cuando hayas acabado de crecer, será un buen signo. Es una bendición, y creo que son bonitas.” Se acerco a Misha y añadió, “Las motas de tu madre solían volver loco a tu padre. Los leones piensan que las leonas moteadas son especiales.”


“¿Por que?”


“Ni idea. Lo mas seguro es que no hay diferencia,¿pero por qué decírselo? Si las tienes,¡presume de ellas!” Yolanda susurró a su oído, “No le digas a nadie que te he dicho esto, pero ¿has notado cuantas motas tiene Isha?”


“¡Vaya!” Misha empezó a reírse.


“¡Te lo dije!” Yolanda la acaricio con la pata. “Eres guapísima, y cuanto más crezcas más guapa serás.”


“¡Esa Wajanja se cree tan lista y adorable!¿Pero sabes que?¡Es la única sin un novio estable!”


“¡Aiheu Abamani!” trono Yolanda con una carcajada. “Hay calificativos para cachorritas como ella, y llegara el día que, siendo mas mayor, oirás algunos de ellos. Ahora recuerda, lo que te digo, de leona a leona, se queda entre leona y leona.¿de acuerdo?”


“¡De acuerdo!” Misha la beso y se froto contra su mejilla. “¡Te quiero, abuelita!”

“Yo también te quiero.”


Misha se alejo retozando alegremente, y Yolanda observo con una sonrisa como su nieta desaparecía en la distancia. Reposo entonces su cabeza sobre sus patas, tomo un largo aliento y lo dejo ir despacio.


El sol africano caldeaba su cuerpo, relajando sus articulaciones y dejándola aletargada. Rodó sobre su espalda y dejo que el calor bañara su estomago, y finalmente se tumbo sobre su lado de dormir. Con un gruñido de gusto cerro lentamente los ojos y espero a que el sueño la sustrajera de la sabana en su sedoso velo. Paz al fin.


“¡Estupendo!¡Aun estas aquí!”


Uno de los ojos de Yolanda se abrió despacio. Descubrió a Togo abalanzándose sobre ella y apenas tuvo tiempo de tensar su estomago para recibir el impacto. Con los ojos brillando de entusiasmo, Togo trepo sobre ella para rodear con sus brazos el amplio cuello de ella con gruñidos de alegría y cariño.


“¿Como sabias que necesitaba un abrazo, mi vida?”

“¿De chiripa?” contesto Togo, besándola con su calida lengua y acariciándola con el hocico hasta que ella tuvo que sonreír, lo que aprovecho el cachorro para apretujarse bajo su barbilla.

“¿Y por donde queda tu hermano?”


“¡Justo aquí!” repuso Kombi, caminando sobre su espalda, pasando sobre sus costillas y bajando por el otro lado hasta acabar acurrucado contra ella.


Kombi observo el mecho de la cola de la leona fijamente. Era todo lo que podía hacer para no saltar sobre el. “Togo y yo estábamos hablando sobre tormentas.”


“Discutiendo sobre ellas.” Matizo Togo.

“Lo que sea. Lo importante es que Togo dice que los rayos son estrellas que caen y yo digo que eso son tonterías.¡Todo el mundo sabe que los relámpagos es cuando la lluvia se prende fuego! Eso es lo que dice Wajanja.”


“Nuestra querida Wajanja.” Dijo Yolanda con un suspiro. “El rayo y el trueno ocurren porque Aquel-Que-Trae-La-Lluvia ruge para advertir a los Makei. Les avisa de que el suelo esta a punto de ser bendecido. Los Makei no pueden soportar la lluvia, pues es sagrada, y les hiere. Pero Aquel-Que-Trae-La-Lluvia es misericordioso y no quiere lastimar ni siquiera a los Makei.”


“¡Vaya!” dijo Kombi. “Mama tenia razón. Cuando tienes una duda, pregúntale a Yolanda.”


“Ya veo.” Contesto la leona. “Tengo una pregunta para vuestra madre la próxima vez que la vea.”


Kombi se alejo con un jovial trote. Togo le vio marcharse y se inquieto. “Bueno, mejor será que me vaya.”


“¡Venga, Togo!”


Togo le miro a lo ojos a Yolanda y se acerco. Su rosada lengua salio y acaricio la punta de la nariz. “Tengo que irme.”


“Lo entiendo,” dijo Yolanda, besándole. “Vuelve...mas tarde.”


Yolanda sonrió y recostó nuevamente la cabeza en la blanda hierba. “Ese Togo es un encanto,” murmuro. “Si fuera unos años mas joven, querría un hijo como el.”


Tratar con los cachorros era su placer especial, y había acabado por convertirse en su trabajo desde que su pérdida de velocidad y fuerza en la cacería la hacían más valiosa como niñera. De vez en cuando seguía a sus Hermanas en la cacería, buscando su juventud perdida. Justo hacia una semana había abatido una gacela, y vaya si eso hizo milagros en su autoestima. Pero ahora el milagro que precisaba se hallaba guardado en una siesta.

“Bondadoso Aiheu,” musito, “los adoro, pero concédeme algo de sueño. Recuerda cuanto te quiere tu vieja Yolanda.”


Lisani se le acerco despacio. Yolanda levanto la vista al cielo y suspiro. “¿Con la edad te estas haciendo algo duro de oído?¿Por favor, Señor?” Volvió a posar la vista en la cachorrilla y forzó una sonrisa. “¿Vienes a pedirle una historia a la vieja Yolanda?¿Quizá una pregunta rápida?”


Lisani bostezo. “Ahora no. Estoy cansada.”


La cachorrita se froto contra la mejilla de Yolanda, y luego se acurruco contra su pecho. Yolanda envolvió a la Señorita Priss con la pata y sonrió dulcemente. “Gracias, Aiheu. Parece que tus orejas siguen afinadas.” Y con el suave cuerpecito de Lisani arrepretujado contra su costado, ella dejo ir un gruñido de gusto y por fin logro dormir.
EL CAMINO DE LA MUERTE:
Beesa era jovial y dulce, y cuando mirabas a su hermoso rostro, sus ojos brillaban como una calida nariz. Era madre buena y paciente, y todo aquel que la conocía la quería. Y cuando la luna estaba en su apogeo bañando las acacias con una luz plateada, un elefante colérico aplasto su cuerpo y la dejo a su ya sentenciada suerte. 

La pequeña Lisani se acurruco junto a si Tía Isha, temblando. La enormidad de la muerte de su madre era una carga insoportable a la que no podía escapar, descarnando su joven inocencia hasta el mismo hueso.


Cuando Lisani se quedo a solas con Isha, logro reunir el coraje suficiente para hacerle una pregunta—LA pregunta.

“¿Como paso?”


“Habíamos estado cazando toda la noche, pero a medianoche no teníamos nada. La luz de la luna nos descubrió un pequeño grupo de elefantes a lo lejos, pero Uzuri nos ordeno ignorarlos. Pero ya conoces a tu madre—Beesa vio a un cachorro que se había alejado demasiado y debió pensar que podía separarlo de la manada.”


“Uzuri estaba asignando nuestras posiciones en el patrón de acecho. Íbamos a usar el patrón de tenedor, y ella iba a liderar el ala izquierda. Quería a Beesa a su cola, pero no la veía por ninguna parte. Pregunto por tu madre, pero nadie la había visto.”


“Entonces Malaika la vio. Y justo detrás, una elefante acercándosele silenciosa. Uzuri grito para advertirla, pero para cuando ella se giro ya era demasiado tarde. Esa elefante cargo contra ella y la lanzo por los aires como una rama. Entonces la pisoteo.”


Lisani ahogo un grito en su garganta, luego dejo ir un chillido de muerte. Mientras las lagrimas se agolpaban en sus ojos, corrió en círculos aullando. De pronto se paro en seco y se mordió en su propio costado hasta que su pelaje manó gotas de sangre carmesí. “¡Por Dios!” chillo casi incoherentemente, “¡Por Dios!¡Mama!¡¡Mama!!¡Te quiero, mama!¡Dios, te pisoteo!¡Dios, te quiero!¡Te quiero, mama!¿¿Puedes oírme??¡Te quiero!”


“¡Shh, mi vida!” Isha la detuvo con su gran pata y la acerco a su lado. “Reposa, mi vida. Déjalo salir a mi lado. Isha esta aquí.”


Lisani sepulto su rostro en el pelaje del costado de Isha y aulló de dolor mientras su tía la limpiaba dulcemente y desinfectaba su herida. Sollozaba. Tras un largo rato el sollozo dio paso a un quedo y suave gemido lastimero que pareció durar una eternidad. En el cielo nocturno Los Dos Hermanos emergieron y ascendieron sobre el orbe estrellado. La luna ya había pasado su cenit. Isha estaba adormilada, si bien sus ojos nunca se habían cerrado del todo.

Finalmente, Lisani hablo, “¿Tía Isha?¿Estas despierta?”


“Si, mi vida. No dormiré hasta que tú no lo hagas también.”


Lisani froto su mejilla contra el rostro de Isha y la beso frenéticamente. “Te quiero.”


“Ten cuidado, Tía Isha. Eres todo lo que me queda.” Dijo la cachorrita. “Si te murieras, tendría que cazar yo sola.”


Isha lloro en silencio. “¡Mi pequeña!¡No digas eso!”


“¿Puedo ir a verla?”


“No, Señorita Priss.”


“¿¿Por favor??”


“Su cuerpo será corban durante una luna—esas son las reglas. Y tu madre querría que las obedecieras. Le dije adiós de tu parte.”


“¿Y por que esas reglas?¿Quien las hace?¿Taka?¡Hace reglas estúpidas!--¡todo el mundo lo dice!”


“¡Que nunca te oiga decir eso! Podría traerte problemas. Pero estas no han sido reglas que haya decretado el: Se establecieron hace mucho, porque volvemos a la tierra de la que vienen nuestros cuerpos mientras nuestro espíritu regresa a Dios, de donde viene. Y no somos quienes para interferir. Aiheu es muy listo. El sabe lo que se hace. Cuando morimos, nos reúne y nos lleva con el. Y no se olvida de ninguno, sin importar lo grande o pequeño que seas. Pero aquí lo importante es que la muerte no es el final, sino otro camino que comienza. La vida es como vadear un hondo río. Si intentas evitar la muerte, es como nadar en círculos para siempre, sin jamás llegar a orilla ninguna.”

“¡Pero ella ni siquiera era vieja!¡Aun tenia mucho tiempo por delante!¡No es justo!”


“Estoy de acuerdo. No es justo. Pero mi vida, ella dejo un mundo mejor que el que había encontrado. Su vida ha tenido hermosura y significado, y una parte de ella pervive en ti.” Isha la acaricio y la beso.


Lisani sopeso sus palabras cuidadosamente. “¿Y entonces que pasa? Después de morir. Quiero decir,¿que se siente?”


“No lo se, mi vida. Pero si Dios está ahí, ha de ser bueno. Si pudieras visitar a Rafiki, creo que el sabe mas de eso que ningún otro en Las Tierras del Reino. Mañana veré a ver si puedo llevarte a que le veas. Es lo menos que pueden hacer—todo esto es culpa suya.”


Lisani permaneció tendida junto a ella y Habusu e intento dormir. Pero el sueño le era sistemáticamente denegado. Había pesar, sin duda, pero también incertidumbre. El alba no llegaba—la oscuridad parecía eterna. Así que finalmente decidió actuar.


Un rato después, cuando tanto Isha como Habu estaban profundamente dormidos, se escurrió de su lado y se adentro en la durmiente sabana en dirección al baobab de Rafiki.


El centinela la detuvo en el perímetro de su confinamiento. Al principio la hiena la miro de arriba a abajo, divertido, pero entonces la reconoció. Extendió una pata hacia ella, lo que le hizo encogerse, pero el la acaricio delicadamente en hombros y mejilla. “Hola, Señorita Priss. Siento mucho lo de tu madre.¿Sabes? Mi madre también murió cuando yo tenia tu edad.”


“¿Ah, si?”


“Si. Me llamo Krull. Me recuerdas,¿verdad?”


“Isha dice que tu eres uno de los buenos.”


“Ah, me alegra oír eso. No deberías estar por ahí tras el anochecer. No es seguro.”


“Necesito ver a Rafiki. Mucho.”


“¿Sabe Isha que estas aquí?”


“No. No se lo digas,¿vale?”


“No lo haré. Pero es peligroso estar aquí a estas horas.”


“¿Necesita ayuda?” inquirió uno de los otros guardias.


“Sin duda. Creía que estaba perdido hasta que llegaste.¡Sálvame!”


“Entendido, señor. Pero sabe que ella no puede estar aquí.”


Krull se irguió tanto como pudo. “So idiota,¿¿acaso sabes quien es??¡Es la hija de Beesa!”


“Ah.” La otra hiena, que no parecía ni por asomo tan amable, la miro fijamente. “De modo que es ella. Siento lo de tu madre y eso. Pero nadie ve a Rafiki-—Ordenes de la Roh´mach.”


Krull sonrió amablemente, incluso condescendientemente. “Oye, mira.¿No estarás pensando en informar de esto, verdad? Porque si así fuera, tendría que arrancar de cuajo tu hígado y bailar sobre el hasta que cambiases de idea. No es nada personal, pero la madre de esta pequeña ha muerto. Si quiere ver a Rafiki, VA a ver a Rafiki.¿¿Algún problema con eso??”

“No, señor.”

Krull la escolto hasta el árbol y vigilo mientras ella se abalanzaba a su interior. Rafiki estaba durmiendo, y cuando Krull le despertó el mandril abrió un ojo e inquirió, “¿que maldades te traes entre manos?”


“Baja la voz. Tengo a una pequeña polizona que necesita verte. Es La Señorita Priss.”


“¡Lisani!¡No te había visto!¿Estas enferma, mi vida?”


“No, es mi madre.”


“¿Que le pasa?¿Esta muy enferma?”


Lisani rompió a llorar. “¡Oh, Rafiki!”


“Ha muerto.” Anuncio Krull, inclinando la cabeza. “Aplastada durante la cacería.”


“¡Por Dios!” tartamudeo Rafiki. Un grito se ahogo en su garganta, pronto bajo la cabeza mientras las lágrimas empezaron a fluir de sus ojos. Mientras sus manos se alzaban a sus mejillas, parecía estar intentando asimilar la noticia. “¿¿Aplastada??¡Oh, pequeña!¡Pobre Señorita Priss!” ahogo un nuevo grito en su garganta. Su barbilla temblaba y apenas pudo musitar, “¡No, no!”


Lisani empezó a chillar sin consuelo posible “¡Ese elefante la pisoteo!”

Rafiki se derrumbo entre sollozos, levantándola en sus brazos y apretándola contra su pecho: La cubrió a besos mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, acariciando su cuerpecito y gimiendo suavemente. Lisani podía entender su infantil predicamento, puso sus patas alrededor del cuello del mandril y apretó su carita bajo la mejilla del desolado chaman, sus lagrimas humedeciendo la garganta de Rafiki.


Krull bajo las orejas y su cola colgó lacia. Mientras apartaba la mirada sus lágrimas se derramaban por sus mejillas y se marcho calladamente.


Lisani beso al mandril y musito, “¿Como es cuando te mueres? Tía Isha dijo que sabias de esas cosas.”


“He tenido unas cuantas experiencias con el mundo de los espíritus. He conocido a Mano y a Minshasa,¿sabes?” Tomo su colgante y lo abrió, revelando un pequeño mechón de pelo blanco frente a ella. Olía a león, pero también a miel silvestre. “De la melena de Mano. Un regalo de hace mucho, cuando aun era joven.”


Rafiki la rodeo con sus brazos y le dio una reconfortante palmadita en el lomo. “Cuando mueres, tu ultimo aliento vuelve a Aiheu. Con el viaja tu Ka. Al principio puedes mirar hacia abajo y ver tu cuerpo de Ma´at yaciendo inerte, y puedes ver y oír lo que hacen los demás. Por eso es importante que muestres respeto y pesar cuando alguien muere, para dejarles saber que era importante y que su partida ha sido una gran pérdida. Pero también debes hacerles saber que esta bien, que así es la ley de la vida y que hay que seguir adelante, que pueden ir con Aiheu de modo que no se sientan culpables por dejarte atrás.  Por eso el cuerpo es corban durante una luna, aunque hay otras razones mas practicas que también hay que tener en cuenta.”


“¿Y entonces que pasa?”


“Hay una gran luz, un hermosa luz mas bonita que la del solo atravesando las nubes de tormenta cuando los rayos dorados bañan un lugar y lo hacen especial. Sientes al ir hacia la luz que estás caminando—ciertamente, sentirás que estás al final de un cañón. Sus muros están cubiertos de piedras de brillantes colores. Y cuando atraviesas el cañón y las paredes desaparecen, el suelo esta cubierto por esponjosas nubes. Y en derredor ves a los amigos que te esperaban. Algunos los conociste en vida. Otros solo están ahí para que te sientas arropado y bienvenido. Seguro que Ahadi y Akase estaban ahí para darle la bienvenida. Y también Mufasa. Se te acercan y te confortan, y tú te sientes calido y confortado, y no puedes sentir miedo por mucho que lo intentes. Entonces te acercas mas a la luz, y ves que son Mano y Minshasa, los leones blancos, quienes vienen a escoltarte hasta la fuente de la misma luz.”


“¿Aiheu?”


“Si, mi pequeña. La luz proviene y procede de Aiheu, el Señor. Y cuando le miras a la cara, sabes que todas tus preguntas serán contestadas, y que tu corazón quedara lleno de dulzura, felicidad y amor. Y El te permitirá beber de su gran río de leche que sustenta a los benditos en sus hogares entre las estrellas.” Rafiki la miro, preocupado. “¿Sabe Isha que estas aquí?”


“No.”


“Entonces debes escabullirte de vuelta por donde viniste. Pero antes hay algo mas que quiero que sepas.”


“¿El que?”


“El viejo Rafiki te quiere mucho.”


Una lágrima corrió por la mejilla de Lisani. “Yo también te quiero.”


Rafiki miro hacia la entrada. “Krull, asegúrate de que llega a casa bien, y no te atrevas a despertar a Isha. No es esta noche para problemas.”

“Me encargare yo mismo de ello.”

LA PRIMERA MARCA ROJA:

Iba a ser la primera cacería de Mobuta con las leonas.  Habiendo alcanzado una talla suficiente y con la aprobación de la Líder de Caza, la joven leona estaba en un estado de enorme ansiedad. Ser invitada por primera vez a la reunión era un gran hito para ella, pero por esa misma razón la pobre era un manojo de nervios. Había puesto todo su corazón en cobrarse una pieza; su primera pieza. Había esperado abatir una presa, independientemente de su tamaño, cuando su madre le estaba enseñando a cazar. Pero aun siendo una buena alumna, nunca se le había presentado la ocasión de poner en practica cuanto había aprendido y derramar la primera sangre. Había deseado tan fervientemente ganar ese honor, y así poder relajarse en esta su primera ocasión de cazar como una manada. Pero según se habían desarrollado los acontecimientos, le temblaban hasta las patas. 

“¡Escuchad, Hermanas!” dijo Ajenti excitada, emergiendo de los arbustos. “¡Lo he visto!”


“¿El que?” inquirió Sarafina.


“¡El QUE!¡El mayor de los mejores augurios!”


“¿¿Que, que??” corearon el resto de las Hermanas.


“¿Acaso no lo sabéis?¿O es que no creéis? Muchas son las cebras blancas con rayas negras,¡pero hay una cebra negra con rayas blancas en la pradera oriental!”


“¡La cebra negra!” Sarafina ahogo un grito en la garganta. “¡No, no puede ser!”

“Semejante portento acontecía en tiempos de mi madre, pero solo muy raramente.” Dijo Uzuri. “Mobuta, hoy nos has traído buena suerte. Yo digo que deberíamos intentar cobrárnosla. Si la derribas, tus hijos serán grandes reyes y tu tierra será bendita mientras vivas.”


“¡Cielo santo!”


“¿Deberíamos dejar esto en manos de una novata?” inquirió Isha.


“Así debe ser y así será.” Asevero Uzuri gravemente. Se llevo a la nueva leona a un lado. “Ya que hemos elegido esta manera de que te ganes tu primera sangre, escucha con atención. Nos dividiremos en dos grupos. Tú te aproximarás directamente con todo tu sigilo, mientras nuestro grupo se divide en dos. La mitad por la izquierda y la mitad por la derecha. Cuando te hayas acercado tanto como hayas podido a las cebras, ruge con todas tus fuerzas y grita “¡A mi, hermanas!” A esa señal nos abalanzaremos hacia delante y dirigiremos la cebra hacia ti. Debería serte fácil cobrar lo que se te viene encima.¿Entendido?”


“Si, señora. Solo espero ser digna de este gran honor.”


Con una velocidad fruto de la práctica, el grupo principal se separo en dos mitades y cuando Mobuta se marcho, el grupo Leopardo  se abrió por la izquierda y el grupo Guepardo se desplegó a la derecha. Pero en cuanto Mobuta estaba fuera de vista, ambos grupos movieron al oeste y se reunieron tras un bosquecillo de acacias. Isha empezó a soltar risitas. “Debería serte fácil cobrar lo que se te viene encima.”

“será bendita el resto de su vida,” añadió Uzuri con un malicioso guiño. “No solo ella, sino lo que encuentre ahí fuera.”


Siempre era igual en cada primera cacería. Las Hermanas de Manada se dirigieron hacia el oeste para encontrar comida, dejando a la desafortunada Mobuta a su bochornosa humillación.


No paso mucho tiempo antes de que escucharan un atronador rugido. “¡A mi, Hermanas!”


Isha soltó una risita. “Mira tu, ha encontrado algo.”


Uzuri se giro hacia Ajenti. “Diantre.¡Acaba de arruinarnos la caza!¡Ahora todo aquello que tenga patas en cualquier pradera a la redonda estará usándolas a base de bien!¿¿Como es que no las viste en tu descubierta, exploradora??”

Ajenti se quedo de una pieza. “¡Ni siquiera hay luna esta noche!¿Quien te crees que soy?¿¿Minshasa??”


“Bueno, bueno. Lo hecho hecho esta. Volvamos con Mobuta antes de que se quede afónica de tanto llamar a sus hermanas...”


“¡A mi, Hermanas!”


Uzuri esbozo una mueca de disgusto. “No habrá cena esta noche. Menuda broma.”


Se dirigieron unos cien cuerpos hacia el este. Y pronto se encontraron con un panorama sobrecogedor. Mobuta les sonrió de oreja a oreja, sus costados agitándose con su convulsa respiración mientras ella se erguía orgullosamente sobre el cadáver de una cebra. “¡Estuvisteis geniales!¡Caray, estaban corriendo de un lado a otro cuando justo como habías previsto, una cebra enorme se lanzo hacia mi! Pero mira, yo no puedo ver la diferencia. Yo habría jurado que esta es una cebra corriente y moliente.¿Estas segura de que esta es la gran cebra?”


“Esto...mi vida, hay algo que tenemos que decirte...” murmuro Isha.


“Si.” La corto secamente Uzuri, adelantándose a Isha. “Es la Gran Cebra, no hay duda. Y puesto que esta es tu Primera Sangre, eso te convierte en Leona y miembro de nuestra Cuadrilla de Caza. Y ya que tu madre no estaba aquí esta noche, me sentiría honrada si me permitieras marcar tu mejilla.”

“El honor es todo mío,” contesto la entusiasmada leona.


Uzuri baño su pata en la sangre fresca de la garganta y toco delicadamente la mejilla de Mobuta. Cuando aparto la pata, impreso en sangre quedo, goteante pero perfectamente reconocible, el dibujo de una pata. “¡Salve, Leona!¡Aiheu te bendiga!¡Mobuta, Hermana de Manada!”


Todas las Hermanas de Manada se acercaron y la acariciaron. Olfatearon la sangre de su mejilla. Mobuta estaba conmovida hasta las lágrimas. “¡Dios mío, soy la leona mas feliz del mundo!”


“Esta marca es el primer paso de tu camino como leona,” asevero Uzuri. “Bienvenida, Hermana de Manada.”


Todas las leonas musitaron “¡Aiheu Abamani!¡Aiheu provee!” y rápidamente asaltaron el aun caliente cadáver.

HABUSU Y EL DON:

Los costados de Isha subían y bajaban suavemente con las mareas de su respiración mientras sesteaba bajo el inclemente y opresivo calor. Suspirando resignada, desistió de intentar prolongar su ahora moribundo sueño y rodó sobre su panza, acicalándose una pata distraídamente dando comienzo a una sesión de baño. Maldijo mentalmente la sequía que atenazaba la tierra en sus devastadoras garras y se pregunto una vez más si los rumores que envolvían a las hienas videntes eran ciertos: que Taka había lanzado una maldición sobre esta tierra y la lluvia se había ido para siempre.

Movimiento en la entrada de la cueva atrajo su atención, y ella se volvió para ver a se hijo entrar al trote, cansado y polvoriento. “Hola, mama.”


“Hola, chavalín.” La leona alargo una pata y lo atrajo hacia sí, acariciándole el costado con su hocico.


Él se agitó, incomodo. “Auh!”


Isha hizo una mueca e inspecciono su costado. En él halló un feo corte. “¿Qué te ha pasado?¿Otra vez peleándote?”


“No, pero vaya si quería. Kombi me tiró al suelo mientras jugábamos. Él y Togo siempre me están empujando.”


Isha apartó la mirada y dejo ir un fastidiado suspiro. “¡Esos dos! Al menos no es grave, mi vida.”


“Ya, mama, pero,¡Lisani estaba allí!”


Los labios de la leona se entornaron en un silencioso “Oh.”


Un quedo gruñido emergió del cachorro y pateó el suelo con saña. “Ojala fuera mas grande y mas malo.¡Se iban a enterar!”


Isha aventó distraídamente una mosca con su cola. “¿Y de que se iban a enterar?”


“¡De lo que se siente cuando les pasas un manojo de garras sobre sus narizotas!”


“Habu, no lo harías.” La suave y sedosa voz de Lisani bailó hasta su oído mientras la cachorrilla se acurrucaba contra el desde detrás. “Eres demasiado gentil para ser tan malo como ellos.”


Las orejas del cachorro se aplanaron y el se agito, avergonzado. “Aun así, hay veces que quiero ser malo. Cuando la gente se lo merece. Si fuera fuerte y poderoso como Simba, no tendría que aguantar sus gamberradas.”


Isha parpadeo. “Hubo otro león que una vez pensó como tu, hijo.”


“¿Eh?”


“Pensó que si era fuerte y poderoso, eso podría solventar todos sus problemas. Descubrió como convertirse en el león mas fuerte y poderoso.¿Y sabes que? Se llamaba Habusu. Te llamé como él.”


“¿Si?” Habusu adopto la pose de una esfinge, con Lisani arrepretujandose cómodamente contra el. “¿Y como lo hizo?¿Funciono?”


Isha sonrió y negó con la cabeza. “No exactamente...”


“Hace mucho, un león llamado Habusu vivía con su esposa entre las hierbas altas de la sabana. Eran una pareja feliz, pero escaso era el tiempo que estaban juntos: Habusu siempre estaba de patrulla para defender a su pareja y su territorio.”

“Un día se tuvo que enfrentar a tres hermanos que le cortaron el paso rugiendo sus desafíos. Habusu luchó con bravura, pero fue derrotado. Le hicieron huir con un aterrado galope, bramándole epítetos mientras se alejaba.”


Habusu frunció el ceño. “¿que es un epíteto?”


Isha sonrió de oreja a oreja. “La clase de palabras que usan Togo y Kombi.”


“¡Aah! Como por ejemplo--”



“¡Alto ahí! No en mi cueva, por favor.” Isha se aclaró la garganta y prosiguió. “Habusu tuvo que huir mientras los tres hermanos reclamaban todo lo que había sido suyo: sus tierras, su comida...su compañera. Llorando lagrimas amargas el león se internó en la sabana, lanzando imprecaciones contra su sino. “¡Si pudiera vengaría las ofensas que han cometido contra mi quienes me atormentan!””


“De repente apareció una leona negra de entre unos arbustos cercanos. Semejante suceso es extremadamente inusual, y el lo tomó como una señal.”


“¿Cual es tu problema, viajero?”


“¡Mi amada, mi tierra, mi hogar, todo lo he perdido!¡Daría cualquier cosa por recuperarlos, cualquier cosa!”


“¿Cualquier cosa, dices? Si de verdad deseas tu venganza, ve al sagrado lago de Mara e hínchate. Pues entonces serás como los Nisei: inmortal e invulnerable.”


“Habusu dudaba. “Esta prohibido. El lago solo es para los espíritus, no para un simple león.””


“”¿No oías los gritos de tu compañera mientras la arrancaban de tu lado? ningún simple león podría salvarla, pero uno bendecido con la leche podría limpiar la tierra;¡el mismo Aiheu aprobaría tu propósito!””


“Por supuesto todo esto era mentira, pues la leona negra era una de los grandes Makei, la raza de los separados de Dios. Y el lago estaba ciertamente prohibido a los mortales, y con razón. Pero aun así Habusu partió hacia el lago de Mara confiado en que Dios había respondido a sus plegarias.”


“Encontró varios obstáculos en su camino, pues Aiheu conocía lo tentador que resultaba el lago de Mara, y en consecuencia dispuso barreras y centinelas para mantener apartados a los seres de Ma´at de su prístina cisterna de vida. Pero Habusu era de corazón puro, y era su amor por su pareja el que le había empujado a su viaje, por lo que siempre acabo imponiéndose a los guardianes que se interponían entre el y su meta.”


“¿y que paso entonces?” preguntó Lisani.


“Bueno, finalmente Habusu llegó al bosque del lago, pero todos los esfuerzos que había tenido que hacer le habían dejado exhausto, de modo que cayó dormido en la fresca sombra del bosque. A la mañana siguiente le despertó el ruido del Gorila Koko haciendo su ronda, pues es Koko el guardián más fiable que tiene Aiheu. Es quien mantiene a los mortales lejos del mismísimo lago. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, Habusu se precipitó hacia la orilla.”


“Koko se golpeó el pecho, furioso, y le cortó el paso. “¡Atrás, león!””


“”Solo quiero beber del lago, amigo. No deseo lastimarte.””


“”Y de él beberás, sin duda, pero solo cuando te hayas reunido con los reyes del pasado en su descanso eterno.””


“Un quedo gruñido emergió del pecho del león. “¿Me estás amenazando?””


“”Por la gracia de Aiheu, yo no amenazo, sino que te lo digo como amigo. Márchate de este lugar y encuentra la felicidad, pues saciarás tu sed con desgracias si bebieras aquí.””


“Habusu le enseño los colmillos a Koko, pues solo veía al gorila como un obstáculo mas en su camino. Fieramente alejó a Koko y se arrodilló para beber. Cuando sus bigotes rozaron la leche de Mara Koko intentó prevenirle, en vano: “¡Aprenderás a lamentar lo que has hecho!””

“”Pues si será mi lamento no es asunto tuyo.” Habusu bebió, y marcho de vuelta a su hogar con alegría. En un arroyo observó su reflejo. Ahora era un león blanco como Mano; su pelaje blanco como la nieve, y sus ojos azules como el cielo sobre su cabeza. Y en su camino de regreso, los mismos enemigos que había enfrentado en la ida ahora o huían de él o se arrodillaban ante el y le besaban los pies.”

“Y por fin Habusu regreso a sus tierras. Y halló a los tres hermanos y los aterrorizó, lanzándose contra ellos y atacando con virulencia, sin miedo a garra o colmillo alguno. Inmortal, como Mano, no podía sufrir herida alguna procedente de una criatura de Ma´at. Y al fin sus enemigos fueron puestos en fuga, y él se presentó frente a su compañera. “¡Mira, amor mío, mira lo que he hecho!””


“Un terrible miedo y una inmensa zozobra se apoderaron de ella. “¡Por Dios!” gimió, “¿Que te has hecho, esposo mío?””


“”Ahora soy como los Nisei, libre de los míseros lazos terrenos. Ven, amada mía, únete a mi, y viviremos juntos en el amor, por siempre.””


“”¡No puede ser!” Un día me postraré y entregaré mi Ka a Aiheu para estar con Él para siempre.¡Esposo, has abandonado la senda que caminábamos juntos!¿¿No ves que un día seremos separados, y no durante un tiempo sino para siempre jamás??”


“Habusu quedó sumido en el pánico y suplico a Aiheu que le quitara el don, pero Él le contestó: “¿¿Acaso no intento Koko, mi sirviente, prevenirte??¿¿No te advirtió que habrían consecuencias??””


“”Entonces convence a mi esposa para que también beba.””


“¿¿¿Y duplicar el error???”


“Y fue así como ante él ella fue envejeciendo mientras él permanecía joven. Y por fin ella alcanzo su vejez. Estaba en temporada y el llego hasta ella, ronroneando palabras de amor en su oído. “Hagamos el amor”.”


“Pero ella le rechazó diciendo: “estoy demasiado vieja y dolorida. Nunca más conoceré los placeres de mi esposo. Búscate una esposa joven que te brinde placer mientras sea joven antes de que ella también envejezca. Algún día llegaras a olvidarme.””

“Habusu se quedo petrificado. “¡Jamás!¡Yo nunca te olvidaré!¡Y permaneceré fiel a ti, esposa mía, amada mía, hasta que nos reunamos mas allá de la muerte!””


“”Nunca volveremos a reunirnos. Has elegido un camino que solo te aleja de mi.” Le beso la mejilla con ternura. “adiós, amor mío. Te deseo que seas feliz.””


“”¿Adonde vas?” inquirió él, atemorizado.”


“”Viajo al Oeste, donde Aiheu me espera”. Volvió a acariciarle la mejilla con una pata, y después ella se adentró en la muerte.”


Habu y Lisani se acurrucaron uno contra otra. “Aiheu le dejo morir,¿verdad?” pregunto Habusu, desasosegado. “Quiero decir,¿si de verdad lo sentía, o si hizo algo muy valiente?”


Isha lo besó. “Déjame acabar. Habusu estaba devastado. “¡Oh, Aiheu, si muriera de muerte cruel y atroz, aun lo agradecería, pues me liberaría de mi tormento perpetuo!””

“¡Lo sabía!” intervino Habu. “¡Sabia que habría una salida!”


“Aiheu se lo negó.”


Las orejas de Habu cayeron, lacias. El joven cachorro suspiró. “Triste historia.”


“Espera.”


“¿La devuelve a la vida?¡Acaban juntos para siempre!¿Verdad?¡Eso es-TIENE que ser eso!”


“Bueno,¿quien esta contando esta historia?¿Tu o yo?” Isha lo besó. “De repente Habusu despertó en el suelo del bosque junto al lago de Mara. Vio su pata. Era dorada. Y ante el se abría el lago. Y a pesar de que parecían haber pasado años, apenas había sido un sueño. Uno que Aiheu le había enviado como ultimo aviso contra los necios.”


“¡¡Si!!” Habusu le regalo a Lisani un largo y húmedo lametón en la mejilla, para luego frotarse contra su madre.


“Koko le descubrió y empezó a prohibirle el paso, pero el mismo Aiheu habló diciendo:”Largo ha sido su viaje hasta aquí. Déjale refrescarse”.”


“”Gracias, pero mejor no, Señor. Ni aunque me lo ofrecieras gratis”.”

“”Pero si no quieres beber,¿hay algo mas que pueda ofrecerte?””


“”Si, mi Señor. Que sea un buen esposo y padre, y reine sobre mi tierra con sabiduría y compasión.””


“”Has elegido la porción buena, hijo mío.  Un buen león serás, y además yo te habré de proteger de tus enemigos todos los días de tu vida, de modo que ningún rival lleve el temor a tu corazón.””


“Y cuando Habusu partió del lago de Mara, nuestro Señor Aiheu lo dreno de modo que sus hijos nunca mas fueran tentados. Y a día de hoy, cuando un león es bautizado como Habusu lo es con la esperanza de que será tan bueno como su tocayo.”

Isha extendió una pata y acarició el amable rostro de su hijo con una pata. “Por eso te llamé Habusu. Puedo ver el amor que hay en tu corazón, al igual que lo vi en el de tu padre...y se que allá donde esté, está orgulloso de su hijo.”


Habusu se aovillo en el abrazo de su madre, contento y feliz, y acaricio despacio a Lisani con una pata, mientras la cachorrita ronroneaba suavemente.
LA PRUEBA DE LOS PRETENDIENTES:
Zazú escoltó a Nala desde los peligros que acechaban en el cementerio de elefantes hasta la seguridad de Las Tierras del Reino y la reconfortante presencia de su madre. “Buenas noches, Sarafina.¡Aleja de ti tus temores! Te devuelvo a tu muchachita sana y salva.”


“¿Sana y salva?” Fini sonrió, pero parecía nerviosa. “¿Acaso había alguna duda al respecto?”


Nala se quedo de piedra, esperando que se desvelara la brutal verdad.


“Je, ya sabes como son los cachorros,” repuso Zazú, zanjando el asunto con una carcajada que le quedó muy natural. “Se aventuró mas allá de lo que debía. No había nada interesante en la cisterna y se fue a cazar conejos. Quizá sea demasiado estricto, pero la mande derechita a casa. Mas vale prevenir que curar, es lo que digo siempre.”


Sarafina se relajó y el mechón de su cola dejo de agitarse, pasando en su lugar a balancearse adelante y atrás pausadamente. “Te quedo agradecida.” Fini acarició a Nala con el hocico y luego con la pata.


Nala se dio cuenta poco a poco de que no le iba a caer encima una buena reprimenda. Miro al pájaro a quien tan recientemente había despistado, engañado, embaucado y humillado, y musitó “Gracias.”


Zazú le sonrió y le mandó un guiño. “Bueno, mejor me marcho. Me voy a casa a ver a mi madre. Ese hermano mío es casi un inepto.¡Podrías pensar que la visitaría de vez en cuando, siendo que vive prácticamente en el árbol de al lado mientras que yo tengo que volar casi seis manzanas!”


Fini sonrió. “Al menos eres un buen hijo.”

Nala asintió con vehemencia. Ciertamente, las cosas entre Zazú y ella estuvieron mejor desde esa tarde, y ella nunca mas volvió a llamarle “dodó”.


“Mami,¿cuanto son seis manzanas?”


“El doble de tres.¿Como quieres que lo sepa?” Fini rió. “Bueno, Nala. ¿Que quería enseñarte Simba?¿Era tan genial como presumía?”


“La verdad no. Zazú tenia razón—-era mas bien aburrido.” La cachorrita pensó en las cosas que habían pasado, buscando una que pudiera ser comentada sin que levantara sospechas. De repente su rostro se cubrió con la sombra de la irritación. “Hay algo que me fastidia.” Se rascó detrás de la oreja.

“¿Que te fastidia?” pregunto Fini, acicalándola detrás de la oreja. “¿Una pulga? Ah, detesto esos bichos.”

“No, no, es algo que he oído hoy. Zazú dijo que estaba propuesta a Simba. Dijo que algún día nos casaríamos y que no había nada que pudiera hacer al respecto.”


“¡Ah, quieres decir prometida!” Fini sonrió
 y acurruco a Nala contra su costado. “Eso es algo que debería alegrarte. Cuando Simba reciba su Cubrimiento, pondrá su pata sobre tu hombro y te pedirá que seas su esposa. En el momento que aceptes serás princesa, y algún día Reina de las Tierras del Reino.”


“¿¿Pero por que querría casarme con el??”


“¡Creía que el era tu mejor amigo!”


“¡Por eso!¡Es demasiado raro!”


Sarafina rió. “Es el momento de que tengamos una charla, leona a leona. Mi vida, es estupendo cuando te haces mayor y quieres romance. Pero la amistad es lo más importante en el matrimonio. Ahora mismo estas acurrucada a mi lado, y te sientes contenta y segura. Algún día, cuando seas una gran leona, seguirás queriendo sentirte contenta y segura, y será en esos momentos en los que te recostarás tocando su calido y suave cuerpo escucharás el latido de su corazón. Cuando estés cansada de cazar toda la noche y cuidar cachorros todo el día, y tus ojos estén hinchados y enrojecidos, él te mirará y te dirá “mi hermosa Nala”, y sabrás que lo dice con todo su corazón. Y significará mucho para ti. Y cuando el vuelva de sus patrullas con trozos de maleza y palitos agarrados a su melena y con el barro llegándole al estomago tu le dirás “mi hermoso Simba”, y el sabrá que lo dices con todo tu corazón.” Sarafina acarició a su hija con la lengua. 


“¿Pero qué haría con una tropa de cachorros llorones?” inquirió Nala, no tomándose a si misma como un cachorro así porque ya tenia tres lunas de edad.


Ensoñada, Sarafina contestó. “Acicalarles, besarles, amamantarles en las frescas tardes cuando sus dulces boquitas obtienen el sustento de ti, y contarles historias...” Acercó a Nala con una pata y empezó a acariciarla. El amor de madre irradiaba de su amable rostro. “De hecho, me gustaría mucho contarte una historia, si no eres demasiado mayor.”

Nala se frotó contra la mejilla de la leona y la besó. “Claro, mamá.”


“Hubo una vez un Rey león llamado Kamambe quien había sido bendecido con muchos descendientes, pero todos eran hembras. Tras la tercera camada de hijas empezó a preocuparse, pues temía no tener nunca un heredero. Decidió al fin dar la bienvenida a cualquier pretendiente que fuese merecedor de casarse con su hija mayor, Nasaba.”


“Muchos fueron los leones que rindieron tributo y cortejaron a la novia, pero uno por uno ella los rechazo a todos. Nasaba era Líder de Caza, como Uzuri. Vivía por y para la cacería, pero no quería ninguna de las responsabilidades reales. Estaba acostumbrada a que la agasajasen y que sus padres le tolerasen salirse siempre con la suya. La idea de estar casadera para cualquier forastero que llegase para ser su rey no casaba con el concepto que ella tenia de diversión. También decía que no había otro león como su padre—si lo hubiera se casaría con el, pero por el momento, ningún león aparecería y sin más se convertiría en su rey.”


“Un día llegó el Príncipe Mohatu, quien estaba resuelto a poner la pata sobre su hombro. Ella no se mostró especialmente receptiva a sus avances, pero esto no le disuadió. Él había visto la belleza interior de la leona. Como el alba era su sonrisa, estrellas sus ojos, esbeltos juncos sus patas. Quedó prendado de ella y le suplicó que le aceptase como su compañero.”


“Mas ella lo rechazo como había hecho con tantos otros, y para el Rey Kamambe esto resultó escandaloso, pues le gustaba el Príncipe y le prefería a él como su sucesor de esas tierras antes que a ningún otro. “¿Por qué le has rechazado?””


“Por la misma razón que a todos los que le precedieron. No me casaría con ninguno de ellos. Ni aunque el mismo Mano tuviese un hijo y me lo ofreciese.”


“¡Pero no puedes hacer eso!¡No puedes permitir que tu padre vaya al encuentro de la muerte con esta preocupación atenazándole el corazón !Prométeme que al menos le someterás a una prueba. Dale una oportunidad, y si te falla yo mismo lo echaré.”


“Y por el amor a su padre, Nasaba accedió. Mas estaba resuelta a confrontar a su pretendiente a un reto que ningún león pudiera superar.”


“Acercándose al Príncipe Mohatu le dijo “Si de verdad deseas ser mi esposo debes traerme una prueba de tu amor. Cruza el Río de la Muerte y el Desierto de la Congoja. Verás frente a ti la Montaña de la Desesperación. En su cumbre crece un árbol de flores rosas. Toma una y tráemela sin que se marchite, y seré tuya.””


“El Río de la Muerte hacía honor a su nombre. Era ancho y profundo; ningún león había logrado cruzarlo con vida. Pero tanto la quería que sin pensarlo salto a sus aguas y nado. Nado, nado y nado hasta que sus fuerzas hubo gastado. Y mientras empezaba a hundirse, Mohatu imploró a Aiheu así:“¡Señor, si ves con buenos ojos mi empresa, socórreme!””


“Aiheu escuchó su ruego y le envió cuatro grandes tortugas. Mohatu saltó de caparazón en caparazón como quien salta de piedra en piedra, y así logró cruzar el rió.”


“Mohatu llegó al Desierto de la Congoja. Y ciertamente era un nombre acertado, pues era una tierra hostil e inmisericorde. Ningún león había logrado vivir lo suficiente para cruzarlo. Pero tanto la quería que se adentró en el. Marchó, marchó y marchó hasta que el inclemente sol le había drenado el último soplo de su aliento y le había resecado la lengua. Y cuando empezaba a desplomarse, Mohatu imploró a Aiheu así:” ¡Señor, si ves con buenos ojos mi empresa, socórreme!””


“Nuevamente Aiheu escuchó sus ruegos y envió a Aquel-que-trae-la-lluvia para que pusiera una nube sobre el que le resguardara durante lo que le quedaba de camino. Y como estaba muerto de sed, la nube descargó sobre él hasta que hubo saciado su sed. Y así logro cruzar el desierto.”

“Frente a el se levantaba ahora la Montaña de la Desesperación. Un nombre oportuno, pues sus paredes eran escarpadas y sus grietas traicioneras. Ningún león alcanzaría la cumbre. Más tanto la quería que se impulsó con sus fuertes patas e inició su escalada. Trepó trepó y trepó hasta que se encontró atrapado en un saliente. No podía subir ni bajar, y cuando estaba a punto de caer, por tercera vez Mohatu imploró a Aiheu:“¡Señor, si ves con buenos ojos mi empresa, socórreme!””

“Y apenas había hablado, una majestuosa águila descendió planeando por la ladera,¡llevando en su pico una única flor rosada! Esta águila era el mismo Aiheu en persona, y le dijo: “Antes de que me vuelvas a llamar, sábete que he visto con buenos ojos tu empresa, pues de otro modo no habrías llegado hasta aquí. Por ello he bendecido esta flor, y mientras tu amor perdure, no se habrá de marchitar.””


“¡Entonces jamás habrá de marchitarse!”


“Kamambe estaba angustiado, paseándose de un lado a otro en su zozobra. “¡Hija mía, has matado un león bueno y noble!¡Tan cierto como si le hubieras arrebatado su vida con tus propios colmillos!””


“Podría haberme rechazado, o haberse vuelto a su casa.”


“O podrías haberte casado con el.”


“Nasaba quedo conmovida por el pesar de su padre, pues en verdad lo amaba. Hasta tal punto llegaba su amor por el que consideraba a cualquier otro león indigno. Se irguió y dijo: “Saldré a buscarle. Y si aun vive, me casaré con el.””

“Pero Kamambe se negó. “No perderé también a mi amada hija. Sin embargo, si el regresa, mantendrás tu oferta.””


“Esa misma semana una de las hermanas de Nasaba descubrió a un león con una flor rosada en su boca. “¡Contemplad, nuestro Príncipe regresa!””


“Nasaba cayó a sus pies. “¡Gracias sean dadas a Aiheu por tu retorno!” Inhaló la fragancia de la flor y al hacerlo Aiheu le abrió los ojos al amor que le profesaba Mohatu, y ella le besó. “Pensaba que en toda la tierra no había otro león como mi padre. Pero tú me has querido cuando yo menos lo merecía. Tú y solo tú serás mi compañero y mi Rey. Tu amor es verdadero como el amanecer lo es a la mañana.””
Nala escrutó el rostro de su madre, suspicaz. “¿Por casualidad no habrá una moraleja para este cuento, verdad?”


“¿Quieres probar suerte?”


“Se supone que un día tengo que casarme con Simba porque tu lo prometiste.”


Sarafina la acaricio tiernamente. “Quizá no sea nada de eso.”


“¿Quieres decir que no tengo que casarme con el?¿Entonces CUAL es la moraleja?”


Fini sonrió. “Quizá la enseñanza es que no hay que rechazar a nadie sin darle antes una oportunidad—una oportunidad justa. Entonces podrás tomar una decisión juiciosa. Mi vida, nunca sabrás qué prueba de amor puede Simba llegar a afrontar por ti, aunque pudiera costarle la vida. No te apresures a decir “no” hasta que seas lo bastante mayor para entender la pregunta.”


Desde el este llegaban Mufasa y el joven Simba. “Apuesto a que le ha caído un buen rapapolvo,” pensó Nala. Se acercó cuanto su joven valor le permitió y observó cuidadosamente. Pero Simba y Mufasa sonreían y hablaban. Simba la vio de refilón y la observó durante un instante, una calida sonrisa iluminó su cara. Nala sintió que su propia sonrisa se le escapaba desde muy dentro de sí, y su cola se agitó nerviosamente. Podía escuchar un poema resonando en su cabeza:


En una sabana, azul y verde,



la señorita Nala, casarse quiere.





No quiere que digamos cual es su novio,



el señorito Simba,¡es un pimpollo!

Con una avergonzada sonrisa se dijo a si mima “Bueno, supongo que PODRÍA pasar...”

LA CAÍDA DEL MAKEI:


Los grillos celebraban la noche con su constante e incesante crí crí que viajaba a través de toda la sabana. Avina se movió un poco en su atalaya entre las rocas de la Roca del Rey, apartando de un lento manotazo una inoportuna piedra que no paraba de estorbarle su descanso. Agitando satisfecha y perezosamente la cola, cerró de nuevo los ojos.

Un calido aliento sopló sobre su rostro y una lengua húmeda acarició su mejilla. “Hola, mami.”


Avina pestañeó y se giró. “Hola, Sassie.” Sus fauces se abrieron en un poderoso bostezo. “Habéis estado fuera hasta tarde, chicas. Sabéis que me preocupo cuando hacéis eso.”


“Lo siento, mami.” Contestó Elanna, frotándose contra el costado de su madre para luego encaramarse a su lomo y apretarse contra su hermana Sarabi. 


Avina ronroneó mientras acercaba a sus hijas con una pata. “¿Mami?¿Que le ha pasado a “mamá”? Hacía mucho que no me llamabais “mami”.” La leona rodeo con sus brazos a sus cachorritas, compartiendo con ellas su calidez mientras reposaban juntas. De repente un arco de luz perforó el cielo, la marca de una garra recortada contra la aterciopelada bóveda celeste.

“¿Que ha sido eso?” inquirieron las chicas.


Avina siguió la luz con la mirada, fijamente. “Bajad las cabezas ¡ rápido! Dad gracias a Aiheu por su amor.”


Obedientemente las cachorritas juntaron el hocico con la pata en oración hasta que Avina alzó su propia cabeza. “¿Qué era eso, mami?¿Por que hemos rezado?”


Avina acarició a Elanna con su hocico. “Esa luz era una de las almas perdidas, los Makei, aun en busca de su hogar.”


“¿Por que están perdidos?”

“están sucios, y eso les hace difícil encontrar la guía de Aiheu. Pero aun así el les tiende la mano. Él les dijo, “La purificación llega desde el interior, de un corazón limpio y un proceder recto. Seréis amargamente tentados por el barro, pero también estáis llenos de leche, y se impondrá a todo lo demás si se lo permitís. Recordad en vuestras tinieblas que mi luz está con vosotros, iluminándoos el camino verdadero.””

Sarabi sintió un escalofrío. “Eso es muy triste. Me dan pena.”

“Eso es bueno, mi vida. Ellos no quieren ser malos.”

“¿Pero como es que ese Makei se cayó del cielo?¿No estaba con los viejos reyes?”

Avina suspiró. “Los Makei pueden convocar a Aiheu para que los juzgue. Si dirime que su corazón es bueno, Aiheu purifica su Ka del barro y les otorga vida, vida real de Ma´at.”

“No obstante, si le están mintiendo Él lo sabe. Son enviados de vuelta a la tierra sin forma alguna, para que sigan buscando.” Avina se rascó la pata y luego se la atuso distraídamente. “Cuenta la leyenda que un Makei cayó a la tierra justo aquí y creó La Roca del Rey.”

“¿¿En serio??”

“Si. Veréis, hace mucho tiempo una manada de leones vivía aquí cuando no había nada más que una pradera de hierbas altas. Era una manada fuerte con un buen Rey. Una estación seca fue especialmente inclemente con ellos, y empezaron a padecer hambre. El rey decreto que las porciones mayores serian para las leonas que participaban en la cacería, siendo la mayor reservada para la que se cobraba la vida de la presa.”


“El hijo del Rey, Mashlaika, aun era adolescente. No sabía cazar demasiado bien, y puesto que era el que menos contribuía a la manada, le tocaba la ración menor...que, en demasiadas ocasiones, era ninguna. Presa de la desesperación, le rogó a su padre que mejorase su ración.”Incluso tú tienes una ración mejor,¡y tu no cazas nada en absoluto!””


“El rey miró a su hijo con tristeza. “Debo tomar mas para mantener mi fuerza, pues soy yo quien guarda y protege a mi familia de los celosos ojos de la noche, y te brinda a ti un hogar seguro”. Con todo, los ojos del anciano rey se le llenaban de lágrimas al observar el cuerpo de su hijo, en el que se dibujaban las costillas con desasosegante claridad. “Aun así, no puedo soportar el dolor de tu sufrimiento. Puedes tomar parte de mi ración cuando los otros estén dormidos y no te vean.””


“Sin embargo Mashlaika no podía soportar robarle la comida de su padre, y continuó padeciendo. Finalmente, llegó un día en que estaba solo con una de las leonas de la manada, cuidando los cachorros mientras las otras salían de caza. “Incluso ELLOS comen mejor que yo, y no nos dan nada.” Pensó. Una fiera cólera se apoderó de él y se acercó a los cachorros funestamente. La leona se levantó para detenerlo, pero el la golpeó y la dejó inconsciente. Entonces Mashlaika se tendió entre los cachorros y comenzó un sacrílego festín, atiborrándose de su carne hasta que quedó saciado.”

Sarabi y Elanna ahogaron un grito de horror y se estremecieron, quedándose petrificadas mirando a su madre. “¿ÉL se los comió?¿¿A los cachorros??”

“Si.” Respondió Avina, asintiendo con pesar.


“¿¿Qué paso??”


“Aiheu le aprisionó y el león sintió la terrible ira de Dios. “¿¿Que es lo que has hecho??””


“Mashlaika se amedrentó ante Él. “¡Dios mío, me estaba muriendo de hambre!¡Y ellos no aportaban nada a nuestra familia!¡Solo le arrebataban la vida a sus propias madres!””


“”Uno no puede -robar- lo que se da libremente, Mashlaika, y el valor de uno no se mide por su contribución o habilidad. De ser así te habría matado yo mismo el día que naciste, pues eres avaricioso y desalmado.” Aiheu aferró a Mashlaika del pescuezo, lo levantó muy alto y le arrancó el Ka del cuerpo. Entonces lanzó el alma de Mashlaika al suelo y puso esta enorme roca sobre él para impedirle lastimar a nadie mas.”


“¡¿Aquí?!” Elanna parecía sobrecogida. “¿Quieres decir que Mashlaika cayó aquí?”


Avina asintió. “Se dice que su Ka aún duerme en las profundidades de la tierra, en las cuevas detrás de la Roca del Rey, donde aun aguarda a cachorritos que entran alegremente...y a veces, a esos cachorros no se les vuelve a ver...” la voz de Avina se había transformado en apenas un susurro.


Sarabi se agarró muy fuerte a su madre, asustada.“¿Q-que les pasa?”

“Pues que si perturban su reposo Mashlaika se despierta y LE DA UN ALEGRÓN A SU BARRIGA!!” Avina se abalanzó y sopló pedorretas en la panza de Sarabi, arrancando de la cachorrita un chillido de aterrada alegría.


Elanna se rió y saltó sobre su madre “¡Tramposa!”


Sarabi acarició el rostro de su madre con una pata, entre carcajadas. “¡Mamá!¿Tu te crees esa historia sobre las cuevas?”


“Bueno, mi madre me la contó a mi.” Avina se encogió de hombros, su cola dio una sacudida. “¿Quien sabe? Pero hay algo que ES cierto: no quiero que vayáis ahí,¿claro?”

“Claro.”


“Tu igual, Lannie.”


“Si señora.”


“Y ahora venid aquí las dos y echaos un rato, ya os habéis pasado demasiado de la hora de acostarse.”


Las cachorritas cumplieron con aceptable prontitud, y pronto estaban dando cabezadas. Mientras ella misma se amodorraba, Avina se preguntó brevemente sobre el extraño tono en la voz de Lannie cuando había terminado el cuento.


Encogiéndose de hombros nuevamente, cerró los ojos y dejó que el incesante cri cri de los grillos la acunara hasta dormirse.

EPILOGO:

Makaka se encontraba acurrucado junto a Anasa, sombrío y taciturno. La plaga se había cobrado primero a su madre Uzuri porque era vieja y débil, pero habían muchos otros cercanos a la muerte. A su alrededor todo era leones enfermos. Incapaces de proveerse comida, pronto se cernía sobre ellos la latente amenaza de que si la plaga no los diezmaba hasta la aniquilación, lo haría el hambre.

“Siento como se me corroen las entrañas” Dijo Makaka.

Anasa le tocó la frente “¡De eso nada, mi vida!” La tenia seca y fría, ella dejo ir un aliviado suspiro. “Debe ser el cansancio, cariño. No deberías darme sustos así.”


“Nunca dije que tuviese la plaga.” El mandril suspiró. “Hubo un tiempo en que todo iba de maravilla. Pensaba que sabía donde estaría dentro de un año, de cinco, incluso donde moriría. Planeé echarme en el promontorio y mirar al este hasta que partiese en paz.”


“¿Y yo que?”


Los ojos se le llenaron de lágrimas. “Tu eres todo cuanto me queda, tu y mi manada.  La única madre que he llegado a conocer está muerta, al igual que el único padre que se preocupó de mí.”


“¿Estás seguro de eso?¿Estás seguro de que tu autentico padre nunca se preocupó de ti?”


“Mi madre murió trayéndome a la vida. Mi padre solo me toleraba. Tengo un hermano mayor que me quería—al menos me gusta pensar que me quería.”


Anasa le rodeó con sus brazos y se aferró a él como si temiera que se fuese a escapar. “No debería sentir celos, la verdad. Pero te he querido con todo mi corazón. Makaka, te ayudare de la manera que sea, pero debes dejarme ayudarte.”


Él la abrazó con fuerza y la besó. “Te he hecho pasar por tantas cosas últimamente, y lo siento. Algún día te lo compensaré. Tu, yo y nuestros hijos.”


“Nuestros hijos.” Repitió ella. “Ese es el secreto, esposo mío. Debes ver mas allá del dolor del momento y reconocer la esperanza que anida en el futuro.¡No me apartes de ti, mi amor! Puedo haber llegado tarde a tu vida, pero no puedo imaginarme a alguien que te quiera mas que yo en este momento.”


“Lo se. Tú eres una parte crucial en mi vida. Ahora mismo eres lo único que me impide venirme abajo.” Reposó su cabeza en el hombro de su esposa y se meció lentamente adelante y atrás en el cobijo de sus brazos.


Una leona entró pidiendo ayuda. “¡Por favor, Makaka, ven ahora mismo!¡Mis cachorros están a punto de morir!¡están ardiendo y empapados de sudor!”


“¿Están descansando?”


“Están murmurando cosas, pero no logro entender lo que están diciendo.” La leona se postró ante él. “¡Haría lo que fuera!¡Lo que fuera!¡No puedo aguantarlo mas!”


“Si tuviera una respuesta rápida, habría podido salvar a mi madre. Reza y yo rezaré también. Aiheu es misericordioso y no nos abandonará.”


La leona le miró fijamente. La desesperación llenaba sus vidriosos ojos. “Confiemos en que sea así.”


Cuando se hubo ido, Makaka se giro hacia Anasa. “¿Que PUEDO hacer? He probado con todo lo que conozco. Ya solo Aiheu puede ayudarnos.” Y tras haber dicho esto hincó sus rodillas en el suelo y rezó. Entonces en mitad de la oración se le ocurrió. Había usado todo lo que ÉL sabía. Quizá otros supieran más.

“¡Mano!¡Minshasa!¡Os convoco!¡Mis viejos amigos, estoy totalmente perdido!¡Socorredme!¡Hacedme lo que debáis, lo aceptaré!”



Cayó de nuevo en la zozobra, y lloró en silencio.


Anasa se marchó a prepararle la cena, pero él no tenia demasiada hambre. El pánico que sentía dejaba poco sitio para otras emociones. “Prueba esto. Es tu favorito.”


“No estoy para guisos.”


“Pues deberías comer para conservar tus fuerzas.” Repuso Uzuri.


“Si, madre.”


Makaka se giro, patidifuso. “¿¿Mamá??”


Uzuri se le acercó y le besó. “Uzuri te ruega que recuerdes la admonición: Daima pendana-amaos el uno al otro.” Antes de que pudiera contestar, le puso la pata en el la boca, acallándolo, y le señaló un gran arbusto.


Cuando Makaka llegó hasta él, un anciano mandril le tocó en el hombro. Makaka se giró, sorprendido. “Busara te recuerda que al extraño al que ayudas es un amigo al que aun no has conocido.” Le puso un dedo en los labios y le señaló hacia delante.

Cuando se acercaba una leona emergió de los arbustos. “Asumini te avisa: los amigos llegan de lugares inesperados en tu hora de necesidad.”


Callado, siguió la dirección que ella le había señalado. Un león blanco llegó hasta él y le besó. “Mano te dice que es sirviendo a Aiheu como encuentras la verdadera libertad.”


Un mandril joven y fuerte, cuyas fuerzas vitales le habían sido devueltas se acercó y le besó. “Rafiki dice que escuches la sabiduría de los Nisei y sigas a tu corazón.”


Una leona blanca apareció y le acarició la mejilla con una pata. “Minshasa te hace esta pregunta:¿pondrás en práctica aquello que se te ha enseñado con honestidad y devoción?”


“Lo haré.” Makaka rodeó el cuello de Minshasa con los brazos. “Ayúdanos, por favor.¡Ayúdame, mi mas querida amiga!”


Minshasa ronroneó. “Te ayudarás a ti mismo, y a muchos a tu alrededor. Mira a tu compañera.”


Makaka miró a Anasa y ahogó un grito en su garganta. Anasa era totalmente blanca, nívea. Ella reaccionó ante él de manera parecida, y el levantó sus manos, que eran de un blanco puro.

“¡Bienvenidos, Nisei!¡Salve, Lord Makaka!¡Salve, Lady Anasa! ¡Salve, salve, salve!”


Mano tomó la palabra. “Desde tu nacimiento fuiste escogido para ser un sanador. Vez tras vez has honrado la fe que habíamos depositado en ti. Ahora hay una plaga en la tierra.¡Devuelve la salud a los enfermos!”


“¿¿Como??”


Rafiki intervino, “¿No te dije que escucharas la sabiduría de los Nisei y siguieras tu corazón?”


Asumini añadió, “¿No te dije que los amigos llegaban de lugares inesperados en nuestra hora de necesidad?”


Makaka reflexionó por un momento, entonces alzó sus brazos. Las palabras le vinieron a su espíritu. “¡Desde el este convoco a los vientos!”


Una fuerte brisa barrió las Tierras del Reino, portando consigo la fragancia de la miel salvaje. Era embriagadora, y a todo aquel que la respiró le restauró la salud y el vigor. En instantes, la risa de los cachorros volvió a sonar, y las loas y salves a Aiheu resonaron como un fervoroso coro mientras el milagro de la sanación desvanecía cualquier enfermedad y arrastraba cada lágrima.

Makaka llegó hasta su madre y le abrazó el cuello. “¡Siento tanto no haber hecho esto antes!¡Lo siento tanto...!”

“Pues no lo sientas. Tuve la mejor muerte que una leona puede tener. Repleta de años, rodeada de cariño y libre de todo miedo o dolor.” Ella lo besó, luego vio a Rafiki y le besó también a él. “¡Estoy tan orgullosa de ti, hijo mío! Ambos lo estamos.”


Makaka miró a Mano y Minshasa. “¿Tendré que deambular todo el tiempo, como vosotros?¿No tendré un lugar al que llamar hogar?”


Mano sonrió. “Ahora todo el mundo es tu hogar, este lugar o cualquier otro. El espacio y el tiempo no harán mella en ti. A quien veas, verás. A quien ames, amarás. Adonde vayas, irás. No te he arrebatado tu hogar, te lo he dado.”


Makaka sonrió. Cuando al fin lo entendió, se estremeció. “Uzuri, tu siempre serás mi madre. Pero hay alguien que siempre he querido conocer.”


Uzuri sonrió. “Yo también. De hecho ella ha venido con nosotros. La curación debe llegarle a todo el mundo, incluyendo al sanador.”


La invitada final se acercó, una mandril hembra. “Cuando te veo en toda tu gloria me siento honrada de haber podido da mi vida por la tuya.”


Makaka se mordió el labio con fuerza, gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas. “Madre.” Rápidamente se giro y corrió hasta Uzuri, abrazándola con fuerza. “¡No te sientas mal, mamá! Siempre te querré tanto como antes,¡o incluso más!”


La anciana mandril se acercó y abrazó a Uzuri, acariciando su rostro y cuello. “Estás entre amigos. No existen los celos entre los Nisei. Ambas somos tu madre, y ambas lo seremos siempre.”


Busara rodeó el hombro de Rafiki con su brazo, y Mano acarició a Minshasa con el hocico. Ugas se acercó y frotó todo su costado contra el de Uzuri, y Anasa tomó la mano de su esposo, dándole un gentil apretón. Kinara y Neema se abrazaron y sonrieron. Ahora Makaka estaba en la frontera del Reino Gentil, y a lo lejos escuchó la amable y suave voz de Aiheu llamándole: “Mora en mis tierras, hijo mío. Acércate a conocerme mejor.”


“Sea pues, Señor.¡Vengo a ti!”

FIN:  LA SAGA LEÓNIDA
